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PRESENTACION

U  correspondencia de Eduardo Acevedo Díaz con el doctor Alberto 
I '<i I<• ni<<<11■<* que aquí se publica, sitúase entre los años 1880 y 1894, cuando 
Hqiiúl hallábase radicado en la Argentina a partir de su destierro al comienzo 
i|u Ion graves acontecimientos políticos ocurridos en nuestro país durante 
i'l período llamado del “militarismo” (1875-1890).

Mu amistad, — que los años tornarían entrañable, — con su correligio­
nario político Palomeque, casi de su misma edad, -— remontábase a aquellos 
imlngoN dias del “año terrible” de 1875, durante el interinato de D. Pedro 
Varóla, luego del motín militar del 15 de enero que depuso al presidente 
ICIIauii.

Al producirse la deportación de los quince destacados ciudadanos “ prin­
cipíalas” a bordo de la barca “Puig”, Acevedo Díaz redactó una lioja re­
volucionaria titulada “ ¡Arriba corazón!” , que Palomeque le ayudó a repar- 
tIr personalmente, y que valióle al primero una encerrona de varias horas 
cu la cárcel del Cabildo.

Acevedo Díaz contaba entonces 24 años de edad, y Palomeque, 23.
“Como yo era lógico con mis ideas y mis profundos anhelos patrióticos, 

Joven entusiasta y sincero, — dirá más tarde Acevedo Díaz en carta diri­
gida al Dr. Aureliano Rodríguez Larreta (“El Nacional” , julio 22 y 23 de 
1902), — reincidí muy pronto, publicando algunos artículos en una revista 
que dirigía el doctor Palomeque, acaso la única publicación que daba en­
tonces cabida a la prédica independiente”.

“Es cierto, esos artículos fueron rígidos e implacables antes que sen­
cillamente severos” . (1)

(1) L a  publicación re fe r id a  e r a  “L a  R ev is ta  U ru g u a y a ” , periódico sem an a l  
científ ico y l i te ra r io ,  en que f ig u ra b a n  tam b ién  como co laboradores,  A gus­
t ín  d e  Vedia, F ranc isco  Bauza, José  R. Mendoza, N icanor García Leguisam o, 
E n r iq u e  Azaróla, P ed ro  A. B ern a t ,  J u a n  C. Roldós, José  de la H an ty ,  Ma­
r ian o  P e rey ra  Nuñez, Servando García ,  Carlos Molina A rro iea ,  Alcides de 
M aría ,  Franc isco  N oguera ,  E d u a rd o  Garzón.

Apareció  el 3 d e  enero  de 1875, —  siete  d ía s  an te s  de los san g r ien to s  
sucesos de la p laza M atriz  que cos ta ron  la vida, e n t r e  otros, de l  joven  F r a n ­
cisco L av an d e ira ,  d e  qu ien  Carlos Ma. de P en a  t r a z a  u n a  bella  sem blanza  
en el n ú m ero  s igu ien te  de la rev is ta  (en e ro  17 de 1875, pág. 1 7 -1 8 ) ;  cesó 
su publicación en el N ú m ero  19, d e  m ayo 9 d e  1875, con motivo de u n  cáu s­
tico a r t ícu lo  t i tu la d o  “ E l h im no  naciona l y D. P ed ro  V a re la ” , suscrito  por 
“ Oliverio el g am o ” (p resu m ib lem en te  Acevedo D íaz) ,  que provocó la p r i ­
sión y p o ste r io r  d es t ie r ro  de éste, y de l  Dr. Palom eque.

E n  es ta  R evis ta  publicó Acevedo Díaz varios  a r t ícu los  y ensayos, a 
sab e r :  “ L a  jo r n a d a  d e  Ayacuclio”  (N um. 2 ) ;  “ L a  cu m b re  y e l  descenso” 
(N um. 5 ) ;  “L a  poesía  am e r ic a n a ”  (Num. 6 ) ;  “ F.l d e s te r ra d o ” (N um . 1 3 ) ;  
"L a  civilización am er ican a .  E n say o s  h is tó r ico s”  (Nos. 13, 14, 15, 17, 18 
y 1 9 ) ;  y “ La ú l t im a  p a lab ra  d e l  p ro sc r ip to ”  (N um. 1 5 ) ,  con c la ras  a lu ­
siones a los d eportados  por el gobierno  de V are la ,  a  bordo de  la b arca  
“P u ig ” .



““A einsa de ellos fní arraneado a medianoche de mi domicilio por un 
«m ástrio revólver en mano, y numerosos guardias, y conducido a la 
idrreCT’'.

"C rc  el doctor Palomeque se hizo lo mismo al día siguiente” .
~A_:. después de tenérseme en un patio de criminales toda una noche, 

se me enterró en un calabozo por diecinueve días, sin ponérseme a dispo­
sición de juez competente77.

"Esto no era lo legal y lo justo; y redacté entonces una apelación a la 
justicia ordinaria, amparándome en la ley de “habeas corpus” que suscri­
bió conmigo el doctor Palomeque y que circuló profusamente en hoja im­
presa, con gran sorpresa ,e indignación de la dictadura”.

“La irritación de los mandones subió de punto; y el 29 de mayo (1875) 
se me lanzó al destierro, conjuntamente con el doctor Palomeque, sin más 
que lo puesto, pagando los pasajes aquel distinguido ciudadano, con recha­
zo previo de los que había dado el coronel Latorre”. (2)

Incorporado de inmediato a la “Revolución Tricolor” contra Varela 
(agosto-octubre de 1875), organizada por exilados orientales en la Argen­
tina, hallóse en la acción de Perseverano (octubre 7), que describió en una 
de sus más bellas páginas épicas (“El Nacional”, octubre 6 de 1895); fra­
casado este movimiento, emigró al Brasil, retornando luego a la Argentina.

A. mediados de 1876, en plena dictadura de Latorre, regresó a Monte­
video, poniéndose de inmediato al frente de “La Democracia” (agosto 9 
de 1876). Pocas semanas más tarde, a raíz de su denuncias desde las co­
lumnas de este diario contra los atentados del régimen latorrista, — en 
particular el asesinato del comandante Tbarra en San José, — Aeevedo Díaz 
vióse obligado a huir a la vecina orilla, escapando a los esbirros de la dic­
tadura.

Entretanto su amigo Palomeque desde su destierro en 1875 habíase ra­
dicado en la localidad de Dolores (Provincia de Buenos Aires), donde abrió 
su estudio de abogado. Allí lo sorprendió la revolución de 1880, promovida 
por el gobernador de la provincia, Dr. Carlos Tejedor contra el gobierno 
nacional presidido por el Dr. Nicolás Avellaneda; vencidos los revolucio­
narios, con quienes simpatizaba Palomeque, vióse éste obligado a ausen­
tarse para Montevideo, dejando sus asuntos profesionales en la localidad 
a cargo de Aeevedo Díaz, quien había interrumpido sus estudios de abo­
gacía. (3)

Desde Dolores, donde permanecerá hasta 1887, Aeevedo Díaz escribe 
a Palomeque, en Montevideo, la primera de las cartas que aquí se publica, 
fechada en setiembre 10 de 1880, donde le anuncia su regreso a nuestra 
ciudad, acaso definitivo, “dentro de dos meses a más tardar” , revelando 
cierto optimismo acerca de las nuevas condiciones políticas que perneen 
imperar en el país luego de la renuncia de Latorre (febrero de 1879b

En efecto, ,en noviembre de 1880, a los dos meses justos de escrita 
aquella primera carta, hallábase Aeevedo Díaz en Montevideo, —durante

(2 )  “ L a  D em ocrac ia” , m ayo 1 3 /8 7 5 ,  pág. 2, col. 1, y  mayo 29, pág. 2, col. 2.
(3 )  Aeevedo Díaz ta m b ié n  part ic ipó  en  los sucesos h a l lán d o se  ig u a lm en te  en 

la localidad de Dolores, d o n d e  su in te rvenc ión  p ersona l  evitó  u n a  san ­
g r ie n ta  lucha  ca l le je ra  e n tre  las  fuerzas  popu la res  d e l  P a r t id o  L ib e ra l  y 
las fu erzas  del e jé rc i to ;  lo cua l le  mereció  p o s te r io rm en te  el h o m en a ie  de 
los d o lo reñ o s  qu ienes  le o b seq u ia ro n  con u n a  m ed a l la  r e co rd a to r ia  de 
oro ( “ E l  P l a t a ” , Montevideo, se t iem bre  22 de 1880, pág. 1, col. 3-4) .



Iti |mi'niili'iu'ln interina del l)r. Vidal (187ÍJ-1882), — en cuyas circunstan­
cia» hciiitIó mi fu tu uno incidente con ,el doctor Julio Herrera y Obes, que 
liilcln iiiiii luieoniiiln ,v perdurable enemistad, — más del primero hacia el 
•«diimln, maní fiesta en buena parte de esta correspondencia.

Ku dirIm oportunidad, desde las páginas de “El Plata”, el joven y 
vi lieineiilo Ac.evedo Díaz participa en una polémica de carácter político 
con el “Diario del Comercio” dirigido por Herrera y Obes, para quien 
llene hirientes alusiones; éste replica a la vez en su habitual .estilo mordaz 
c lui'Ulvn provocando la reacción del primero quien le remite la siguiente 
curia particular:

“Mcfior Doctor Julio Herrera y Obes: Las injurias y ofensas que me 
prodiga usted en el “Diario del Comercio” de ayer no merecen otra con- 
Ii'nIiicÍóii que un latigazo en el rostro que daría, a usted si lo tuviese a mi 
alcance, Pero basta la intención y délo usted por recibido de mi mano. 
Eduardo Acovedo Díaz”.

Kl destinatario publicó esta carta en su diario, así como su respuesta, 
precedidas ambas del siguiente comentario:

"Edgardo el Romántico. Este “caballero errante” de la prensa nos ha 
dirigido iifcr la carta que va en seguida”.

“Como los latigazos en intención no ofenden a nadie, damos aquí a 
la fanfarronada de este nuevo don Juan de Serrallonga 1a. contestación 
que merece”.

“Andamos en la calle a toda hora del día y de la noche y por consi­
guiente al alcance del látigo de todo el que quiera probar aventuras con 
lioso!ros; trate Edgard de pasar de las intenciones a los hechos, y ya ve­
rá quién es Callejas”.

‘‘Tai carta de Edgard la hemos recibido en momentos de embarcarnos 
pnni Buenos Aires por ^suntos que no admiten espera, y no era cosa de 
perjudicamos por las amenazas de Edgard; pero estaremos aquí dentro 
ile ocho días y esperamos que en ese tiempo podrá Edgard satisfacer sus 
fervores quijotescos”.

La respuesta de Herrera dice as í:

“Señor don Edgard el Romántico: Los latigazos en el rostro se de­
vuelven con un balazo en la frente; déselo usted por pegado de mi mano. 
A los zonzos de su clase que andan a la pesca de escenario para exhibirse 
rn traje de matón de zarzuela, se les mata con el desprecio; téngase us­
ted por muerto” .

La súbita partida de Herrera para Buenos Aires y la intervención de 
amigos comunes a ambos protagonistas pusieron fin al incidente, no obstante 
que Acevedo Díaz quiso llevarlo al terreno del honor luego de la desaira­
da situación en que lo dejara su adversario con su insólita respuesta.

Acevedo Díaz tampoco quedó en Montevideo, y regresó a Dolores des­
de donde reinicia su correspondencia con Palomeque, en la que revela una 
constante preocupación por la suerte de su país, y un conocimiento cabal 
de sus hombres y sus problemas en aquel periodo de su historia que fue 
el “militarismo” santista (1882-1886). Cuatro años más tarde de aquel in­
cidente, esto ,es, en 1884, ambos rivales encontráronse por primera vez en 
cusa del doctor Santiago Luro, en Buenos Aires, en cu,ms circunstancias 
Acevedo Díaz increpó y ofendió en forma grave a Herrera y Obes dando



lugar a que éste lo retara a duelo. Tampoco en esta ocasión el lance llegó 
a realizarse en virtud de un recurso de efugio argüido por los padrinos de 
este último a saber: la exhibición de un documento suscrito en Montevideo 
por destacadas personalidades políticas cuando el primer incidente de 1880, 
donde se decía que ambos contendores habían aceptado entonces dar por 
terminado éste, evitando en lo sucesivo, recíprocamente, todo acto de agre­
sión o provocación.

Lo curioso del caso es que Acevedo Díaz ignoraba la existencia de tal 
documento, que fue esgrimido por los padrinos del desafiante, He­
rrera y Obes, para arribar a una solución digna f/ decorosa que salvara, 
sin menoscabo alguno, la delicadeza personal de los adversarios, sin con­
ducirlos al terreno de la lucha. . .

Las alternativas de este resonante episodio se hallan en las 
páginas de “El Nacional”, de Buenos Aires, y “La Razón”, de Montevi­
deo, durante los meses de setiembre y oetubre de 1884; también hay re­
ferencias al mismo en varias de estas cartas de aquellos meses, escritas 
desde Dolores, incomunicada por tierra durante algunas semanas a con­
secuencia de los desbordamientos e inundaciones del río Salado.

“Bella vida ésta, dolor,ense!, escribe a Palomeque en octubre 5 de 
1884. Silencio casi profundo, cantidad inmensa de ranas, malos vientos 
de fuera con rumores de catástrofes, estrago por doquiera, volumen pro­
digioso de agua que corre al mar, no dejando en Castelli ni un palmo de 
terreno descubierto, pérdidas preciosas de vidas e intereses .„considerables, 
miseria, desolación y tristezas desesperantes”.

Sumido en este pueblo, a 240 kilómetros de Buenos Aires, sigue de 
cerca las alternativas políticas de nuestro país, prestando particular aten­
ción a los trabajos iniciados en 1881 para revitalizar los viejos bandos tra­
dicionales. y en especial a los de su inolvidado adversario, Herrera y Obes, 
en pro del Partido Colorado, desde las páginas de su flamante diario “El 
Heraldo”.

“Yo se que alguno anda revolviendo fósiles sucios, —escribe a Palo- 
meque en febrero 8 de 1881, refiriéndose a aquél, — procurando barni­
zarlos con aceite de linaza, a fin de neutralizar el mal olor, y exhibirlos al 
partidarismo exaltado bajo un aspecto admisible y decente; pero no atri­
buyo mayor importancia a esa propaganda en atención a quien la hace, 
y al espíritu de la época”.

“Ignórase todavía en quien la hace, en dónde termina .el bufón y em­
pieza el político” .

En carta posterior de octubre 31 de 1881, escribe Acevedo Díaz a Pa­
lomeque :

“Veo a un común amigo nuestro [Vedia] mantener el equilibrio como 
un acróbata hábil, entre quiebros y abismos. Con arreglo a su escuela y a 
su método, difícilmente perderá el pie”.

"Otro que no es mi amigo [Herrera], ni hace sonar ya los cascabeles, 
con cuyo ruido suele detener la agresión a la manera d,e las urracas callo­
nas. Según observo no le queda sino la bocina del heraldo [alusión al dia­
rio herrerista] con cpie atruena el vacío. Nadie a retaguardia. Es el castigo 
impuesto por la opinión, (aunque ya enervada), a los escritores sucios” .

En Dolores nacieron algunos de sus hijos, en medio de una estrechez 
económica apenas paliada por el ejercicio de la procuración judical; allí na­
ció también Brencla, "m i primer esfuerzo literario de algún aliento” ,



(hui lint t'ii muyo IT» de 188(1 n Ualoineque a quién encarga la distribución 
lio la i"illi'¡óu hiniaerciisc. “Quién sabe como será recibida!”, acota con 
imlcnial li'i'iuiru, rcl'irióndoso a su “pobre Brenda”- (4)

I'era 1 iimliión luvo lictupo para ocuparse de temas educacionales; re 
ilaelar mi programa de Historia para nuestra Universidad; pergeñar un 
liabajo hoIiiv« Arligas ]iara el que solicita a su corresponsal un ejemplar 
, 1111 //n.o/a rjn II i 'atávico de Berra; remitir alguna colaboración para los “ Ana- 
|an del AIetico' ’; escribir discursos para las efemérides nacionales celebradas 
Hilre exilados orientales mi la capital argentina.

ICn 1887, Acevedo Día/, vino a Montevideo para fundar y dirigir un 
nuevo diario, “ el que puse título” , dice en carta a Palomeque, de junio 25 
de 1888 ¡ fue “ Da Epoca” , aparecida en mayo 1? de 1887. en cuya dirección 
perimiucció basta el 13 de diciembre siguiente (5), sucediéndole en ella sus 
luí linos amigos, Washington P. Bermúdez, desde el 10 de enero al 15 de 
luido siguiente (6), y Palomeque, desde esta última fecha hasta el 27 de 
„ni Imnlire del mismo año. (7) Luego de efímero intento periodístico, Ace­
tado Díaz regresó a la Argentina, radicándose en La Plata ÍProv. de Bue- 
iiim Aires), donde trabajará como pasante en el estudio jurídico del doctor 
l'iulro P, Bourel.

Estando allí recibe una invitación de Palomeque para compartir la ta­
rea de redacción de un nuevo diario que éste se disponía a fundar en Mon­
tevideo; a lo que Acevedo Díaz rehúsa en los cordiales términos de su car­
ta fechada el 21 de octubre de 1888, prometiéndole, en cambio su periódica 
colaboración desde lejos.

En La Plata, Acevedo Díaz dá término a la primera novela de su “ te­
tralogía” histórica. Ismael, editada en 1888 en Buenos Aires. (8) Allí 
ene ribo la segunda de la misma serie, Nativa, que remite como primicia a

(4) Con an te r io r id ad  a su edición bonae ren se  (1 S 8 6 ) ,  habfa sido pub licada  en 
fo lle tín ,  s im u l tán eam en te ,  por “ L a  N ac ió n ” de Buenos Aires, y  “ La R a ­
zón” de Montevideo (d ic iem bre  15 de 1885 a feb re ro  27 de 1886, en 60 
“e n t r e g a s ” ) .

(ü )  “N u es tro s  propósitos. Dos p a la b ra s” ( “ L a  E p o ca” , m ayo 19 de  1887, a r ­
tículo  e d i to r ia l ) .  “ S ep arac ió n ” (Id.,  d ic iem bre  13 de 1887, A rtícu lo  ed i­
to r ia l )  .

D u ra n te  su dirección p u b licá ronse  en “ L a E p o c a ” los doce p r im ero s  
cap ítu los  de “ I s m a e l” , ba jo  los t í tu los :  “M ontev ideo  en  1808. E l  ten ie n te  
de b lan d en g u e s” (m ayo 19 /887, pág. 1, col. 2 -7 ) ;  “ T e r tu l ia  del co n v en to ” 
(m ayo 4 /SS7 , pág. 1, col. 2 -4 ) ;  “L as  vis iones d e  f r ay  B en ito ” (m ayo 
5 /8 8 7 ,  pág. 1, col. 1 -4 ) ;  “ L a moche co lon ia l” (m ayo  2 8 /8 8 7 ,  pág. 2, col. 
2-4; mayo 29, pág. 1, col. 5-7; m ayo 31, pág. 1, col. 2 -4) ,  y “T ú n e l  de 
a rb o rescen c ia” ( ju n io  1 9 /887 ,  págs. 1 y 2, F o l le t ín ) .

T am b ién  se publicó su t r a b a jo  sobre  “E l  T r ib u n a l  de l  C o nsu lado” , 
a cuyos b o r rad o re s  a lude  en c a r ta  a Pa lom eque ,  fechada en n o v iem b re  5 
de 1886, desde Dolores; cabe su p o n er  que en e s ta  m ism a local idad  es­
c r ib ie ra  tam b ién  a lg u n o s  de aquellos  p r im eros  cap ítu los  de su “ Is m a e l” .

(0) “L a E p o ca” , enero  1 0 /8 8 8 ,  A rtícu lo  editoria l.  “ S eparac ión” (ID., jun io  
1 5 /8 8 8 ,  pág. 1, col. 1-2) .  S im u l tán eam en te  h ab ía se  despedido de la di­
rección del “ El N egro  T im o teo ” ( “U ltim a p a lab ra  a q u í” , Id., enero  8 /8 8 8 ,  
p. 1, col. 1 ) .

(7) “ La E p o ca” , ju n io  1 5 /8 8 8 ,  pág. 1, col. 1-2. “ S eparac ión” (Id .,  s e t iem b re  
2 7 /8 8 8 ,  pág. 1, col. 1 ) .

(H) Ver n o ta  5.



su amigo Palomeque para ser publicada en el diario “ La Opinión Pública” 
que éste ha comenzado a editar y dirigir desde el 15 de noviembre de 1888. (9)

En carta de agosto 20 de 1889 le dice Acevedo Díaz:
“Es el primer capítulo de mi tercera obra —novela histórica—- que 

tengo al terminar, escrita con sujección al plan que me he impuesto de 
un estudio etnológico, social y político de nuestro país, por el cual in ­
tento hacer resaltar los lincamientos más vigorosos de su historia que tra­
zan su fisonomía propia y diseñan de un modo indeleble sus propensio­
nes e instintos nativos”.

“No sé si mis fuerzas alcanzarán a tan to ; antes bien me inclino a 
dudar de ellas de veras. Pero, puedo sí asegurar que en dos campañas de 
vida militar —bien larga una de .ellas— (se refiere esta última a la re­
volución de Timoteo Aparicio, de 1870-72, y a la “Tricolor”  de 1875, en 
las que participó), aprendí a conocer un poco los hábitos, los usos, las 
tendencias y la idiosineracia de nuestros compatriotas en el seno mismo 
de su masa cruda, ácida, áspera y fuerte como zumo de limón”.

“Por eso es que he escrito, y que escribo”.
“Verdad que, con esta nueva obra —de la cual ningún fragmento se 

ha publicado— no realizo sino en parte mi plan, que es extenso; pero, 
ella contribuirá sin embargo a darle la solidez, y proyecciones que deseo 
preparando mi cuarto libro”.

Esta manifestación del propio Acevedo Díaz disipa toda duda o ne­
gación acerca de que su “ tetralogía” , fue “ articulada y definida como to­
talidad desde el primer momento”, como bien dice Poberto Ibáñez en su 
prólogo a la quinta edición de Ismael (Biblioteca Artigas. Colección de 
Clásicos Uruguayos, vol. 4), si bien basándose en pruebas menos direc­
tas y categóricas que la presente.

En cartas subsiguientes de Acevedo Díaz a Palomeque se documenta 
interesantes detalles acerca de la publicación de Nativa, como folletín en 
“La Opinión Pública” de Montevideo a partir de octubre 25 de 1889; en 
ellas púnese de manifiesto .el desprendimiento de aquél al ceder la propiedad 
literaria de su obra a dicho diario, sin interés alguno, para que hiciese de 
ella el uso que juzgase más conveniente.

Se hace referencia al vocabulario incluido al final de la novela, que 
su autor quiso compulsar con el de Daniel Granada, pero que al no noder 
conseguirlo debió componer por sí mismo: se detalla la minuciosidad con 
qué corregía los folletines después de publicados, con vistas a la nrimera 
edición completa de la obra, aue lo fue en 1890, en la tipografía “La Obre­
ra Oriental” de nuestra ciudad.

Por último, siempre con respecto a Nativa, se refiere la disidencia que 
suscitóse entre Acevedo Díaz y Palomeque, por los justificados .eserúmi- 
los del primero en seguir publicando su novela en el diario de éste, debido 
a que en sus páginas se sustentaba la candidatura de Herrera y Obes pa­
ra la elección presidencial del l 9 de marzo de 1890.

A este respecto escribe Acevedo Díaz a Palomeque, en noviembre 29 
de 1889:

“ No ignoras que mié separan, por razones políticas y personales 
diferencias profundas con el personaje cuyos méritos encumbras y cuyos 
errores atenúas en lo posible; y, paréceme impropio, no entendiendo yo 
la imparcialidad como tú la entiendas, que yo coadyube a la marcha de 
un diario en cuyos editoriales se hace la apología de mi enemigo”.



lili liii'lilmmiu qiii'iló r.iiiijmlii como cmulmba a dos entrañables ami- 
gimt nulo el id'reeiiuienlo de l'nlomequo de suspender la publicación del 
fiilli'l 111 de A'tilica en atención a los respetables escrúpulos de Acevedo 
Iüiik, ónle eontestó a aquél:

"No busques más soluciones; en obsequio a tí y al diario, bagro com- 
ploiu iilmcgurióii de todo. Indícame cuando debo remitir más originales”. (10)

ICnIii correspondencia epistolar entre Acevcdo Díaz y Palomeque se 
l i l i lUTiniipe, — aparentemente, — entre fines de 1889 y principios de 1892.

Kl 1̂  do marzo de 1890, al ser elegido presidente de la República el 
tliiclnr Herrera y Obes, Palomeque abandona la dirección de “La Opinión 
l'úbllcn”, •— desde la cual había sostenido la candidatura de aquél, — tal 
pomo lo había anunciado tiempo antes. (11) Durante ese año y el siguiente 
lienuaueec alejado de toda actividad política, — salvo su fracasada auto- 
enudldatura senatorial por el departamento de Cerro Largo (12), — dedi­
cado u su profesión de abogado y a su labor de publicista.

Por su parte, Acevedo Díaz viene a menudo a Montevideo, con motivo 
do Ion trabajos de reorganización del Partido Nacional emprendidos por un 
Cundió constituido provisionalmente en Buenos Aires, en 1890, por exila- 
iIon orientales de dicha parcialidad política, y del que aquél formaba parte 
mi carácter de vocal. (13) El fracaso de estos trabajos, provocado por el 
niirgimiento de dos posiciones antagónicas. — concurreneistas y abstencio­
nistas, — frente a las elecciones parlamentarias de noviembre de dicho año, 
motivó el alejamiento de Acevedo Díaz quien regresa a La Plata, donde 
i\ mediados de 1891 abre un estudio para atender asuntos judiciales y con- 
tcncioso-administrativos.

A pesar de su ausencia del país, permaneció vinculado a la fracción 
hlrntencionista y opositora al gobierno del Dr. Herrera y Obes, encabezada 
por D. Juan José de Herrera, — cuyo órgano de prensa era “La Enoca” 
(14), — contra la del doctor Martín Aguirre, concurrencista y colaboracio­
nista, sustentada desde las páginas de “El País”.

(9) " L a  Opinión P ú b l ic a ” , agosto  2 3 /8 8 9 ,  pág. 2, col. 2; agosto  25, pág. 4; 
se t iem bre  14, pág. 5, col. 4; o c tu b re  8, pág. 4.

(10) L a  publicación de “N a t iv a ” como folle tín  de  " L a  Opinión P ú b l ic a ” , abarcó  
84 “ e n tr e g a s” , desde  o c tubre  2 5 /8 8 9  a feb re ro  6 /8 9 0 .

(11) "A  n ad ie  h a rem o s  so m b ra” ( “L a Opinión P ú b l ica” , enero  1 9 /8 9 0 ,  pág. 4, 
col. 1 y  2 ) .  "Al a le ja rn o s” (Id.,  m arzo  10 /8 9 0 ,  pág. 4, col. 1 ) .

(12) "M anifiesto  a los e lec tores  de sen ad o r  po r  el d ep a r tam en to  de Cerro  L a r ­
go” , de ab r i l  6 /8 9 0  (A. Pa lo m eq u e ,  "Mi año  po lí tico” , tom o III ,  págs. 
191-203) .

(13) "L a  E p o ca” , m ayo 4 /8 9 0 ,  pág. 1, col. 1-4.
(14)  A rt ícu lo s  de  Acevedo Díaz publicados ¡en tonces en " L a  E p o q a” : “U n a  

t r i l l a ” “escr ito  ex p re sam en te” ( ju l io  6 /8 9 0 ,  págs. 1 y  2, F o l l e t ín ) ,  que 
es publicado m ás ta rd e  con el t í tu lo  d e  “ El molino  del g a lg o ” ( “ El N a ­
c io n a l” , se t iem bre  26, 27 y 2 8 /8 9 5 ,  pág. 1 F o l le t ín ) ;  "D e ta l le  ín t im o ” 
( f ra g m e n to  inéd i to )  (agos to  1 4 /8 9 0 ,  pág. 1, col. 5 -7) ;  “ L a  boca  d e l  t ig re ” 
(agos to  1 9 /8 9 0 ,  pág. 1, col. 3 -5) ,  que  mereció  u n a  répl ica  del señor  Mo­
d es to  Polanco, t i tu la d a  "Los indios c h a r r ú a s ” (se t iem b re  1 6 /8 9 0 ,  pág. 1, 
col. 4 -7 ) ;  “L a  novela  h is tó r ic a ”  (agos to  2 7 /8 9 0 ,  pág. 1, col. 3 -5) ,  escr i to  
in m ed ia tam en te  de la aparic ión  de " N a t iv a ” ver n o ta  N? 1 0 ) ;  “L a  fó rm u la  
l i t e r a r i a ” (agosto  2 9 /8 9 0 ,  pág. 1, col. 6-7, y pág. 2, col. 1 ) ;  “Tronco  dob le"  
(en e ro  8 /8 9 1 ,  pág. 1, col. 4-7, y  enero  9, pág. 1, col. 1 -3 ) ;  “Liebigs. (Do' 
la  c a r t e r a  de. v i a j e ) ”  (enero  1 3 /8 9 1 ,  pág. 1, col. 2 -6 ) ;  “ E tn o lo g ía  in d íg e n a ” 
tag o s to  7 /8 9 1 ,  pág. 1, col. 3-5; agosto  8, pág. 1, col. 2-3; agosto  9, pág. 1, 
col. 1 -2) .



Palomeque, nacionalista también como Acevedo Díaz aunque alejado 
de ambas fracciones, — más de la primera que de la segunda, — rompió 
radicalmente con sus correligionarios cuando la de D. Juan J. de Herrera, 
triunfante en la pugna interna, se erigió en Partido “Blanco-nacionalista”, 
de cuño netamente tradicionalista, constituyendo un Directorio en mayo de 
1891, del que formaba parte Acevedo Díaz no obstante seguir residiendo 
en La Plata.

El fracasado motín del 11 de octubre de 1891 contra el gobierno de 
Herrera y Obes, en que fueron implicados por éste algunos elementos “blan­
co-nacionalistas”  con partidarios del ex-dictador Latorre exilado en Bue­
nos Aires, provocó la renuncia de Acevedo Díaz al Directorio (15) ; desde 
entonces permanecerá alejado de toda actividad política en nuestro país, 
hasta su regreso a él, en 1895, reclamado por la juventud de su partido, 
para ponerse al frente del diario “ El Nacional” (1895-1903).

Los hechos arriba apuntados podrían explicar esta aparente interrup­
ción de su correspondencia epistolar con Palomeque entre 1890 y 1891, dada 
la frecuencia con que Acevedo Díaz venía a Montevideo en dichos años.

Los de 1892, particularmente 1893, fueron años difíciles para éste 
como consecuencia de la situación de crisis financiera y política por que 
atravesó la Argentina bajo los gobiernos sucesivos de Bellegrini y de Saenz 
Peña.

“ Los hombres que no viven del presupuesto, — escribe a Palomeque en 
abril l 9 de 1893 — con la .estrechez de los horizontes de trabajo, la restric­
ción absoluta del medio circulante, vénse en el caso de poner en juego la 
mavor suma de actividad de espíritu para extenderse en utilidad y ganar 
en provecho, asegurándose siquiera lo más indispensable para el modesto bie­
nestar de su familia”.

“Los que como yo tienen seis hijos — todos varones por añadidura — 
que comen, se visten y se educan, se encuentran muchas veces en graves 
conflictos, librados tan solo a su esfuerzo individual” .

“ Los gefes de prole crecida, — añade más adelante, — nos vemos en el 
duro caso de “ensanchar mercados”  para dar salida a los productos, aun­
que estos productos con ser indígenas no tengan precio fijo, ni siquiera os­
cilante, en plaza, cosa que acaece comunmente en estas sociedades sin ma­
yor nasión artística, a los que nos hacemos la ilusión de ser productores 
de algo”.

De tenor análogo son las cartas de fechas 4 y 26 de mayo siguiente, es­
critas en medio de la revolución promovida por el Partido Radical anti­
acuerdista contra el presidente Saenz Peña. (161

“La borrasca ya pasó, — vuelve a escribirle a Palomeque, desde La 
Plata, en agosto 19 de 1893 — v dudo mucho que vuelva hoy por hov” .

“ Renace la tranquilidad en esta ciudad, que no lo parece, tan mustia 
y solitaria se encuentra- Todavía no se trabaja. Los términos judiciales si­
guen suspendidos. La campaña en la anarquía; la tropa de línea va diri­
giéndose recién en destacamentos a todos rumbos para restablecer el orden” .

Pero las dificultades y los apremios económicos no pasaron para Ace­
vedo Díaz, antes bien aumentaron, como lo demuestran los términos de su

(1 5 )  “ La E p o ca” , oc tu b re  2 3 /8 9 1 ,  pág. 1, col. 7, y pág. 2, col. I ;  n ov iem bre  4, 
pág. 1, col. 2-4; noviem bre 5, pág. 1, col. 2.

(16 )  V er correspondencia .



Mitin ti» md liuiiliro 23 de 1803, en que recurre nuevamente a la ayuda de 
-m Iiiviii'IiiIiI,o «migo l’iilomcque:

"t HnIm'n porqué me dirijo a tí, y no a alguno de los numerosos amigos 
iln éulnf l'urqiié mui todos, ]>or no decir todos se encuentran en mi caso” .

"lineen dos años no más, — añade más adelante, — cuán distinta y 
q u é  t'Uiielin era mi situación, como la de otros!”.

'Tero los li,empos lian cambiado, y  hemos A-uelto a em prender la lucha 
Impiolm de ganar el sustento para  el día”.

No obstante, en medio a sus ocupaciones comerciales y judiciales, es- 
etllilcndo "A horas reglamentarias” , como el las llama, “ vale decir: en ho­
ras Inhábiles para otras tareas más premiosas y de más provecho”, en 
H*!lll publica Acevedo Díaz su tercera novela histórica Grito de Gloria, 
« ipu» kc refiere en varias de estas cartas.

Al respecto escribe a Palomeque agradeciéndole su juicio sobre el nue- 
t n libro, y le dice:

"Excepción hecha de uno que otro compatriota y de algunos escri­
ture« extraños al país, y que en él no viven, hasta ahora no lie merecido 
el honor de ser tenido en cuenta por los que cultivan ahí la literatura, ni 
el favor de una palabra de aliento”-

"Pero, tú me conoces, y sabes bien que en mi vida de perpetua lucha 
lut prevalecido en mí la convicción de que el peor adversario es el que 
Hurgo de la misma comunidad. He aprendido a resignarme, y a librarlo 
lodo a mi propio esfuerzo”. (17)

En la misma carta, fechada en La Plata, en setiembre 22 de 1893, se 
ilnn interesantes y novedosos detalles sobre la labor literaria y editorial 
de Acevedo Díaz. Así por ejemplo, dice que en un principio había pensa­
do publicar Grito de Gloria con grabados de sus episodios más notables 
como ser, ,el combate de Sarandí, la muerte de Jacinta, el duelo de Guaro 
" Ladislao, y otros; “peto —aclara—, no pasó más que de una “alucina­
ción” de autor, que ama sus engendros buenos o malos y quiere ataviarlos 
para el ojo del Amigo”.

También reitera allí su amor por Brenda, su obra primeriza, de la 
que dice que su reedición daría muy buen resultado por ser muy solici­
tada en aquella localidad, y haberse agotado totalmente desde hacía al­
gún tiempo. “ Yo mismo no la tengo, por aquello de que “ en casa del he­
rrero, cuchillo de palo”. El único ejemplar que poseía, me lo mandó pe­
dir por intermedio de Lagomaggiore el escritor cubano Manuel de la Cruz, 
con quien desde entonces mantengo correspondencia literaria” . (18)

“En cambio, tengo revisados y corregidos por mí para una segunda 
edición Ismael y Nativa. Haría lo mismo con Brenda, si llego a atrapar en 
alguna parte a esta andariega sentimental (aunque infiero se haya me­
tido a monja); y con Grito de Gloria, poniéndole nomenclatura a sus ca­
pítulos”.

(17) V er a r t ícu lo s  críticos del l i te ra to  español E d u a rd o  López Bago, so b re  “ B ren-  
d a ” ( “ L a Opinión P ú b l ica” , n ov iem bre  1 5 /8 8 8 ,  pág. 2, col. 2-4; n ov iem bre  
1G, pág. 4, col. 2-3; n o v iem bre  17, pág. 4, col. 2-3; y  sobre “Ism ae l”  (Id., 
n ov iem bre  2 1 /8 8 8 ,  pág. 4, col. 2-4; nov iem bre  22, pág. 4, col. 1-3; y  no­
v iem b re  23, pág. 4, col. 2 -3) .  V er ig u a lm en te  “ Ism ae l-N a t iv a” , po r  E d u a rd o  
Acevedo Díaz, p o r  M anuel B ern á rd ez  ( “ L a R azó n ” , a b r i l  25 y  2 6 /8 9 0 ,  pág. 
1 F o l le t ín ) ,  y  “ C rit ica  l i t e r a r ia ” . “N a t iv a ” , po r  E. E. R ivaro la ,  fech. L a  
P la ta ,  ju l io /8 9 0  ( “L a E p o ca” , agosto  1 9 /8 9 0 ,  pág. 1, col. 7, y  pág. 2, col. 1 -2) .

(18 )  M anuel d e  la Cruz, “ E d u a rd o  Acevedo D íaz” ( “ E l N ac io n a l” , ju l io  r ? /S 9 5 ,  
pág. 1, col. 1-3; ju l io  3, pág. 1, col. 3-4; ju l io  4, pág. 1, col. 3-4) .



Las últimas cartas de esta correspondencia revelan en Acevedo Díaz un 
acentuado deseo de retornar a su patria.

:<He halagado más de una vez la ilusión del volver al país, — escribe en 
abril 1° de 1894, — y de entrar en la lucha, escribiendo en la prensa de 
acuerdo con los amigos cuyas intenciones y tendencias comprendo y al­
canzo” .

“¿Ha llegado el momento en que yo pudiese ser útil a nuestra causa 
y  a nuestros principios con la pluma en la mano, — escribe el 13 de abril 
siguiente, — de modo que se aunaran fuerzas y se formase núcleo serio de 
resistencia dentro de un plan meditado y concreto?

“ Entiendo que sin prensa y sin propaganda no hay causa que avance 
y arrolle; ni hay prestigio que dure; ni hay propósitos que se cumplan; ni 
ha¿7 fines que se hagan carne; ni hay bandera que no se desluzca y destiña 
por más inmaculada que se la crea y más gloriosa que se la juzgue” .

“Son la palabra escrita y la palabra hablada las que, por ejercicio si­
multáneo y permanente, obran reacciones y aún milagros ,en la vida demo­
crática, sea cual fuere el estado de postración de los partidos y de la fibra 
patriótica”.

En esta forma se anunciaba el valeroso periodista y el vehemente tri­
buno que al año siguiente, reclamado por la juventud de su partido, ven­
dría a ponerse al frente de “ El Nacional” (1895-1903), al servicio de los 
más altos intereses del país-

Alfredo R. Castellanos



I III/ Mlicrto:

f. I tv.] /

r. 12] /

A mi regreso del campo, en dónde pasé bastantes dias, me 
halló con tu muy estimada del 18 del mes p. p., sintiendo mucho 
no haberla recibido ántes. Enterado de su contenido, y grato á 
tus benévolos recuerdos, me apresuré á contestarla con extensión, 
como lo hice, en la parte que se referia á la política de nuestro 
pais; pero bien luego, nuevos acaecimientos, y hasta resoluciones 
personales me impulsaron á retenerla, pensando que mi regreso 
ó Mont.0 de una manera definitiva, supliría con ventaja la ne­
cesidad de una larga epístola.

La estrañeza pues, que mi silencio ha debido causarte, debe

á su vez desvanecerse /  por los motivos que apunto.
Nuestro común amigo Yedia, que actualmente se encuentra 

en esa, y con quien supongo hayas hablado, parece que se inclina 
á un pronto retorno: hecho que vendrá en cierto modo á responder 
perfectamente ár los propósitos de tu carta, que en mi concepto 
son justos y acertados, en atención al movimiento de ideas que ahi 
se opera, y al carácter de la propaganda de la prensa liberal.- Pue­
des con facilidad imaginarte que anhelo ver desplegada la ban­
dera nacionalista, en manos de un ciudadano como Vedia.- Si eso 
se realiza, iré á cooperar en la medida de mis esfuerzos, con el

mismo ardor, é idéntica perseverancia á la que he /  conservado 
en el destierro.

Aunque sé que has aceptado el Juzgado de ]o Civil en Mal- 
donado, y que por consiguiente las tareas reclaman alli tu pre­
sencia, espero tener el gusto de verte en Mont,.0 dentro de dos 
meses á mas tardar. Para entonces conversaremos detenidamente.-

Te adjunto ese informe, que algún interés para tí encierra, 
á mérito de los nobles servicios que has prestado á la educación 
en este distrito.-

Deseándote el mejor éxito y existencia ménos agitada en tu 
nuevo cargo, me es grato saludarte con el afecto de siempre.

Ed.° Acevedo Díaz



Dolores
Setbre. 10 de 1880.

Ms. (u n  p liego  de  2 h o ja s );  el te x to  ocupa la s  ca rilla s  1, 2 y 3; p ap e l liso 
color c rem a , s in  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  4 a  6 m m . E n  b u en , estado . 180 x 111 m m .

Dolores Enero 13 de 1881.

f. [i] /  Querido Alberto:

Hé tenido el gusto de recibir la tuya fecha 7, cuyos concep­
tos, en la parte que me concierne, mucho te agradezco. Sabia por 
los diarios que habías renunciado el cargo de Juez en la Colonia, 
asi como no me eran estraños los sucesos alli acaecidos, con los con­
flictos de autoridad consiguientes. Presumí desde el principio que 
la recta marcha de la justicia, en ese, como en otros puntos de 
la campaña, (sin escluir por esto á la misma capital), tendría 
que ser coartada por resabios de dictadura, difíciles de vencer por 
el convencimiento. Por desgracia el reinado de las pasiones es­
tá aún lejos de ceder terreno á los principios, y á la misma ley. 
Hé tenido ocasión de observarlo con penosa impresión, durante 
mi corta permanencia en Mont.0, en mi último viaje: el régimen 
de fuerza podrá hacer concesiones, pero no abdica. Es la política 
con trage de compadrito, —digna herencia de las últimas adminis- 

f. [lv.] /  traciones, tan /  corrompidas como corruptoras.
Los fundamentos de tu bien justificada renuncia, que leí en 

“ La Democracia” , constatan ese triste predominio del hecho bru­
tal sobre los actos de conciencia. La autoridad ejecutiva sigue ha­
ciendo escarnio de la lógica del deber, “ quia nominor leo” ; y mu­
cho me temo que, aplicando la misma razón de la violencia á los 
actos puramente cívicos, al fin de la próxima lucha electoral, no 
quede para el verdadero patriotismo ni un solo horizonte despejado.

Quisiera equivocarme, y de ello me felicitaría.
La fibra legal no existe propiamente en nuestro pais. De sen­

tir sería que desapareciese también la fibra cívica.
Noto languidez, -—que de otro modo no quiero calificarla,—- en 

la propaganda de nuestro órgano en la prensa. Parece que “ La 
Democracia” desconfiara de sus propias fuerzas, ó de la situación 
en que actúa, como elemento honrado y moral de opinión.

En el primer caso, el partido de que es éco genuino le comu­
nica fortuitamente una buena dosis de debilidad y de impoten­
cia, que lo agovia é inutiliza; y entonces están demas las declára­

te [2] /  ciones públicas, y la /  afirmación de poder labrar la felicidad 
del pais.

En el segundo, si el esfuerzo aislado de un partido ha de ser 
impotente contra una situación tal, la buena política aconseja 
precipitar la junción lógica de todos los que agitan la misma ban­
dera, sean cuales fueren sus teatros de acción.- De otro modo, la 
derrota en detalle se dibuja en perspectiva.

Una táctica firme y resuelta, y una evolución oportuna, pues 
aún es tiempo, podrían salvar en parte el éxito.

La derrota en detalle importaría en rigor la estabilidad casi 
permanente de la fuerza, y mucho años de desmoralización profunda.



Im Inl'lui'ticiu de los partidos tradicionales, siguiendo el tér- 
liiliiu dn moda, ho csplicaba antes de ahora por el rol respectivo 
y la prepotencia do los caudillos. El poder respetaba al partido 
por el caudillo, y de ahí que mientras esta personalidad subsis­
tiera con todos sus atributos, haciendo imposible hasta la ménos 
regular vida económica, por el peligro constante de las agitacio- 

I I ív. | / oes infecundas, cada partido hiciera alarde de resistencia detrás 
de ese escudo de Medusa, que imponía /  al fuerte y al débil.

Pero los tiempos son otros, y los partidos aislados, sin hom­
bres de hierro, ya no imponen al poder.

ftsle tiene hoy á su frente la inteligencia, el debate, el exa­
men, la crítica, fuerzas vivas de la opinión acumuladas en dis­
tintos centros, que podrán mas adelante converjer á uno solo 
pero que por el momento discrepan.- Si aquello no sucede, fácil 
es el convenir que el esfuerzo será vano, y quimérico el resultado.- 

Un poeta italiano ha escrito una moraleja, que arinque de 
vulgar argumento, no carece de mérito.

Disputaban el huracán y el sol acerca de su poder respecti­
vo sobre la naturaleza: el primero alegaba la irresistible violen­
cia de su empuje, y el segundo el calor de sus rayos, cuando apa­
reció por un sendero un hombre envuelto en una capa. Entonces 
el huracán dijo al sol que se pusieran á prueba, para ver quien 
arrancaba primero la capa al transeúnte, y podia entonces con­
ceptuarse el mas poderoso. El sol accedió.

El huracán descendió á la costra terrestre con toda furia, y 
t. 131 / /  empezó á ajitar los pliegues de la manta, pugnando por arran-

cárcela al viajero.- Así acometido, y como arrastrado por el vien­
to, el hombre adoptó el partido de sentarse, envolviéndose cuida­
dosamente, y afirmando con piés y manos su capa.- El huracán 
luchó largos momentos en vano, y fatigado al fin, se alejó.- El 
sol en tanto, empezó su obra suavemente: la acción de sus rayos 
formó una atmósfera insoportable dentro de la capa, bajo la que 
el viajero habia ocultado su cabeza, é hizo escozor sobre sus es­
paldas, hasta el punto de que, ya dormido, despertó sobresaltado, 
arrojando la manta léjos de sí.-

De este cuento el poeta deducía lo que Sancho habia expre­
sado en su lenguaje pintoresco: puede mas maña que fuerza.

Si con la simple habilidad pues, se pretende ahi hacer desa­
lojar terreno á la fuerza imperante, sin apoyar las combinaciones 
necesarias de la política en un núcleo unido y vigoroso de opinión, 
apesar de la moraleja y del adagio, muy difícil parece que se lo- 

f. [3v.] /  gre nada /  sólido y duradero.
La habilidad podia obrar ántes en las luchas de partido, por­

qué se ejerc-ia sobre conjuntos informes, muchas veces desordena­
dos y caprichosos; pero no puede hoy obrar sobre una situación 
militar, ni introducirse en los cuarteles, en dónde no se obedece 
sino á la voz de la disciplina y de la ordenanza, mas que concen­
trando y dirigiendo al mismo objetivo todas las fuerzas vivas de 
la opinión.

No sé hasta que punto pudiera conceptuarse acertada la ac­
titud de nuestros amigos, en esta lucha. Estoy por creer que, de



buena fé, hemos equivocado el camino, muy especialmente los que 
hemos vivido en el estrangero en estos últimos años.-

Prescindiendo de estas y otras consideraciones políticas, paso 
al tema de educación, que tocas en tu carta. Me dices que en la 
Colonia la instrucción púbica gana terreno. Ya lo sabia, pues tra­
je de Mont.° La Enciclopedia Escolar, y las Memorias anuales del 
Director General, en dónde se consignan datos muy interesantes 

f- [4] /  sobre el estado de las escuelas en cada Departamento.- /  Se ha 
publicado aqui el Informe III de Sarmiento, sobre Educación Co­
mún en la Provincia. Ocúpome actualmente, y siempre que me es 
posible consagrarle tiempo, de un trabajo de sociología compara­
da entre este pais y el nuestro, en lo que se refiere al tópico. En 
el paralelo, la Re.ca Oriental resulta mucho mas adelantada rela­
tivamente que esta Prov.a, comprobándose esa superioridad por 
los datos que arroja la estadística escolar de cada pais.- Si llego 
á concluirlo, lo daré á luz, y te lo remitiré, asi como espero me re­
mitas al panfleto á que te refieres, que á no dudarlo encerrará 
verdadero interés.-

Ocúpome también de redactar un programa de Historia para 
esa Universidad, comisión que me comprometí á llenar, estando 
en esa, y que dejaré cumplida para el 20 del corr.t,e.-

No me estraña lo que me dices respecto á la poca justicia que 
se hace á tus actos.- Ahi no se te conoce á fondo, y''por lo mismo, 
conviene permanezcas el mayor tiempo en Mont.°, hasta disipar 

f- [4v.j / prevenciones que en nada se justifi /  can. Qui dura vinci.
Tus recuerdos han sido transmitidos, y todos te los agrade­

cen. Después que te has ido, se ha hablado bien de tí. García ha 
quedado muy reconocido, y me ha manifestado vivos deseos de es­
trecharte la mano, lo que debes considerar sincero, porque muy 
especialmente en estos últimos tiempos, me ha hablado á tu res­
pecto con el mayor aprecio.

■—Siempre este pueblo es teatro de terribles sucesos. Hace 
tres ó cuatro dias, en el teatro Italiano, y á la salida de un baile 
de máscaras, fué asesinado un joven Florentino Aspiroz, que creo 
tu conocías. Parece que los autores del hecho fueron los dos ofi­
ciales de la guardia, del cuerpo de bomberos: se dice que el uno 
tomó á la víctima de los brazos, por detrás, y que el otro le partió 
el corazón con una daga. Te comunico estas cosas, porqué no han 
de carecer de interés para tí, que conoces bien esta localidad.

Esta se ha hecho muy larga, y la cierro aqui.- Con mis res­
petos á tod ala familia, ordena como siempre á muy afectmo. 
amigo.

Ed.° Acevedo Diaz

Ms. (dos pliegos de 2 h o ja s  cada u n o ) ;  ei te x to  ocupa to d a s  la s  c a ra s ;  papel 
liso, co n  f ilig ra n a ; in te r lín e a : 5 a  6 m m . E n  b u e n  estado . 202 x  127 m m .

f- [l] / Señor D.r D. Alberto Palomeque

Mont,°
Mi querido Alberto:

Recibí en su oportunidad tu estimada del 25 de Enero p. p.,



otiyit lectura mucho me ha complacido, aún cuando veo que por 
nlit lim horizontes se estrechan ante tu vista bajo el doble aspecto 
privado y político.

I íos diarios que te has dignado remitirme, me han llegado 
(molden puntualmente, y he tenido el gusto de enterarme de tus 
producciones. Si antes no he acusado recibo de todo ello, debes 
atribuirlo á preocupaciones del momento, que no me era dado di­
ferir.

Me ha parecido oportuna la idea de publicar la carta ó diario 
militar del Cor.1 Palomeque, que ya conocía, y del que he apro­
vechado algunos datos en un pequeño trabajo inédito, como tú no 
lo ignoras. Oportuna, especialmente ahora en que no falta quien 
resucite el viejo culto.

f. 11 v.] / Yo sé que alguno anda revolvien /  do fósiles súcios, preocu-
rando barnizarlos con aceite de linaza, á fin de neutralizar el mal 
olor, y exhibirlos al partidarismo exaltado bajo un aspecto admi­
sible y decente; pero no atribuyo mayor importancia á esa pro­
paganda, en atención á quien la hace, y al espíritu de la época.

Ignórase todavía, en quien la hace, en dónde termina el bufón, 
y empieza el político.

No faltará quien se sorprenda de que, derrepente, cambie el 
tono.

Hay individuos que no pueden con su naturaleza; y en este 
sentido, no seria estrado que el que está barnizando fósiles, no 
creyéndolos bastante adornados con las flores de su retórica for­
zada, trueque lo trágico en cómico, y exhiba á los caudillos his­
tóricos con un muñeco en la mano y un bonete con cascabeles en 
la cabeza, á fin de atraer sobre los falsos ídolos la atención que se 
le niega.

El sabe que todos lo miran, porque lleva en su persona esos 
atributos; y que cuando se los quita, sale de su terreno, pierde el 
prestigio, y hasta el equilibrio en la curva.

f. 123 / De cómo un “ escelente gracioso” puede anularse cuando ha­
bla en sério!

Los que no se contentan con el rol natural que están llamados 
á ejercer por carácter y por ideas, tienen que perder el tercio de 
sus méritos relativos, y la mitad de su prestigio.

Estos escritores graciosos que quieren aparecer como políticos, 
me recuerdan á los clowns de los circos, cuando después de mil 
piruetas y gracejos, mas ó ménos espirituales, se presentan muy 
graves con el bonete en la mano, después de la función, para de­
cir al respetable público que en la próxima el programa será mas 
variado y digno de su cultura. Sucede entonces que no falta quien 
haga sonar un pito.

Pero también no deja de ser cierto, que, en toda propaganda 
absurda se obedece las mas de las veces á un propósito vitupera­
ble y odioso.



“ Si queréis hacer fortuna en el mundo, matad vuestra con­
ciencia” , decía Mirabeau. La máxima tiene prosélitos, sobre todo 
entre nosotros.

Aquel á quien me refiero no está quizás léjos de alcanzar el 
fruto; y eso no obstante, no faltan atenuaciones para su condue-

f. [2v.] / ta. /  Otros no le quedan en zaga; pero son mas hábiles, porqué son 
mas discretos.- En tu carta me nombras uno de ellos.-

No me sorprenden las impresiones complexas que me comuni­
cas. Bajo cierto punto de vista, ese teatro no ha cambiado sino de 
decoraciones; en la escena están los mismos actores, aunque con 
recargo ahora, y aumento en las comparsas, siendo la platea muy 
reducida.

De ahi que la voz de los artistas —si cabe el término,— se 
eleve y sea mas estruendosa que la del público; que en definitiva, 
ha llegado ya á observar con indiferencia, y párpado de dormilón 
la comedia de siempre.

En otra época me hubiera estrañado la talla de ciertos pro­
tagonistas, como la de los que hoy veo figurar en el partido na­
cionalista; pero te confieso con franqueza que boy mi ánimo no 
siente las novedades de lo estraño y de lo inesperado. Está visto 
que ahi todo surge como por escotillón; y á fuerza de frecuentar 
los espectáculos, el escotillón ya no sorprende ni asusta.

f- [3] /  Brotan muchos pequeños Mefistos vestidos de azul, violeta, en­
carnado, negro, y otros matices; pero ya no tiene encanto el placer 
de la sorpresa. Es cuestión de costumbre. Despoetizada asi la co­
media, en su parte de sensación, solo resta consultar las ideas y la 
moral de cada uno.

Puedes reunir á muchos de esos políticos en un solo grupo, y 
entre las conciencias de todos ellos, y un limón estrujado, no hay 
diferencia. Y si exprimen algunas gotas, han de ser ácidas y de 
calidades especiales para formar cuando uno ménos piense, un pre­
cipitado político, color sucio y olor particular.

Declaro ingènuamente que no me esplico la conducta obser­
vada por el común ilustrado amigo que mantiene la bandera. Si 
él piensa servir de reactivo en un momento dado, y neutralizar la 
conducta de quienes sirvieron las épocas anormales, yendo á re­
coger favores en la sala del homenaje, con una corcova en la mé­
dula, vá, me atrevo á decirlo, un poco descaminado.

Él mismo debe usar sales preservativas, para librarse de las

f- [3v.] / miasmas, y no caer enfermo de impotencia, que /  es el mal mas 
próximo y seguro.

Puedo hacer alarde de mirar claro. Los que vayan á la re­
presentación pública no han de ser los intachables; eso seria “ de­
masiado honor” . Los cuerpos deliberantese no tienen bancas para 
la virtud pura, sin mezclas de convención ni pequeñas manchas ó 
lamparones recogidos en la orgia de las dictaduras; los tendrán 
para los personages d ’élite, probados en la vida palaciega y en los 
tiempos de terror, como hábiles ó astutos agentes del “ buen vi­
v ir” , y que se disciernen á si mismos el mérito de haber eontribui-



iln cu mucho con su tino y moderación al mejoramiento de lu si 
(luición difícil |>on|iió cruzara el partido.

hl Irnlmjo madrepórico de las ideas, es de ellos! la conserva­
ción de " la  dignidad del partido” á ellos se debe! su influjo en 
la opinión pública es consecuencia lógica de sus actos personales!

Los «(uo se batieron y vivieron en el destierro, nada tienen que 
objetar.

Me dirá: la mayoría los lleva.
ICnIii afirmación es discutible.
La mayoria comunmente es sana, vive de un pensamiento pro- 

• 141 / pío, <|no /  puede ser desviado, pero no envilecido, y como hay en 
ella una buena dosis de sentido práctico, sabe distinguir las can­
didaturas "forzosas” , de las candidaturas honorables.

No es la mayoria pues, la que levanta ciertas entidades, en 
ocasiones: es la prensa.

¿Y puede el órgano nacionalista sin grave lesión á su doc­
trina, transformar como por una manipulación hydroplástica en 
dorados y adorables tipos, á ciertos tahúres del politiquismo co­
nocidos de tiempo atrás en el garito de las claudicaciones vergon­
zosas 1

Se dirá: á nadie se excluye, cuando se trae la intención del 
bien, ni es posible arrojar impunemente la primera piedra.

Esta doctrina cristiana traída á la política, no deja de ser 
curiosa!

No niego lo primero, en principio, y lo acepto en el hecho; 
pero que el indigno no sea el primero, pues el "último” tiene de­
recho á ocupar el lugar del que se hizo indigno. Esta es la moral 
severa, y no la paradoja.

Veremos el final!
f, 14 v. ] / —Me he extendido demasiado, y casi /  estoy arrepentido de

haberlo hecho, pues temo que alguno de mis conceptos pueda en­
cerrar una injusticia.

Con gusto me retractaría; pero lo dudo, porqué si alguna luz 
veo ahi, riela entre nieblas.

•—Por aqui todo tranquilo.
El Señor Lagos ocupa el Juzgado, y la guardia nacional ha 

sido llamada á ejercicios. Vá [a] procederse también al sorteo pa­
ra la remonta del ejército de linea, entre los ciudadanos enrolados.

-—Repetidas veces se ha dicho aqui que tú volverías; y ape­
sar de frecuentes desmentidos, no falta quien crea en tu regreso. 
Excuso insinuarte que ni lo imagines.

El D.r García te retribuye los recuerdos con sinceridad.
Con mis respetos á toda la familia, ordena á tu amigo siem­

pre afect.mo.

Ed.0 Acevedo Diaz

Dolores
Feb. 8 de /  81.

Ms. (u n  pliego de  2 h o ja s  y 2 h o ja s  s u e l ta s ) ;  el tex to  ocupa la s  ocho 
p lan as ; p a p e l Uso, con f ilig ran a ; In te r lín e a : 4 a  5 m m . E n  b u e n  estado . 202 x 
127 m m .



Dolores
Setiembre 2 de 1881.

f- i 1! /  Mi querido Alberto:

Recien hoy 2, por la noche, recibí la nota del Ateneo, solici­
tando mi modesto concurso para la fiesta literaria del 5 del en­
trante.

Tu vés que no hay tiempo material. La nota trae fecha del 22 
del p.p., y sin duda sufrió atraso en esa.

A no haber mediado esa circunstancia, puedes estar seguro 
que habría concurrido con el mayor placer al acto, encomendán­
dote la lectura de algún pequeño trabajo.- Será para otra ocasion.- 
De todos modos, quedo agradecido á tu benévolo recuerdo.

Seguí con interés el incidente ocurrido, con motivo de la mo­
ción sobre una velada en honor de José P. Varela -—■ y me feli- 

f- i2l / cité del resultado, asi como me había /  congratulado de tu eleva­
ción al honroso puesto que ocupas, y en el que sabrás acreditar 
tus meritorias aptitudes de carácter é inteligencia.-

Dígnate expresar á toda la familia mis respetos, y tu dis­
pone como siempre de amigo afect.mo.

Ed.° Acevedo Diazs *v

Ms. (u n  p liego de  2 h o ja s ) ;  el tex to  ocupa lo s anversos; pap e l liso, con 
f ilig ra n a ; in te r lín e a :  6 a 7 m m . E n  bu en  es tad o . 202 x 126 m m .

Dolores Set. 18 de 1881.

f• 111 /  Mi querido Alberto :

A la vista tengo tu muy estimada del 7 que si no he con­
testado ántes, ha sido por haber estado enfermo algunos dias.- Mu­
cho siento lo que me comunicas en el último párrafo de tu carta, 
y que se refiere á tu presente situación, recordando sobre todo, la 
holgada posición que aqui tenias. Te se recuerda mas de lo que 
tú  supones, y en buenos términos. Hasta se ha dicho últimamen­
te que regresarlas, dada la situación política de nuestra desgra­
ciada patria.-

Hé leido algunos de los trabajos presentados en la conferen­
cia literaria del 5, especialmente los del D.r Magariños Cervantes, 
y Veclia. Mucho he admirado el vigor del númen y la robustez de 
la inspiración en nuestro viejo y laureado poeta: parece aún de 
treinta años, á juzgar por el fuego y el colorido de la estrofa, dig­
na de un cheff d ’oeuvre en el lirismo sublime y elevado. En cuan­
to á la producción sobre las hormigas, que hé leido en “ La Nación” 
de B.s A.s de ayer, con sumo gusto, nada tengo que decir. Es un 
estudio curioso y original, salpicado de observaciones que llevan 
impreso, como siempre, el talento sagaz y profundo de su autor, 

f. [lv.] /  Cuóstame con todo /  persuadirme que el auditorio bajase con en­
tusiasmo al “ hormiguero” , después de haberse paseado por entre 
flores y heléchos, de la mano de los poetas. Nuestro ilustrado y 
común amigo habló de todos los géneros del insecto, incluyendo



IihoI ii lint liormigiiN-RoldiidoM¡ pon* olvidó, niii (huía ¡iitoncionnlmen- 
ti*, i'lorlim hnniiigiis-bhuiviiH «jiii* nogiiii viiigcros abundan en de- 
It ' i ' n i Imul it  y,nuil del Africa, y que nulo se aliineulim con el fruto 
dd I raba jo de otras. Es el género de la hormiga-presupuestivora, 
lieriiiiiua gemela de la hormiga-soldado.-

Tal ve/, no quiso sobrecargar la cosa de alusiones naturalistas. 
I'or olea parte las hormigas-blancas suelen á su vez servir de co­
mida á los viajeros hambrientos; y si ahi no existe sino el géne­
ro de hormigas-soldados, pueden suplir, en caso dado, y estoy por 
creer que el hambre del pais, concluirá al fin saciándose con ellas 
cu un rapto de exasperación profunda.

Mucho te agradezco el buen recuerdo que de mí haces, lla­
mándome á colaborar en esas fiestas edif[ic]antes; pero á la ver­
dad les has sabido dar un carácter tan solemne, que vacilo en coad­
yuvar con el entusiasmo y decidida voluntad de otros tiempos.

Sin embargo, quizás me resuelva á ir para la velada en ho­
nor de Yarela. Como esta no es una promesa formal, haz de cuen-

I I i I / ta por ahora, que no entro en el programa, y que quedo /  en el
rol de rezagado.

Demasiado bien llevan otros la bandera, adelante, para que yo 
me apure, y agote en vano mis débiles fuerzas.

Si me decidiese á concurrir, lo baria personalmente con la me­
jor voluntad. Bien sé que no llevaría contingente extraordinario; 
pero tendría siquiera el placer de encontrarme en el seno de la 
patria, en una hora cuyas inefables emociones siempre he desea­
do, sin haberlo logrado en el modo y forma de mi aspiración.-

Te quedaria reconocido si me enviases un ejemplar del bos­
quejo histórico que ha publicado el D.r Berra. Me ocupo de algo 
sobre la materia, (un trabajo sobre Artigas), y quiero compulsar 
los datos y citas de aquel señor, aún cuando me imagino sean las 
ya vulgares y conocidas.-

Acepta los sinceros recuerdos de todos los de esta casa, que 
harás extensivos á la familia, y tú ordena como siempre á tu ami­
go afect.mo.

P. E. El D.r Garcia (Servando) contrajo enlace ántes de ayer 
en B.s A.s con una señorita hermana del D.r Casabal. Sea cual 
fuere el estado de tus relaciones con Garcia, creo ha de tener pa­
ra tí la nueva, algún interés. V.

Ms. (u n  p liego de  2 h o ja s ) ;  e l te x to  o cu p a  las ca rillas  1, 2 y 3 (ad em ás, 
e n  la  p la n a  4 h ay  diversas a n o ta c io n e s ); pap e l liso, s in  filig ra n a ; in te r lin e a :  
4 a  5 m m . E n  bu en  estado. 202 x 130 m m .

Mont.0

Mi querido amigo:

Contesto por separado á las dos notas f | e]cha 6 y 7 de Obre., 
agradeciéndote de veras la parte activa que en ese noble recuer-

Ed.° Acevedo Díaz

f. HI / Señor D.r D. Alberto Palomeque.



do te atribuyo con justicia; pues conociéndote á fondo, -—y no es 
pretensión,— sé que á las muy bellas prendas intelectuales que 
te adornan, reúnes ese sentimiento de modestia que halla siempre 
en los demás, lo que debieras buscar y encontrar en ti mismo.

Excuso felicitarte por el éxito de tus felices iniciativas. Me 
alegro de corazón. Ahora te conocerán un poco mas tus compatrio­
tas; lo bastante para rendirte la consideración que se merece to­
do agente útil y capaz.-

Aqui se dice con insistencia que á fines de año vendrás á 
Mercedes, con ánimo de establecerte. No sé que fundamento ten­
drá esta versión; pero, apesar de lo pasado, me imagino que estas 
apreciaciones encierran algo de celo..........

—Veo que eso marcha algo peor que de costumbre,— vicio 
viejo, mirándolo bien,— pues es ahi condición sociológica natural, 

f. [lv.l / buscar siempre los /  extremos, hasta el punto de no saber en qué 
parte se romperá la cuerda. Inteligencia privilegiada la que dije- 

. se: allí está el horizonte! La verdad es que el organismo sui-géne- 
ris de la coqueta Cisplatina, —como toda coqueta, desgraciada,—- 
es todo romántico, desde la materia gris, hasta el último nervio 
del talón. Recuérdame esa nuestra patria, tan digna, de acendrado 
amor, á una muger nerviosa, capaz de grandes pasiones, como las 
heroínas de Shakespeare, que se deja seducir por los encantos del 
talento, lo mismo que por las proezas del valor: sea aqfiel, atributo 
de los que matan su conciencia para escalar la cumbre, ó de los 
que erigen un altar á la virtud severa; sea el otro calidad de ré­
gulos audaces, ó de caudillos dignos de elevarse sobre el nivel mo­
ral de su época.

Y es porqué, dígase lo que se quiera, faltan alli la educación 
moral é intelectual imprescindibles, la costumbre de la ley, y el 
equilibrio de las prácticas libres con el principio de autoridad; 
como consecuencia lógica de las premisas. El político no halla tea­
tro bastante extenso para la combinación acertada, sin escollar 

f. [2] / con los propios elementos de que dispone, en apariencia, /  pero 
que en el fondo están viciados; todo está dislocado, y hay que re­
hacerlo todo. Y los tiempos no se prestan. Soplan vientos contra­
rios, las ideas hacen oficio de corchos sobre aguas turbias, y vuel­
ven, envueltas en la broza y en la impureza á la orilla fangosa y 
deleznable.

Es lo que se llama sembrar en las olas.- Grande hombre de 
estado el que lograse encaminar el rumbo en medio de esa situa­
ción difícil y siniestra!

Veo á un común amigo nuestro mantener el equilibrio como 
un acróbata hábil, entre quiebros y abismos. Con arreglo á su es­
cuela y á su método, difícilmente perderá el pié.- Tiene algo del 
hombre-mosca, y eso lo salva, apesar de la dificultad de la prueba.

Otro, que no es amigo, ni hace sonar ya los cascabeles, con cu­
yo ruido suele detener la agresión, á la manera de las urracas ca­
llonas. Según observo, no le queda sino la bocina del heraldo con 
que atruena el vacio.- Nadie á retaguardia.- Es el castigo impuesto 
por la opinión, (aunque ya enervada,) á los escritores súcios.

—Considero imaginarios los peligros que se presienten del la­
do del ex-dietador. Este personage se encuentra en Buenos-Ayres,



• 1**1/ y iilguinm dicen quo maniobra con |ii'olmllilailcM itn Irlnnfn, /  No 
|ili)|iio hhI. ('reo cjuo el célebre molinero, huyendo de la* liiipiml- 
chuica hnmlleniM, hoIo viene buscando un rumbo, mas cerca de la 
pal ría, ofreciéndose como prototipo de las evoluciones futuras; que 
lanío quiero decir, dadas sus condiciones de político, sargento de 
madglarcM con morrión de granadero, detrás de un fraile fugitivo.

Y liasla por ahora.
Pronto (e remitiré algo para los Anales del Ateneo. Entre mis 

Inéditos, Iuihco algún artículo ó fragmento que merezca la pena. 
Caso de no hallarlo, á mi gusto, escribiré alguna cosa, de impromtu.

ll.ee i be afectos de todos los de esta casa, y dígnate hacerlos 
extensivos á la familia.

Tuyo, como siempre

Ed.° Aeevedo Diaz

Dolores 
Oct. 31 de 
1881.

Ms. (u n  p liego de  2 h o ja s );  el te x to  ocupa la s  c u a tro  ca ra s ; p a p e l liso, 
sin  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  4 a  5 m m . E n  b u e n  es tad o . 20 x 126 mra.

f. 111 / Señor D.r D. Alberto Palomeque.

Mont.°

Mi querido Alberto:

Paso á molestarte con ese exhorto que te ruego hagas deligen- 
eiar. Me lo ha enviado un abogado amigo, á fin de que yo lo re­
comiende á esa, y me he acordado de tí, para este servicio. Se ha 
comprometido, como era lógico, á abonar los gastos que demande 
la diligencia:— si no tienes inconveniente, á fin de evitar las di­
ficultades que ofrece todo envió de dinero, le indicaré que entregue 
á tu apoderado aqui el importe de lo que hayas deseembolsado, se­
gún recibo que me remitas.

f' Uv.] / Hé oido decir que vienes. Mas aún, que vuelves para /  rea­
brir tu estudio, á lo qiie no he dado crédito, por muchas razones, 
y una de ellas es, la de que todo esto no marcha nada bien. Cam­
bios repetidos en el personal de justicia, desavenencias cotidianas, 
pésima situación económica, aumento descomunal de abogados, po­
cos pleitos; escasez de recurzos, incidentes desgraciados á cada 
momento, todo esto, y mucho mas, han convertido el alegre cen­
tro de campaña que tu conociste en una población harto triste y 
silenciosa.

Estrañarás la forma de esta esquela. En la familia á que es­
toy engazado ha habido también su desgracia irreparable. Mi pa­
dre político, el Señor Cuevas, falleció en París el 38 del mes p. p., 
después de haber recorrido gran parte de Europa, y cuando se



aprestaba /  al regreso.- La nueva fue tan inesperada como ruda. 
Puedese figurarte lo demás.-

Sé que por ahí las cosas no marchan mejor, y que se empeo­
rarán en adelante. Me refiero á política, y á estado económico. Tie­
ne que suceder. La catástrofe no se ha presentado en forma de 
desplome, súbito y violento; pero continuará cayendo á fragmen­
tos el edificio levantado por todos esos compadritos de charretera 
y sable, dando siquiera tiempo á los neutrales para evitar los gol­
pes contundentes, y preparar las balijas de viage. Después del 1°
de Marzo es muy posible que la cuerda no pueda dar mas........
Yds. dirán.

Cierro aquí, con mis afectuosos recuerdos á toda la familia.
Supongo en tu poder mi última del 9. Ordena como siempre á 

tu amigo afectmo.

Ed;0 Acevedo Diaz

Dolores
Peh. 11 de 1882.

Ms. (u n  p liego  de 2 h o ja s ) ;  el tex to  ocupa la s  c a r illa s  1, 2 y  3; p ap e l 
liso , s in  f ilig ra n a  y  co n  r ib e te s  do lu to  e n  la  p rim e ra  p la n a ; in te r lin e a :  4 & 
5 m m . E n  b u e n  e s ta d o . 180 x  112 m m .

Dolores Febrero 23 de 1882.

I. 1.1] / Mi querido Alberto:

Suponiendo haya sido del todo feliz tu viaje, — ahi vá el ex­
horto, con la modificación que me indicabas en tu anterior á la 
agradable visita.- Te reitero al respecto las seguridades ofrecidas, 
acerca de las costas.

Los diarios de [a] qui aseguran que vuelves á establecerte.
Voces que hacen correr cuatro poetas.
Que en invierno se embozan con la lira!
Quiero creer, que, á tu llegada, se hayan confirmado en par­

te mis presentimientos sobre política, con el próximo advenimien­
to del mariscal Santos á la Presidencia.

Tu dirás.
Ordena como siempre á tu amigo afect.mo.

Ed.° Acevedo Diaz

Ms. (u n a  h o ja ) ;  e l te x to  ocu p a  el anverso ; papel liso, sin  f ilig ra n a  y con 
r ib e te s  de lu to ; in te r lín e a :  5 a  6 m m . E n b u e n  estado . 180< x 112 m m .

Dolores Marzo 16 de 1882.

f- 11] /  Mi querido Alberto:

Tu carta del 14, que recibo en este momento, no ha dejado 
de sorprenderme, dadas tus anteriores resoluciones; pero pláce­
me decir que la sorpresa me es muy agradable, pues bien puedes 
imaginarte cuanto me congratularé de que vuelvas á Dolores, dón-



di» limloh tu deben larguezas y beneficios, y dónde, estoy seguro, 
Ni'i'/m acogido por tus amigos con el cariño de otro tiempo.

Me preguntas si podrás trabajar, siquiera fuese para sobre­
llevar la nueva proscripción con dignidad.

Tu bien sabes como está esto, y qué número crecido de aboga­
dos se bailan establecidos: recogiste al respecto algunos informes 
durante tu corta residencia aqui, en Febrero.

Con todo, te hablaré con la franqueza y sinceridad de siempre.
Dada tu verdadera vocación por el trabajo, y recordando la 

I 11*1/ mime /  rosa clientela que acudía á tu estudio, creo que hoy, aún 
(mundo la situación no sea nada buena en general, lograrías, ajus­
tándote á una conducta severa, recuperar gran parte de ella, sino 
cu el segundo, en el cuarto o quinto mes de permanencia. Me fun­
do, al consignar esta creencia, en que, otros, con ménos títulos 
(pie tú tal vez, ganan lo bastante para vivir. Todo estribará en la 
linea de conducta que te impongas.

Quiero y debo concretarme á lo dicho, por ahora.
En cuanto á mí, excuso significarte lo grato que me seria ser­

te en algo útil. Por esa parte puedes descuidar.-
Espero me comuniques cuando vienes, y si deseas que haga 

pública tu venida. Esto está en tu conveniencia, y espero tus de­
terminaciones. En caso afirmativo, escribiré algunos sueltos en los 

f. 181/ diarios; aunque en mi concepto, el regreso debía ser á la /  sordi­
na...................  porque no hay peor cuya........

No hay que desesperar, mi querido Alberto. Noto que vás aflo­
jando un poquito. Lo único que anhelo es que vengas en disposi­
ción de prescindir de cuestiones locales que en último resultado, 
solo podrían irrogarte perjuicios.

Permíteme que te insinúe esto. Conozco la localidad, y á tí, 
mas que á ella.

Felizmente tus generosidades no se han perdido. Hay recuer­
do de gratitud en muchos para el noble Palomeque.

Con esa confianza, puedes venir. Ojalá seas tan feliz como lo 
deseo!

Cariños de esta casa para todos. Recibe tú un abrazo de tu 
siempre amigo.

Ed.° Acevedo Diaz

Ms. (u n  pliego de 2 h o jas); e l tex to  ocupa la s  ca ra s  1, 2 y 3; pap e l liso, 
s in  f ilig ra n a  y con rib e te s  de lu to  en  to d a s  la s  p la n a s ; in te r lín e a :  3 a  6 mm. 
E n  b u e n  estado . 203 x 131 m m .

MI / Señor D.r D. Alberto Palomeque

P . t '

Mi querido Alberto:

Hazme el obsequio de alegar en esa cuestión. Tenemos tiem­
po hasta mañana. Verás que mi prueba es deficiente, sin embargo 
que los créditos á cobrar fueron reconocidos de legítimo abono por 
la parte contraria.- Dificultó el éxito el ministerio de Menores.



f. [1] /

f. [2] /

í. [1] /

Luego nos veremos.
Tuyo como siempre.

Ed.° Acevedo Diaz
T. C.
Abril 1? de 1882

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el t e x to  ocupa la  p la n a  1; p ap e l liso, sin  f ilig ra n a  y con 
r ib e te s  de lu to  e n  el h az ; in te r lín e a :  3 a  12 m m . E n  b u en  estado. 203 x 127 mm.

Mi querido Alberto:

En vísperas de tu viaje, y a fin de que bases tu cálculo de 
recurzos, debo prevenirte que una vez extraídos los fondos del B.co 
de Carabassa, puedes contar en el acto con la suma de cuarenta 
mil pesos m/c (40.000) regulación baja lo reconozco, pues tus 
trabajos valen mas; pero estoy seguro que tú interpretarás con 
bondad los móviles que me animaron, al hacerla.

Ni la señora viuda, ni ninguno de los herederos de la suce­
sión Cuevas, acepta la generosa renuncia que hiciste de tus hono­
rarios, por el sencillo motivo de que tienen la mejor voluntad de 
demostrarte su agradecimiento, echando mano de la fórmula que 
ellos juzgan mas adecuada, teniendo en cuenta que, dada la si­
tuación actual, la sola gratitud no es bastante.

Excuso manifestarte por lo que á mí toca, que soy-'en abso­
luto de la misma opinión.

Hazme el obsequio de decirme que suma debo abonar á Apa­
ricio, teniendo en consideración sus escelentes servicios.

Tuyo como siempre.

Eduardo
T ./C . Dic. 4 de 1882.

Ms. (u n  p liego  de 2 h o ja s ) ;  e l tex to  ocupa la s  p lan as 1 y 3; papel liso, 
sin  f i l ig ra n a  y con  r ib e te s  d e  lu to  en  la  p r im e ra  cara; in te r lín e a ; 3 a  6 m m . 
l í n  buen, es tad o . 201 x 127 m m .

Señor D.r D. Alberto Palomeque.

Mi querido amigo:
Me seria grato que leyeses lo adjunto. Va sans clire. Me agitó 

siempre la pasión del bien, y no he escrito eso por mi, sino por 
todos. De todo podrá carecer, ménos de intención recta. Desearia 
que asi lo apreciaras, aún cuando no es mas que el principio de 
una propaganda, digna de mejor pluma. Bien dijo quien afirmó, 
que las máximas morales no habían corregido nunca ninguna ne­
cedad; pero quede la satisfacción á la conciencia, si ella proviene, 
especialmente, de la adquiescencia de los buenos amigos.

Tuyo

Ed.° Acevedo Diaz
T/C Marzo 2 

1883.
Ms. (u n  so b re ); el te x to  ocu p a  e l anverso; p ap e l liso, s in  filig ran a ; in te r ­

l ín e a :  2 a 7 m m . E n  b u en  es tado . 200 x  136 m m .

f. ni

f .  n i



B.s A.s

Mi querido Alberto:

Por tu esquela de antes de ayer, veo que estás ya instalado^ 
Desearía que te sonriese siempre en tu nuevo destino una prós­
pera suerte.-

Incluyo un telegrama de Mont.°, que recibí ayer. Desearía que 
contestases (si lo haces por telegrama), en mi nombre también, dis­
culpándome de la manera que creas mas conveniente.

—La junta en la test.a de Arce se realizó, y te propuse para 
Contador. Como el asesor ad hoc estuvo conforme, debo suponer 
que serás nombrado, y que se me notificará hoy. Hé prevenido á 
Comparada.

Te suplico me envíes un pequeño escrito sobre recibo de tus 
honorarios en la test.a de Cuevas, pues no espero sino eso para 
pedir desglose de las escrituras, acompañando los autos que re­
tengo en mi poder.

Felicidades para tí y los tuyos te desea tu amigo afect.mo.

Ed.° Acevedo Diaz

Dolores
Abril 19 de 1883.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  e l tex to  o cupa la  c a r illa  in ic ia l; p ap e l liso, con filig ra n a ; 
in te r lín e a ;  2 a  6 m m . E n  b u e n  estado. 210 x 135 m m .

f. 11] /  Mi querido Alberto:

El escrito luminoso, en mi humilde concepto, que me has re­
mitido, y que confirma tu notoria competencia de abogado, será 
presentado mañana 26 á la Cámara.-

En este momento mando pedir á Comparada un sello firmado 
por tí, y sentiré mucho no los tenga del valor que se requiere.-

No he tenido aún tiempo de comunicarme con los amigos que 
me indicas; pero lo será mañana, y entonces les daré á leer el bo­
rrador.

Por lo demás, procederé de acuerdo con tu opinión.
Mucho lamento el estado de tu salud; ¿.no exageras algo?- Sen­

tiría de veras la gravedad.
El portador vá encargado especialmente de indagar como si­

gues, y desearía que las noticias no confirmasen la primera.-
Tuyo afct.m'c>.

Ed.° Acevedo Diaz
Dolores 
Mayo 25 de 

‘ 1883.
Ms. (u n a  h o ja ) ; e l te x to  ocupa el haz ; pap e l liso, con f ilig ra n a ; in te r l i ­

n e a :  3 a  7 m m . E n  b u en  es tad o . 210 x 135 m m .



f. [2] /

f. [1] /

Señor D.r D. Alberto Palomeque.
B.s A.s

Mi querido Alberto:

Remito el libro pedido. Mucho te agradecería me lo volvieses 
á facilitar asi que no lo necesitaras, — y en caso contrario, indicar 
al comisionista dónde podría conseguirlo en compra.

Tu carta me llega en momentos en que me preocupan diversas 
tareas que no puedo postergar. Así es que no me será dado dar 
última mano al trabajo que me pides, y cuyos datos me proporcio­
naste ,hasta tanto no evacúe aquellas diligencias.- Cuenta con él.-

Me halaga tu amistoso reproche. Sin embargo, no es justo. El 
borrador de mi discurso en la fiesta del 25 de Agosto fue remitido 
á “ La Razón” de Mont.0, en virtud de un telegrama del Señor 
Daniel Muñoz en que se solicitaban los trabajos. Me consta que 
fue publicado; pero hasta el momento presente, yo mismo no lo 
he leido.

Ya ves pues, que no era posible que te lo remitiese.-
Aunque nada has perdido con no leerlo, espero me harás la 

justicia de creer que, si algún número del diario en que se publicó 
hubiese recibido, te lo habra enviado con el mayor gnsto.

Te desea todo género de prosperidades, tu amigo siempre 
afect.m°.

Eduardo Acevedo Diaz

Dolores
Oct. 19 de 1883.

Ms. (u n  pliego de 2 h o ja s ) ;  el te x to  ocupa las c a ra s  1 y 3; p a p e l liso , s in  
filig ran a ; in te r lín e a  : 3a 6 m rn. E n  b u e n  es tad o . 209 x 134 m m .

Señor D.r D. Alberto Palomeque.
B.s A.®

Mi querido amigo:

Hé leido tu inspirado discurso, sobre la tumba del ilustre Juan 
Carlos Gómez; v digo inspirado, porqué en verdad me ,ha parecido, 
sobre todo en sus primeros periodos, que has acertado hasta en la 
elección de los vocablos, á tocar la fibra mas íntima de los que, 
admirando siempre al distinguido publicista, se formaron acerca 
de sus brilantes años juveniles, una idea semejante á una acción 
dramática, llena de vigor, de luz y colorido.

Te felicito cordialmente, lamentando por mi parte no haber 
podido encontrarme ahi, para aplaudir mas de cerca manifestacio­
nes tan solemnes, que honran á todos los que las tributan, á partir 
de que, son muy raros en estos tiempos los que las merecen.

La austeridad, en su sentido mas amplio, y como virtud pro­
minente, ha recibido su premio: queda el ejemplo á los que luchan, 
resistiendo aún á la tentación y á las indignidades de cada dia.



* M» I / hit titula y el desencanto tendrán que abatirse ante esa losa /  que 
cubro el polvo, del que en vida dejó profundas huellas de su es- 
plrilii superior. IFabent sua fata sepulcral

Y yo tengo fé en que fructificará el ejemplo de la probidad 
y de lu firmeza de convicciones, porqué el homenage rendido prue­
ba que todas las diferencias desaparecen, cuando es necesario sal­
var del olvido lo puro y lo imperecedero, y que hay conciencias 
l'eutuN (jue recogen la herencia, y dán magnífica expansión á ele­
vados sentimientos, poniendo de lado lo (pie pudo separar en vida 
h los hombres, y reuniendo como rayos de luz entre cristales, toda 
la prístina esencia de los ideales, que fueron obra y culto de un 
cerebro poderoso, capaz de proyectar muy léjos de su tiempo li­
ncamientos admirables que servirán de invisible lazo con el pasa­
do, á la sociedad futura.

Justo orgullo pues para tí, que entre otros, has tenido la sa­
tisfacción de acompañar hasta su último asilo los restos de aquel 
que en el mundo acompañó á todos los que desesperaban, sin des­
mayar nunca, dando prueba de inalterable firmeza, y de seve- 
rísima confianza en sus ideas. Este prestigio del viejo tribuno, mas 
resaltante aún en la hora del apoteosis, debe haber trasmitido á 

f. I * I / los espíritus bien dispuestos parte de la fuerza misterio /  sa é 
indomable que lo motivara, y que en la grande alma de Juan Car­
los Gómez, era algo semejante al fuego que la vestal antigua man­
tenida perenne en sus altares inmaculados.-

lié  leido también los demás discursos que se pronunciaron en 
la ceremonia fúnebre.- Mucho me agradó el del D.r Herrero y Es­
pinosa.

Deseando que estas lineas te encuentren bien, y con afectos de 
todos los mios a Elvira y familia, ordena como siempre á tu ami­
go afeet.m0.

Ed.° Aeevedo Diaz

Dolores
Mayo 29 de 1884.

Ms. (u n  p liego de 2 h o ja s ) ;  e l tex to  ocupa la s  p la n a s  1, 2 y 3; p ap e l liso, 
s in  filig ran a ; in te r lín e a : 3 a  8 m m . E n  b u e n  es tado . 211 x 134 m m .

f, {11/ Señor D.r D. Alberto Palomeque.

B.s A.B

Mi querido amigo:

Tendrías inconveniente en remitirme recibo á mi nombre, de 
los honorarios que te adeuda Rupraneos (Juan), en el litigio se­
guido contra Pradére, ó mejor dicho, contra mí, que he sido la 
víctima ?

Te lo agradecería mucho.



Sabes los disgustos que esto me ba causado, y todavía me dará. 
Espera contestación, tu siempre afect.rao amigo.

í. [1] /

f. [1] /

f. [lv.l /

Ed.° Acevedo Diaz

P .D . Ayer te escribí. Supongo mi carta en tu poder, v.

Dolores 
Mayo 30 de 

1884.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el te x to  ocupa la  c a r illa  1; p a p e l liso , s in  f i l ig ra n a ;  in ­
te r l ín e a :  3 a  7 m m . E n  buo n  estado . 211 x  134 m m .

Señores D.r |s D. Jorge L. Dupuy y D. Alberto Palomeque. 

Mis estimados amigos:

Autorizo plenamente á Vds. para representarme y dirigir una 
cuestión pendiente con el D.r D. Julio Herrera y Obes; á cuyo 
efecto, se dignarán Vds. entenderse con las personas que aquel se­
ñor envíe, con facultades para ello.

Reconocido desde ya á este servicio, les estrecha, afectuosamen­
te la mano

Ed.° Acevedo Diaz

Set. 12 de 1884.

Ms. (u n  pliego de 2 h o ja s ) ;  el tex to  ocupa la  c a ra  1; pap e l rayado, sin  
f ilig ra n a ; in te r lín e a :  3 a  6 m m . E n  b u en  estado . 210 x 138 m m .

Mi querido Alberto:

Deseo conocer el resultado del nuevo incidente, y ruégote me 
lo digas todo, sin reticencia alguna.- No es justo que mis amigos, 
especialmente tú, sufran por mí, ni estaría nunca dispuesto á to­
lerarlo.-

No olvides de mandar recojer los originales de las actas, er 
la imprenta de “ El Nacional” , aunque se hayan deteriorado.

Nuestro amigo Vedia no irá á esa, hasta fines de año. Ha opi­
nado respecto al asunto mió, lo que has creido tú desde el princi­
pio. Reconoce en tu proceder y en el del D.r Dupuis, verdadtrt 
habilidad. Bien sabes que en cosas de esta índole, me habla siem­
pre en confianza. Ruégote pues lo guardes para tí y para Dupuis 
Si te lo digo, es porqué siento satisfacción en que se haga jusú- 
cia á mis amigos, por quienes, como él, no pueden ser nunca sos­
pechados.

Mis respetos á Elvira.

Un fuerte apretón de manos al /  D.r Dupuis, que hallará skst- 
pre en mí un verdadero amigo.



A Mariano, que para el próximo Domingo cumpliré la pro-
llll'Nll.

Un abrazo afectuoso de tu amigo

Ed.° Acevedo Diaz

Dolores
¡det. 22 de 1884.

Ms. (u n a  h o ía ) ;  e l te x to  o cupa el h az  y el envés; p a p e l liso, co n  f ilig ra ­
na; In te rlin e a ; 3 a 6 m m . E n  b u e n  es tado . 204 x 128 m m .

1 1 1 1 / Dr. Alberto Palomeque 
General Viamont 24 
Buenos Aires

i ,  m  /

Es este mi tercer telegrama completa incomunicación por via 
férrea. En la imposibilidad de ir Ruego á ti doctor Dupuis me de­
fiendan de las puñaladas por 1a. espalda que según telegrama de 
“ La Crónica” me asesta mi adversario.

Inmediatamente restablecida comunicación iré si fuere /  nece­
sario. Dime qué hai de verdad.

Eduardo Acevedo Diaz 
Cont Paga

Telegrama N9 8011. Despacho recibido de 
Dolores á las 8.15 del dia 27-9 de 1884. Fe- 

/ chado 25 á las 2.30 p. m.-

Ms. (dos fo rm u la rio s); e l te x to  ocu p a  los haces; papo l liso, s in  f ilig ra n a r  
in te r lín e a : 3 a 7 m m . E n  b u e n  es tad o . 248 x 173 m m .

f ,  m  / D.r Alberto Palomeque 
Gral Viamont 24 

B.s A.®

Suplicóte reúnas todos los antecedentes del asunto que me re­
mitirás con opinión luya y de Dupuis. Restablecida comunicación. 
Salud.

Eduardo Acevedo Diaz

Telegrama. Despacho recibido 5.33 p. m. 
Horas 12.28 p. m. De Dolores. Fechado; 
Día 30 Mes 9 Año 1884.

Ms. (u n  fo rm u la r io ); e l tex to  ocupa la  c a r illa  a n te r io r; p ap e l rayado , sin  
f i l ig ra n a ;  in te r lín e a :  3 a 12 m m . E n  b u e n  es tado . 234 x  202 m m .

f .  m  / D.r Alberto Palomeque 
Gral Viamont 24 

B A.3



f. [1] /

f. [lv.] /

f. [2] /

Enterado de todo. Mañana contesto á Don Julio. Falso todo. 
Ignoro cuando recibirás mi carta, a causa de inundación; pero, 
quedas prevenido. Vá certificada. Detrás iré yo. Contesta.

Ed.° Acevedo Diaz

Telegrama 1207. Despacho recibido de 
Dolores á las 2.31 p. m. del día 3.10 de 
1884. Fechado á las 2.30 p. m.

Ms. (u n  fo rm u la r io ); el tex to  ocupa la  p la n a  an te rio r; la  p a r te  superio r 
y la  In ferio r, se h a l la n  Im presas; papel rayado , s in  f ilig ra n a ; In te rlín e a : 2 a 
8 m m . E n  b u en  es tad o . 247 x 175 m m .

Señor D.r D. Alberto Palomeque 

B.s A.s

Mi querido amigo:

Ignoro cuando llegará ésta á tus manos, pues el Salado está 
invadeable, tan fuerte ees la corriente. Las lanchas no resisten, y 
tumbóse ya una que conducia dos ingenieros, los que salvaron en 
duros aprietos.

Enterado de todo lo concerniente al asunto Hen'Sra, te remito 
esa contestación. Lei “ El Diario” . Gracias.

Tú y el D.r Dupuis se dignarán observarla, pues no debo ni 
quiero proceder en este caso sin la plena conformidad de los que 
me han servido en el lance, con toda intelijencia y empeño.- La en­
vío, sin esperar la carta de Vds., para ganar camino y tiempo en 
lo posible.-

Mi deseo seria el de que se publicase en la forma en que vá; 
pero, ténlo entendido,- salvo la mejor opinión de Vds. Pueden pues, 
suprimir ó aumentar, con arreglo á su /  recto criterio.

Hé creido al redactarla, inmediatamente de recibido el diario, 
con ánimo firme y sereno, que era indispensable una buena dosis 
de enerjía, que está bien léjos de la cínica osadía de que hace alar­
de mi adversario.

Quizás haya escapado á los puntos de la, pluma, una que otra 
ocurrencia picante; pero una clava de combate debe tener pinchos, 
sin lo cual la réplica se convierte eu débil escusa.

Tengo confianza en mi memoria, y por eso creo firmemente 
que dejo en ese escrito relatada la verdad pura y simple.

Vds. dirán.
Don Julio Herrera y Obes, en sus dos producciones, arranca­

das laboriosamente á su caletre mortificado, ha mezclado embustes 
de la mayor magnitud.

Lo constato, en forma.
En la cuarta carilla vá incluida una carta autógrafa de Vedia 

en la que desmiente categóricamente cuanto á su respecto afirma 
Herrera.-

Es una especie de golpe de maza, con que se devuelve una pu­
ñalada de picaro, apesar de la forma diplomática que reviste.-



Seria mi deseo que el remitido se publique ahi, en “ El Nacio­
nal” , para lo cual te ruego te entiendas con Bourel, bastante ca­
ballero y buen amigo para concederme un servicio. El incidente 
ocurrió en esa, y lo natural es no sacar las cosas de su teatro.

Tengo también en cuenta, al pedirte esto, la conveniencia de 
tener á mi disposición un diario que me ceda sus columnas, si ne­
cesario fuere, para mi defensa.

El adversario es capaz de todo; y no me eojeria de sorpresa 
una avalancha de insultos soeces, que en todo caso, contestaría una 
vez por todas, también, adoptando el camino que mejor convenga.

Con este motivo bajaré a esa, asi que se habilite la via, que 
espero sea dentro de cuatro ó cinco dias; aún cuando lo probable 
será que tenga que pasar el Salado en bote.- 

|2v.] /  Por lo delicado del asunto, te suplicaría te encargaras tú de,
la corrección del remitido.

Un fuerte apretón de manos al D.r Dupuis.- Dile que estamos 
en una isla, pudiéndose navegar sin tropiezo varias leguas junto á 
la via férrea. Bella vida ésta, dolorense! Silencio casi profundo, 
cantidad inmensa de ranas, malos vientos de afuera con rumores 
de catástrofes, estrago por doquiera, volumen prodigioso de agua 
que corre al mar, no dejando en Castelli ni un palmo de terreno 
descubierto, pérdidas preciosas de vidas y de intereses considera­
bles, miseria, desolación y tristezas desesperantes. En la madruga­
da de antes de ayer se incendió el molino de Martínez Lonez, que­
dando reducido á cenizas lo que importaba millón y medio de pe­
sos. Estaba inundado; pero el fuego reemplazó al agua con tocia 
su voracidad propia.

Bella vid;}!
Hasta prchito. Mis respetos á Elvira y familia. Recuérdame á 

[3] / Ma /  riano. Todavía estoy en deuda con él; pero que cumpliré con 
usura.

Queda agradecido á todas tus noticias, v espera que continua­
rás proporcionándoselas, tu amigo muy afect.™!0.

Ed.° Acevedo Diaz

Dolores
Octubre 5 de 1884.

Ms. (flos pliegos de 2 h o ja s  cada u n o ) ;  el te x to  ocupa la s  caras 1, 2, 3, 
4 y 5; p a p e l  liso, con f ilig ra n a ; in te r lin e a ;  3 a  5 m m . E n  bu en  es tado . 203 x 
128 mm.

tu  / Dr. Alberto Palomeque 

Gral Viamonte 24 

B As
Recibí carta colectiva Agrégale al remitido, retirando de este 

modo lo que Yds juzguen conveniente. No olviden que las recti­
ficaciones son necesarias.



Telegrama N° 2233. — Despacho recibi­
do de Dolores á las 12.38 p.m. del dia 6 
10 de 1884. Pechado á las 11.45 a.m.

Ms. (u n  fo rm u la r io ) ; el te x to  o cupa la  cara  1; la  p a r te  su p e rio r y la  In ­
fe r io r , se h a lla n  Im p resas; papel rayado, sin  f ilig ra n a ; in te r l ín e a :  3 a  10 m m . 
E n  b u en  es tad o . 252 x 175 m m .

?• CU / Dr. Alberto Palomeque 

General Viamont 24 

B. A.

Recibí telegrama confuso. Estoi en la creencia de que no he 
conseguido Diploma Ateneo sino simple mension del Jurado. Rue- 
gote desvanezca [s] duda hoi mismo, no puedo ir hoi; pero lo ha­
ré inmediatamente si ustedes juzgan necesario. Abrazo de Golfa- 
rini.

Eduardo Acevedo Diaz

Telegrama. — N9 4304. — Despacho reci­
bido de Dolores á las 8.25 a.m. del día 12-10 
de 1884. Pechado 12 á las 9 a.m.

Ms. (u n  fo rm u la r io ); e l te x to  ocupa e l anverso; h a y  im presos e n  l a  p a r te  
su p e rio r  y la  in fe rio r; p ap e l ray ad o , s in  f ilig ra n a ; in te r lín e a : 4 a  7 p im . E n  
b u e n  es tad o . 243 x 182 m m .

f. CU / Dr. Alberto Palomeque 

Gral Viamont 24 

B Aires

Dime si replicó Calleja, pues nada sé.
Deseo carta tuya.

Eduardo Acevedo Diaz

Telegrama. — Despacho recibido de Dolo­
res á las 3.58 p.m. del día 14.10 de 1884. 
Pechado á las 4 p.m.

Ms. (u n  fo rm u la r io ); el te x to  ocu p a  la  p la n a  1; pap e l rayado , s in  f i l i ­
g ra n a ; I n te r l ín e a :  6 a  15 m m . E n  b u e n  es tad o . 249 x  176 m m .

f. [1] / Dr. Alberto Palomeque 
Gral Viamont 24 
B Aires

Remiteme diario comunicado Calleja, y escribo sobre actitud 
á asumir.



Telegrama N° 5686. — Despacho recibido 
de Dolores á las 4.50 p.m. del día 16.10 de 
1884. Fechado á las 4.10 p.m.

Ms. (u n  fo rm u la rio ); el tex to  o cupa el haz; en la  p a rte  su p e rio r y la  in ­
ferior, h ay  im presos; p ap e l ray ad o , sin  filig ra n a ; in te r lín e a : 3 a  0 m m . En 
buen  estado. 252 x 173 m m .

Mi querido Alberto:

Sin tiempo para más, te adjunto esas lineas que deseo vean 
la luz en “ El Nacional” inmediatamente.

Supongo que algunas rectificaciones harás tú y el D.r Dupnis, 
en carta que me dirijan.- Al final de ese artículo me refiero á ella, 
y pueden Yds. agregarla, sin necesidad de que yo previamente me 
entere de ella, pues en quienes he depositado mi honor, tengo ple­
na confianza.-

Pronto iré, tal vez dentro de cuatro ó cinco dias.
Mis afectos á toda la familia, y un fuerte apretón de mano 

al D.r Dupuis.
Tuyo afeet.mo amigo

Ed.° Acevedo Diaz 

Fíjate bien en los renglones á intercalar en la carilla 6. 

Dolores
Oct. 18 dé 1884.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el te x to  ocupa el a n v e rso ; papel liso, con f i l ig ra n a ;  in ­
te r l ín e a :  3 a  8 m m . En b u e n  estado. 203 x 129 m m .

Mi querido Alberto:

Vá el trabajo en borrador, el mismo que sirvió al amigo Egóz- 
cue para su publicación en “ La Patria” . Esta salió tan mal im­
presa, que he preferido no remitírtela: estoy persuadido de que 
te costará menos leer en ese borrador.-

Agradecido sinceramente á tu noble iniciativa, puedes hacer 
de él lo que desees. Si te parece bien lo que me dijo Mariano de 
publicarlo en “ La Nación” , por pedido de Don Bartolomé Mitre 
y Vedia, no tengo tampoco nada que objetar, pues te lo entrego 
para que le dés el destino que quieras.- Sí, desearía, que antes lo 
leyeras bien, y te persuadieses si en realidad vale ó nó la pena 
de publicarlo por separado.-

Egózcue me ha prometido con el mayor gusto escribir cuatro 
lineas; pero él mismo se olvida á veces que tiene que redactar un 
editorial para el diario que dirije. Por esto, ha /  de deducirse que 
no siempre sus promesas se cumplen. Veremos con todo de aqui 
á manan a.-



Recuerdos de Vedia. Según me dijo, la familia no iria hasta 
principios del mes entrante.

Tuyo afect.mo

Ed.° Acevedo Diaz

f. [1] /

Dolores
Oct. 29 de 1884.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el te x to  ocupa la s  dos ca ras ; papel liso , con f ilig ra n a ; 
in te r lín e a :  4 a  6 m m . E n  b u en  es tado . 203 x 128 ram .

Dtor Alberto Palomeque 

Gral Yiamont 24 

B Aires

f. [2] /

Ya el remitido tren de hoy al redactarlo he tenido en cuenta 
calidad del adversario y ademas personas comprometidas en el 
asunto cuya amistad deseo conservar la enerjia verdadera tiene 
sus oportunidades señaladas empero autorizóte con Dupuis con ple­
nas facultades para /  modificar el artículo como crean convenien­
te y sin escrúpulo alguno nada he recibido de ti.

Eduardo Acevedo

f. [1] /

Telegrama. —■ 2026. —• Despacho re 
cibido de Dolores á las 5.20 p.m. del día 
5 de 1884. Fechado 5 á las 5.10 p.m.

Ms. (d as fo rm u la rio s); ei tex to  ocupa la s  c a r illa s  1 y 3; en  la p a r te  s u ­
perio r y la  in fe rio r  de las  p la n a s  c itad as , h ay  im presos; pap e l ra y a d o , s in  f i ­
lig ra n a ; in te r lín e a :  3 a 8 m m . E n  re g u la r  estado . 255 x 175 m m .

Dr

Alberto Palomeque 

General Viamont 24 

B As

Deseo carta tuya y Dupuis rectificando hechos. Ruegote en­
carecidamente comuniques hoi mismo si tendré esa carta pronto.

Eduardo Acevedo Diaz — Cont paga

Telegrama N° 5866.
Despacho recibido de Dolores á las 310 m. 

del día 18 de 1884. Fechado 4 á las 3 p.m.

38 —



Ms. (u n  fo rm u la r io ) ; el te x to  o cupa la  c a r illa  a n te r io r ;  en  la  p a r te  su ­
p e r io r  y la  in fe rio r, hay  im presos; p a p e l rayado, sin  íilig a n a ; in te r lin e a : 3 
a  7 m m . E n  b u en  es tad o . 252 x  173 m m .

I 111/ Dtor Alberto Palomeque 

Gral. Viamont 24 

13 Aires

“ La Patria” de aqui aparece mañana parte de mi remitido 
no hay tiempo de retroceder dígnense Vds agregar al pie la expo­
sición que crean conveniente y al titulo palabra final no escribiré 
una linea más dime si debo enviarles la carta de Vds contesta.

Eduardo Acevedo Díaz 

Telegrama N9 6744.
Despacho recibido de Dolores á las 6.20 

p. m. del día 20 de 1884. Fechado 20 á las 
6.20 a. m.

Ms. (u n  fo rm u la r io ); el te x to  o cu p a  la  p r im e ra  p lan a ; en  l a  p a r te  su p e ­
rio r y la  In ferio r, hay  im presos; papal rayado , s in  f ilig ra n a ; in te l ín e a :  2 a  6 m m . 
E n  reg u la r estado . 252 x 173 m m .

ii 1*4 / Dr. Alberto Palomeque 
Bolívar 68 
B A

Te escribí. Trenes detenidos por inundaciones rieles una vara 
en el aire. Dime si ha ocurrido novedad en mi asunto.

\  Eduardo Acevedo Diaz

Cont paga
Telegrama N9 6241.

Despacho recibido de Dolores á las 2.45 
ni. del día 23 de 1884. Fechado á las 2.26 
p. m.

Ms. (u n  fo rm u la rio ); el te x to  ocupa e l an v erso ; la  p a r te  su p e rio r y la 
in fe rio r de l h a z , se  h a l la n  im p resas ; papel rayado , sin  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  
4 a  6 mm. E n  b u e n  estado. 253 x 175 m m .

fi I *] / Dor Alberto Palomeque 

Gral Viamont 24

B As

Iloi estare en esa ruego vayas a casa de noche.

Eduardo Acevedo Diaz

Telegrama. — Despacho recibido de Do­
lores á las 11.55 m. del día 24 de 1884. 
Fechado á las 10.30 a.m.



f. [1] /

f. [lv.] /

f. [1] /

Ms. (u n  fo rm u la r io ); e l te x to  ocupa el h az ; h a y  im presos en  la  p a r te  s u ­
p e r io r  y la  in fe rio r  de la  p la n a  1; p ap e l rayado , sin  f i l ig r a n a ;  in te r lín e a :  5 
a 7 m m . E n  b u e n  e s ta d o . 253 x 172 m m .

Mi querido Alberto:

Recibí folletos, y tu carta del 31 del mes p. p. Las mas sin­
ceras gracias por lo primero. A tí, y demás amigos generosos que 
firman la declaración, mi gratitud y reconocimiento.

Desearía que me remitieses cinco ó seis ejemplares más.
—Dime en que condiciones desea el maestro oriental de que 

me hablas la colocación; y si aceptaria el cargo de sub-preceptor 
durante los dos primeros meses del ejercicio, ó de una manera per­
manente si á ello se resolviese. Tenemos intención de destituir á 
un director de Escuela; pero estamos en vacaciones, y no será eso 
posible hasta que se celebren sesiones, y se tomen en consideración 
las causas que deben motivar aquella destitución.

En ese caso quedaría una vacante escelente.
—Muchas felicidades en el año nuevo. No soy mas estenso por­

que /  te escribo momentos antes de salir el tren.
Tuyo afect.mo

Ed.0 Acevedo Diaz

Dolores
Enero 2 de 1885.

Ms. (Lina h o ja ) ;  e l te x to  ocupa anverso  y reverso; p a p e l liso, co n  f ilig ra ­
n a ;  in te r l ín e a :  6 a  7 m m . E n  b u e n  estado . 203 x 12S m m  .

Señor D.r D. Alberto Palomeoue.

B." A.»

Mi querido Alberto:

Contesto tu muy estimada del 27.
En el espediente á que te refieres, te han regulado quinientos 

nacionales, y persona alguna se ha presentado á notificarse en tu 
nombre.

Con este motivo, te reitero quieras ocuparme en todo lo que 
me consideres útil en ésta, con la mayor franqueza; bien sabes que 
siempre estoy dispuesto á servirte en todo aquello que de mi de­
penda, con la invariable buena voluntad, propia de la antigua y 
fraternal estimación que nos vincula.

Vedia me informó de la fiesta íntima ahi celebrada el 25, do 
la que tú también me hablas. Mucho sentí no poder asistir, puedes 
creerlo. Más adelante, tal véz, nos sea dado reunirnos, con entera 
despreocupación y ensanchado espíritu, que no ha de ser nuestra 
suerte perdurable desventura!

Por tu carta me penetro, que tu ánimo pasa por tribulaciones 
y laxitudes insoportables, desgraciadamente muy comunes en esta



época, en que parecen haberse relajado todos los vínculos y resor­
tes morales de la amistad, de la consecuencia y del deber exigible.

I^l / Quién se libra de deslealtades, ingratitudes e infiden [cias.2] ? /  
El espíritu, por recto y noble que sea, se nutre siempre de pan ne­
gro la mitad de sus horas y la otra mitad, de esperanzas y quime­
ras. Lo primero le acaece cuando está en contacto con el mundo real 
y positivo; y lo otro, cuando solo se dilata y expande en la at­
mósfera del hogar y de la familia. Es la ley, ó regla invariable.

Me imagino que de afuera te vienen tus cosas, porqué es mi­
rando máscaras que se siente frió y necesidad de sinceras emocio­
nes, imposibles ó por lo menos raras, en el circumambiente dónde 
instintos y pasiones se ajitan y husmean en terreno conocido, lo 
mismo que una trabilla de alanos en el soto viejo de su parque.

Tu amigo muy afect.m°, que te desea más halagüeños instantes.

Ed.0 Acevedo Diaz

Dolores
9/29/85.

Ms. (dos h o ja s ); el tex to  ocupa las c a ra s  Im pares; papel liso , con f ili­
grana. ; In te rlín e a : 2 a  8 m m . E n  b u e n  estado. 204 x  128 mm.

ti]  /  Mi querido Alberto:

Recibí tu muy estimada del 12.
Tus deseos serán cumplidos á satisfacción en el asunto — Bri- 

to, que estuvo ántes de ayer conmigo y me enteró del objeto de su 
visita, bien interesada por cierto. No me estrañó. La vida enseña.

De cómo y porqué escribo ahora para el público, seria largo 
decirte. Pero tengo interés que lo sepas por intermedio de nues­
tro común amigo Vedia.

Excuso manifestarte que las columnas del diario quedan á tus 
órdenes, ó el que las dirije al menos. Puedo ofrecértelas. Acepté 
bajo estas bases: dirección exclusiva —independencia absoluta de 
opiniones— superintendencia en todas las secciones del diario.

Y echóse la nave á bordejear. Y bordejeando andamos, como 
quien no se interesa en extremo por arribar á costa alguna. Esta 
manera de manejar el timón, no es muy molesta. ¿ Qué más hacer 
aqui, en que los horizontes se le estrechan á uno. hasta el punto 
de asfixiarlo?

[ tv.l / Adiós, amigo mió. Sé que también estás triste, y te acompaño
consecuente, como vés.

Mis respetos á Elvira. Para ti un abrazo de



Ms. (u n a  h o ja ) ;  el te x to  ocu p a  la s  p la n a s  1 y 2; p a p e l liso, co n  f i l ig ra ­
n a ; in te r lín e a :  5 a  6 m m . En b u en  estado . 178 x 129 m m .

f. c u  /
Señor D.r D. Alberto Palomeque. 

B.s A.s

Mi querido amigo:

Necesito de tí un (gran servicio, que mucho he de agradecerte: 
consiste en que me indagues en dónde se encuentra el expediente 
ó proceso iniciado ahi contra el individuo Santiago Pilato, que tú 
conoces. Si lo pudieses conseguir, la cosa superaría mis esperanzas.

Por La Constitución, habrás visto en que lucha estamos empe­
ñados, la de siempre! con esta diferencia: que el personage por 
esta véz, lleva camino de hundirse, pues ha perdido ya gran par­
te de su influencia en este vecindario que ha estado explotando sin 
obstáculo alguno hasta hace poco tiempo.

Excuso decirte, que no fui el primero en provocar. Me he de­
fendido, y he hecho de este asunto cuestión de mQrcil pública.

Espero de ti el servicio indicado, rogándote pongas el mayor 
esfuerzo en ese sentido. Si de algo quiéres instruirme, que yo ig­
nore, también te lo agradeceré.

El individuo, ha acusado, —obligación impuesta por el gobier­
no— según dicen; porque lo que es él, ningún deseo habia revelado 
al respecto.

Puedo asegurarte que, los golpes de maza y clavo han sido tan 
récios, que era imposibe los resistiera adarga a’guna.

Me contestarás pronto?
Tuyo afee."'0 como siempre

Ed.° Aeevedo Diaz

Dolores
12/8/85.

Ms. (u n a  h o ja ) :  e l tex to  ocupa la  c a ra  1; p ap e l liso , s in  filig ran a ; in te r ­
l ín e a :  4 a  5 m m . E n  b u e n  estado. 211 x 136 m m .

f. [11 /  Mi querido Alberto:

Recibí cuatro tomos de la colección de “ La Opinión Pública” , 
cuyo envió te agradezco. Te los devolveré á la mayor brevedad, 
por conducto seguro; pues ya he tomado los datos estimables que 
deseaba.

Sé que has estado algunos dias en Mont.°.
Mucho deseo verte y hablarte sobre muchas cosas, y es mi áni­

mo ir á esa pronto. No sé si podré realizar viaje para fines de mes.



!

Si tienes oportunidad de verte con nuestro común y buen ami­
go García Leguizamo, dile que le escribí hace dias — dirección 
calle de Esmeralda.

Querría escribirte muy largo; pero me reservo mis temas para 
cuando nos veamos.

Con buenos recuerdos de todos los mios para Elvira, te saluda 
con el afecto de siempre.

Ed.0 Acevedo Diaz

Dolores
l?/24/86.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  e l te x to  ocupa la  p rim e ra  ca rilla ; p a p e l liso , sin. f i l ig ra ­
n a ;  in te r lín e a :  2 a  6 mm. E n  b u e n  es tad o . 211 x 135 mm.

f. 1 1 1 /  Mi querido Alberto:

Tu esquela llegó tarde. A su recibo, tres ó más dias hacia que 
las vacantes de que me hablas, (escuela infantil núm. 8), habían 
sido provistas, la una por la señora Belen W. de Quijano, y la otra, 
por la Sñta. Clara Delheye.

Lamento pues, decirte que hoy por hoy es imposible atender 
al pedido.

-—Otro tengo que hacerte, á mi véz, y no sé si seré más que 
importuno.

Pero en tu amistad sincera reposo.
Para el 15 del que rige, según carta del Señor Enrique de 

Vedia, quedara pronta y á mi disposición, sin necesidad de nuevo 
aviso, la edición de mi novela Srenda.

Preocupaciones y tareas que no me es posible abandonar sin 
perjuicio, obstan á que personalmente atienda ese asunto. Otro 
motivo más. El de no mantener relaciones con editor ni librero al­
guno, tanto de esa, como de Montevideo, lo que, hasta cierto pun­
to, es para mi un inconveniente.

La edición, tengo entendido, consta de 500 volúmenes. Desea­
ría destinar 250 á Montevideo, 150 á esa y 100 para mi, á fin de 
distribuirlos según mis deseos.

¿Podrías tú poner de por medio tus buenos oficios con Ba- 
rreiro. Tg’on ó las personas que creyeras más acertado elejir, á fin 
de que colocasen esos ejemplares?

En caso afirmativo, dejaría entonces á tu arbitrio el poner 
f.  [lv.] / precio á la obra /  y el cubrir con su producto los gastos que se 

ocasionaran.
No sé, repito, si al pretender de ti este servicio te haré violencia; 

y en esa duda, te suplico me hables con entera franqueza, en la 
seguridad de que tu respuesta, sea cual fuere, será bien acojida.

Con mis respetos á Elvira, te estrecha la mano y espera tu 
carta, tu amigo invariable



Ms. (u n a  iio ja ) ;  el te x to  o c u p a  la s  p la n a s  1 y 2; papel liso, con  f i l ig ra ­
n a  y con  r ib e te s  de lu to  en  el an v erso ; in te r lín e a : 2 a 4 rnm . En b u en  es­
ta d o . 203 x 125 m m .

f- [1] /  Mi querido Alberto:

Mil gracias por tu esquela.
No esperaba otra cosa de tu sincera y noble amistad. Todo sea 

por la pobre Brenda, mi primer esfuerzo literario de algún aliento. 
Quien sabe como será recibida!

Vá esa carta para Don Enrique de Vedia, que te ruego remi­
tas á su destino.

Dígole en ella lo que deseas, manifiéstele mi gratitud, y le 
pido acepte la expresión de ese sentimiento de tus lábios, no sién­
dome posible hacerlo en persona.

Te faculto plenamente para que distribuyas la obra cómo quie­
ras, en Montevideo y Buenos-Ayres, asignando á una y otra ciudad 
los ejemplares que juzgues conveniente.

Los cien que me reservo, los destino á la prensa y á mis ami­
gos predilectos y tendría placer en escribir las dedicatorias á estos 
últimos.

Si tu quisieras tomarte la pena de dirijir á la.-prensa en mi 
nombre los ejemplares necesarios, muy grato seria para mí, dadas 
las buenas y escelentes relaciones que con todos los escritores man­
tienes. Desearía, en este caso, que tratándose de La Nación, La 
Tribuna Nacional y El Censor, solo las dirijieses á “ su redacción” , 
pues quiero enviar particularmente á los Señores Mitre y Sarmien­
to, y á nuestro común amigo Vedia, un recuerdo especial, 

f. [lv.] /  Desde luego, solo deberás remitirme setenta ejemplares.
Gracias otra vez, y dispone de tu amigo siempre afect.mp,

Ed.° Acevedo Diaz

Dolores
Mayo 15 de /86.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el tex to  o cu p a  las p la n a s  1 y 2; p ap e l liso, con f i l ig r a ­
n a  y co n  r ib e te s  de  lu to  en  el h a z ;  in te r lin e a : 2 a  4 m m . E n  bujen estado!. 
203 x  125 m m .

f- d i  /  Mi querido Alberto:

Extrañaba tu silencio.
Tu muy grata del 16 vino por fin con sus lisonjeros concep­

tos y sus amistosos cariños á recrear un tanto mi espíritu, dando 
tregua á mi brazo perpétuamente alzado contra los innumerables 
galápagos de cien conchas que por aqui pululan, y que tú conoces 
bien á fondo.

Hasta cierto punto, se divierte uno en esta batida de lobos y 
jabalíes!



—Me felicito de que Brenda te haya proporcionado algunos 
momentos de lectura simpática. Apropósito de ella ¿.recuerdas si 
entre los ejemplares que te envié con direcciones particulares, pa­
ra Mont:0 iba uno para el D.r Angel F. Costa? — Me interesa este 
dato, y te suplico me informes á la brevedad.

Si vés á Garcia Leguisamo, dile que para enterarme directa­
mente de su salud, necesito saber su domicilio actual, como se lo 
indicaba en carta que no ha merecido contestación. Dale muchos y 
afectuosos recuerdos.

Excuso manifestarte que, apesar de todas las preocupaciones 
f. [Iv.l / que me rodean, acepto con el mayor gusto la /  simpática tarea que 

la Sociedad Socorros Mútuos entre Orientales, dignamente por ti 
presidida, me encomienda en unión de otros compatriotas. Te rue­
go lo hagas asi presente á los muy estimables de ese simpático 
centro.

Mis respetos á Elvira. Un afectuoso abrazo para ti de tn siem­
pre amigo

EdP Acevedo Diaz

P. E. Todo lo que me comunicas, respecto á mi novela en ven­
ta, merece mi absoluta aprobación. Excusa pues, informarme de 
nada; todo lo que hagas, estará bien hecho. Y.

Dolores
Junio 18. /86.

Ms. (u n a  h o ja ) ; e l tex to  ocupa las p la n a s  1 y  2; p a p e l liso , con  f i l ig ra n a  
y c o n  r ib e te s  de  lu to ; in te r lín e a ;  2 a  9 m m . E n  b u e n  estado. 203 x 125 mmj.

i
/

f. [l] / Mi querido Alberto:

Te felicito, por las proporciones verdaderamente notables que 
vá asumiendo la fiesta proyectada para el 25.

Se debe á tu iniciativa.
Lamento sí, no poder manifestarte desde ya si me será dado 

concurrir personalmente á ella.
Por el momento, tengo enfermos dos de mis hijos; circunstan­

cia desgraciada que me priva de ocuparme en trabajo serio alguno.
No he recibido el libro á que te refieres en tu última carta. 

No está en el correo. Presumo que haya quedado por olvido sobre 
tu pupitre mismo. Tengo mucho interés en leerlo; y en ese concep­
to, procura de que llegue á mis manos.

Felicidades para tí, y todos los tuyos. Tu amigo afect.mo.

Ed.° Acevedo Diaz.

Dolores 
Agosto 12/86.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el te x to  ocupa la  p la n a  1; p a p e l ray ad o , con filig ran a ; 
In te rlin e a ; 3 a 5 m m . E n  b u e n  es tado . 177 x 112 m m .



f- / Mi querido Alberto:

Puedes imaginarte cuánto me ha llegado al corazón lo que me 
escribes. — pues me conoces, y sabes de cuanto soy capaz en ob­
sequio á la amistad y á un fin elevado cualquiera, cuando mi liber­
tad [de] acción no está coartada por cien circunstancias adversas!

Desde que llegué á esa, de regreso de mi último viaje, todas 
han sido contrariedades, y serias, y de ellas por desgracia, no me 
veo afín libre.

Conoces el centro en que vivo ............y basta! ¡, Para que ha­
b l a r t e  d e  cosas que me repugnan? Siempre las callo. No quiero 
hacer excepción esta vez...

Aprega el detalle de la enfermedad de dos de mis hijos; y te 
darás cuenta de la razón ó del porqué, á ocho dias de la conferen­
cia, no haya aún podido escribir para ella una sola lineal

¿Qué hacer?
Ponte en mi lugar, y tén pre /  sente la seriedad del acto á

f- [lv.] /  que me invitas, mis preocupaciones ó compromisos im p ro rro g a ­
bles, y el poco tiempo que me queda para prepararme suficiente­
mente.

Con todo, escribiré un pequeño trabajo, —ocho minutos de 
lectura, á  lo sumo,— y te lo remitiré en el caso muy posible de 
que no me sea dado concurrir, como seria mi buen-deseo, •—debes 
creerlo, pues sabes cuanto me cuesta librar mis producciones buenas 
ó malas á un lector improvisado.

Lamento de veras, lo que te pasa. Paréceme sin embargo, que 
exajeras un poco las cosas. La parte musical, á juzgar por lo que 
se dice, promete estar muy lucida, y habrá versos inspirados. Juz­
gando todo fríamente, es lo principal, y podría añadir lo necesa­
rio y conveniente. La prosa desvirtúa un tanto estas fiestas, — lo 
sé por estudio práctico; aunque esa prosa mane de labios muy elo­
cuentes. La frase musical y la estrofa lírica se ganan siempre las 
primicias del auditorio, sin que esto importe decir que no sea és­
te sobrado competente para estimar en su justo valor la prosa. /

f. [2] / Pero, entre lo bueno, lo mejor: y no hay que discutir estas natura­
les preferencias del gusto.

Mirando la cosa por su aspecto real y positivo, á partir de tus 
asertos, parece ser que las miserias y ruindades de todos los mo­
mentos críticos, te preparan un Quebracho: lo sentiría mucho, pe­
ro abrigo confianza de que no han de herir de muerte tu patriótica 
iniciativa.

Escríbeme dos lineas, para convencerme de que me disculpas, 
y de que respecto á lo último, estabas en error.

Tuyo afect.nv>



f, 113] /

f, [14] / 

f, [15] /

f. [1] /

Dolores
Agosto 17 de 

1886.

Ms. (u n  p liego  de 2 h o ja s ) ;  el te x to  ocupa la s  o a ras 1, 2 y 3; p a p e l r a ­
yado , con  f ilig ra n a  y con r ib e te s  de  lu to  en to d a s  las p lan as ; in te r lín e a :  4 
a  5 m m . E n  b u en  estado. 177 x 112 m m .

24-8-1886

Dr. Alberto Palomeque

Viamont 24

BAs

No te resientas, porque no serias justo.
Era mi resolución estar lioi ahí para cumplir bien ó mal con 

amigo, pero caso inesperado y violento prívame de hacerlo, parte 
de no haber concluido el trabajo emprendido á ultima hora.

¿ Qué hacer ? Puedo asegurarte que estoi profundamente dis­
gustado. Me consuela la idea que nunca dejé de complacerte para 
fiestas literarias, é invoco tus recuerdos para que me exhoneres 
bondadoso del compromiso actual. Mi concurso es bien /  modesto 
para que te rehúses á esta súplica del amigo que lamentando de 
veras no estar mañana á tu lado, te desea mil satisfacciones y au­
gura brillante éxito á la fiesta.

Eduardo Acevedo Diaz 

[Telegrama]. — Despacho recibido de Dolores.

Ms. ( tre s  fo rm ularios n u m e ra d a s : 13, 14 y 15); e l tex to  o cu p a  lo s an v e r­
sos; la  p a r te  superio r y la  in fe rio r  de la s  c a ra s  an te rio re s , s e  h a l la n  im p re ­
sa s ; pap e l rayado , s in  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  5 a 7 m m . En b u e n  es tad o . 231 
x 161 m m .

Mi querido Alberto:

De regreso de un viaje al Paraná en el que empleé quince dias, 
me encuentro con una nota del centro Sociedad Socorros Mutuos 
entre Orientales que bien dignamente presides, en la que se me 
pide comunique el resultado del cometido que se me confió, de or­
ganizar en ésta una sucursal de tan patriótica asociación.

Hasta ahora habia guardado silencio, para evitarme el senti­
miento de decirte que la iniciativa aqui no podía dar resultado al­
guno positivo, por múltiples circunstancias. El estado de absoluta 
decadencia en todo sentido de esta localidad; la estreehéz cada dia 
creciente de horizontes, del punto de vista de la cohesión de es­
fuerzos y de las manifestaciones colectivas; la apatía y la indife­
rencia que reina entre casi todos los compatriotas, únicamente preo­
cupados de ensanchar su esfera de trabajo ó de cambiar de desti­
no, — són algunas de ellas.— Estas circunstancias desfavorables, 
me han inducido á no exponer la iniciativa á un fracaso inevita­
ble, dadas las exiguas condiciones del médium en que vivimos ó



ve jetamos, como los higuerones de los cercos ó los sauces de las la­
gunas.

Debes pues, disculparme, y contar solo con mi concurso per- 
f. [lv.] /  sonal, y el /  [de] dos ó tres compatriotas, en el sentido de contri­

buir con alguna cuota á la realización de los designios que patro­
cinas.

Era mi deseo verte, en este último viaje para imponerte dete­
nidamente de lo que ocurre por estos apartados sitios, dónde aún 
predomina la gentecica viciada, lo mismo que la seca, la langosta, 
ó la lombriz del pulmón en los campos; — pero, hé andado á prisa, 
sin tiempo material para cumplir con los amigos apremiado desde 
aqui por atenciones urgentes y términos impro [rjrogables.

Quizás vaya en breve; y para entonces me reservo ampliar 
estos conceptos, felicitarte verbalmente por tu conceptuoso discur­
so en la fiesta del Rosario, que leí con el mayor gusto en el Paraná, 
y trasmitirte otras impresiones personales sobre nuestras cosas co­
munes y comunes esperanzas.

Deseándote mil felicidades, ordena á tu amigo siempre a£cct.m0.

Eduardo Acevedo Diaz

Dolores
Oct. 14 de/86.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el te x to  ocupa am bas caras; p ap e l liso, con f ilig ra n a  y 
con r ib e te s  de  lu to  e n  ol an v erso ; in te r lín e a :  3 a  4 m m . E n  buen, e s tad o . 
178 x  114 m m .

t- [l] /  Mi querido Alberto:

Tengo concluido en borrador, el artículo sobre Deuda Brasilera 
é institución Tribunal del Consulado. Es un poco largo, pues lleva 
como comprobantes-notas, los documentos que me hiciste el servicio 
de facilitarme, y de que podrás hacer el uso que desees, retirándo­
los con la prueba de la impresión.

¿Puedes esperar aún, ocho dias?
-—Te suplicaría lo insertaras en la “ Revista Nacional” , si no 

tienes inconveniente; pues estoy en deuda hace tiempo con el apre­
ciable Señor Carranza sobre colaboración.

Tuyo invariable, con afectos de los de esta casa para los tuyos.

Ed.° Acevedo Diaz.

Dolores
Nov. 5 de 1886.
P. E. Cuentas con un pequeño servidor más, desde el 31 p. p. 

Y ván cuatro! Ofrécelo también á Elvira. V
Ms. (u n a  h o ja ) ;  el te x to  o cupa la p r im e ra  ca rilla ; papel liso, con f i l i ­

g ran a  y co n  r ib e tes  de lu to ; in te r lín e a s : 3 a  4 m m . En b u e n  es tado . 178 x 
113 m m .

f. n i  /  Mi querido Alberto:

La doble circunstancia de haberse ido hoy al campo la perso­



na interesada por si y por otros en la aparición del nuevo diario, 
persona que no regresará hasta pasado mañana; y de tener que ir 
yo hoy á B.s A.® por asuntos urgentes de familia, me privan del 
placer de seguir hablando largo contigo, acerca del tópico. Pero, 
mi vuelta será el juéves próximo, y podremos continuar nuestra 
conversación.

El deseo de que aparezca el nuevo órgano, se acentúa, y paré- 
ceme conveniente á la causa aprovechar esa disposición de ánimo 
en los amigos políticos.

Washington Bermudez, con quién hablé anoche, me acompaña­
ría gustoso en la tarea, siempre que se nos facilitase imprenta, y de 
algún modo se nos garantiera la vida del diario.

Te invito á meditar sobre todo esto; pues si los hombres jóve­
nes no propugnamos sin desfallecimiento ni egoismos en sentido de 
levantar nuestro partido, muy fácil será que las cosas lleguen á 
agravarse en extremo........

Mi resolución, la conoces.
Si se me dá el instrumento necesario, me empeñaré con celo 

en aprovecharlo para el bien común.
En caso contrario, me alejaré del pais.
Dejo á tu buena voluntad un esfuerzo más en sentido de la 

unificación, siempre que en ello no te. hagas violencia. Debo por 
mi parte, limitarme á esta iniciativa.

El juéves estaré aqui.
Hasta entonces te saluda afec.ml"nte tu amigo

Ed;° Acevedo Diaz.

Die. 26/87. — 3 p./m.

Ms. (u n a  hola. s in  n u m e ra r) ;  e l te x to  ocupa la  p lan a  1; papel liso, con 
filig ran a ; in te r lín e a :  3 mm. En b u e n  es tado . 180 x 113 m m  .

fi t i l /  Mi querido Alberto:

Recibí tu muy atenta esquelita, por intermedio del D.r Gol- 
farini, cuyos conceptos agradezco vivamente, porqué nunca he du­
dado de la nobleza de tus procederes respecto á mí. Duéleme con 
todo decirte que, por escrúpulos de delicadeza ó razones puramen­
te personales, con relación á los propietarios del diario que pasé 
yo á fundar en esa y al que puse título, no puedo acceder por 
esta véz á tu amistoso pedido. Hiciste mal en ofrecerme nada: gra­
tuitamente hubiera hecho eso y mucho más, en obsequio á ti. Esto, 
aparte de creer firmemente que, bajo tu intelijente dirección, el 
diario obtendrá en su propaganda un éxito completo dados los ele­
vados propósitos que te guian. Ofrécete tus servicios en el Estudio 
del D.r Bourel, á cuyo frente se encuentra, y deseate triunfos en 
tu nueva tentativa tu amigo afect.m0.



La Plata Junio 25/88. — Domic.: Calle 48 entre 13 y 14

Ms. (u n a  t a r j e ta ) ;  el te x to  ocupa e l h az ; en el á n g u lo  In ferio r derecho  
se h a l la  im preso e l n o m b re  del r e m ite n te : EDUARDO ACEVEDO D IA Z; c a r­
tu lin a  lisa ; in te r l ín e a :  3 m m . E n  b u e n  es tado . 125 x 85 m m .

La Plata Octubre 21 de 1888.

f. [l] / Mi querido Alberto:

De un més á esta parte, mi buen amigo el D.r Bourel, con 
quién trabajo con éxito muy regular, concibió entre otros fecun­
dos el plán de fundar en esta ciudad un diario de grán formato, 
por medio de acciones, asignándose en cién mil pesos nacionales el 
monto del capital á invertirse. Acojido el pensamiento sin objee- 
ción séria por mi parte, y, prometido al amigo mi concurso en ab­
soluto, (pues coincidimos felizmente en criterios de apreciación so­
bre hombres y cosas), tentamos en el acto la via, él entre sus valio­
sas relaciones, yo, entre los compatriotas pudientes. La aceptación 
de la idea ha sido completa. A causa de este proyecto, resistí y ven­
go aún resistiendo diversas ofertas ventajosas de idéntica índole, 
ligado como lo estoy en propósitos é intereses con Bourel.

Es en medio de circunstancias semejantes que me llega tu muy 
estimada, fecha 15 del actual, en la que me comunicas un pensa­
miento análogo, por no decir igual, y reclamas mi continjente.

Ya lo ves. Paréceme que has llegado tarde. Promedian compró­
te [lv.] /  misos formales, hay esceso de trabajo en el Estudio, y dudo /  pueda 

yo dar cumplimiento á las múltiples tareas que voluntariamente 
me he impuesto con un afán celoso que importa una verdadera sa­
cudida para mi naturaleza.

Hay afectos que perduran y recuerdos que no se borran. En 
mi memoria y en mi aprecio, puedes considerarte siempre en pri­
mera linea; y á partir de ésto, puedes calcular cuanto lamento que 
el acaso haya querido, por esta véz también, separarnos como en 
otras muchas en que debiéramos encontrarnos ó habernos hallado 
junto al mismo yunque.

Tu propósito es levantado, de aliento y de azares, dada la vi­
da sicológica que ahi sentimos los de una generación sin suerte, sin 
oportunidades felices, condenada á una lucha árdua y permanen­
te. Lo cierto es que ese gobierno sin iniciativa, y esa administra­
ción sin estadistas de conciencia y vuelo, bién necesitan hoy más 
que nunca de la oposición razonada y severa de la prensa culta.

Con todo, habíame parecido que en el año próximo seria cuan­
do se ofreciese la oportunidad propicia al escritor, por los intere­
ses políticos y las ambiciones personales llamados á encontrarse 
con motivo de la renovación presidencial. Ante esa creencia, lle­
gué hasta halagar /  el propósito de volver al pais con una impren- 

f. [2] /  ta propia, de capital relativamente considerable, y de la que en 
cualquier momento podría ahora disponer.

No he llegado á adoptar, sin embargo, á este respecto, resolu­
ción alguna, embarcado como lo estoy en la empresa de que te ha­
blo, y que á realizarse en la medida de nuestros deseos, reclamará 
toda mi atención y mis afanes.



Por esto bien vés que, mi regreso en todo caso, seria bajo ba­
ses sólidas; duramente aleccionado por la experiencia; por la mis­
ma que tú sientes ahora, victima como has sido de la mezquindad 
“ burguesa” , reñida siempre con los rectos móviles patrióticos. Te 
he acompañado sinceramente, desde mi retiro, en esas tus luchas 
ingratas, á brazo partido, con el egoismo sórdido y las pasiones de 
aldea. Dichosos podríamos considerarnos si no les pagásemos más 
tributo!

Con mi pluma, que no es tan brillante como tú has tenido la 
generosidad de decirlo, puedes contar como siempre, apesar de las 
tareas que me absorben. Pero, á la distancia ¿que ha de trazar ella 
que no sea pálido y frió, apartado como lo está mi espíritu de las 
grandes afecciones de la tierra?

A éste v otros respectos, mucho tendria que decirte. Pero, co- 
í, Í2v.l / mo me es necesario /  ir á Mont/° para Diciembre p., reservóme 

para entonces conversar contigo detenidamente sobre todas estas 
cosas.

Hasta ese dia, y deseándote el mayor éxito en tus nobles pro­
pósitos, te envía un afectuoso apretón de manos.

EdA Acevedo Diaz.

La Plata — 48 entre 13 y 14.
E st.: 49 entre 8 y 9.

Ms. (u n  pliego de 2 h o ja s ) ;  el tex to  ocu p a  la s  c u a tro  ca ra s ; papel liso, 
co n  íll ig ra n a ; in te r lín e a :  4 m m . E n  b u en  estado . 178 x 115 m m .

f. [11 /  Señor D.r D. Alberto Palomeque
/

Mont.°.

Muy estimado amigo:

Una relación del incidente de V. con el D.r Blixen, nos coloca 
en el caso de esclarecer ciertos detalles; para que dicha relación, 
hecha en un órgano de publicidad de esa no quede subsistente en 
lo que concierne á un dato, que reputamos de interés.

El dia 15, por la tarde, en virtud de las instrucciones de V., 
concurrimos al Estudio del D.r Cardoso, quién se encontraba acom­
pañado del Señor de Boismenu.

Manifestado nuestro objeto, que era el de comunicar á los pa­
drinos del D.r Blixen que V. aceptaba el duelo á que había sido 
provocado pasamos á elejir el arma.

De esto, hicieron cuestión los expresados señores, sosteniendo 
con viva insistencia que la elección les correspondia, y apelando 
para ello á comunes sentimientos humanitarios. Dijo el D,r Car­
doso que la pistola colocaria á los duelistas en igualdad de condi­
ciones, y que preferia esta arma á otra cualquiera, teniendo en 
cuenta las fuerzas físicas de su ahijado y su ningún conocimiento 
en el manejo del sable ó de la espada.

Por nuestra parte, observamos que V. se hallaba en el mismo 
caso, respecto á reglas de esgrima; pero que, aún cuando Y. era



el provocado, teníamos instrucciones amplias para facilitar el en­
cuentro, en cuyo concepto aceptábamos la pistola, á diez pasos do 
distancia, y apuntando.

Los Señores Cardoso y Boismenu pidiéronnos entonces algu­
nas horas para reflexionar, pues consideraban muy sèria la con­
dición; y, en su buen deseo de hacer ménos peligroso en lo posible 
el encuentro, apelaban a nuestra deferencia antes de labrar el acta.

Manifestamos que nuestra misión era la de convenir en la de­
signación de arma, de sitio y de hora; que habíamos concedido la 
primera al D.r Blixen, y que, elegida ya aquella, nos parecía co- 

f- [2] /  rrecto extender el acta, sin /  otra demora.
Como recurriese sin embargo, otra véz el D.r Cardoso á nues­

tra bondad, tuvimos que consentir en una segunda y definitiva 
conferencia á las ocho y media de la noche.

Keunidos nuevamente á esa hora en nuestra habitación del 
Hotel Central, los padrinos del D.r Blixen volvieron á insistir en 
que el duelo se realizase á pistola, á veinte pasos, y á la voz de 
mando; vale decir, sin fijar punteria á discreción.

Mantuvimos nuestra decisión del primer momento: á diez pa­
sos, y apuntando.

Ante la persistencia de aquellos dos caballeros, ya avanzada la 
noche, indicamos entonces echar á la suerte el arma, en la forma 
que establece la primera acta.

Aceptado el medio de solución, se procedió al^brteo, resultan- 
do el sable, sin punta, con una cuarta de filo.

Fué designado el sable en estas condiciones á pedido de los 
Señores Cardoso y Boismenu, quienes desde el primer momento 
rechazaron el de filo, punta y contra-filo, haciéndonos presente 
que el D.r Blixen carecía en absoluto de aptitudes físicas para de­
sempeñarse en el terreno con la impetuosidad que ellos reconocían 
en Yd. ; y, por tal circunstancia, juzgaban equilibradas las fuerzas 
en la forma predicha.

En este estado el asunto, y acordadas ya las bases del encuen­
tro, los padrinos del D.r Blixen apelaron nuevamente á nuestra 
deferencia, pidiéndonos que les permitiésemos escojer los sables; 
pues, deseaban obtenerlos bién livianos, en atención al escaso vigor 
muscular del D.r Blixen.

Accedimos, una véz más............
Se labró entonces el acta. Como V. bién lo sabe, consignóse en 

f. [3] /  ella esa concesión. /  Cuando creíamos todo arreglado para el lan­
ce, el D.r Cardoso recurrió por cuarta ó quinta véz á nuestros sen­
timientos de humanidad, pidiéndonos consintiéramos en que aquel 
se efectuara en Montevideo........

Nos negamos á ello, por razones que seria supèrfluo consignar 
aqui, asegurándole que, fuese cual fuere el éxito del encuentro, el 
D.r Blixen se encontraría siempre entre hombres bién animados en 
sentido del auxilio y de la asistencia, por lo que creíamos innecesario 
exponernos á las perseeusiones de la autoridad en Montevideo.

Una véz sobre el terreno, y en posición los duelistas, uno de 
nosotros (Aeevedo Diaz) tomó los sables que habían llevado los 
Señores Cardoso y Boismenu, á fin de ponerlos en manos de los 
contendientes.



f. [11 /

f. [ I t .] /

En ese instante, los padrinos del D.r Blixen le detuvieron, 
manifestándole que optaban por nuestros sables encontrándolos sin 
duda más livianos.

Lo que habia ocurrido era que, otro de nosotros (Bourel), te­
niendo en consideración los deseos tantas veces reiterados de los 
testigos del D.r Blixen, de que los sables de combate fuesen bien 
manuables, del punto de vista de su peso, no habia tenido incon­
veniente en ofrecérselos creyéndolos de ménos filo —no siéndolo 
asi— sin anuencia prévia de su compañero, pensando fundadamen­
te que él no se opondría á esta nueva deferencia.

Como en el diario “ La Razón”, en uno de sus últimos nú­
meros al relatar el incidente se dice que “ nosotros rogamos á los 
señores padrinos del D.T Blixen que aceptasen nuestros sables”, 
hemos creído que interesaba restablecer la verdad de los hechos, 
correlacionando este detalle con los antecedentes verdaderos del 
caso.

Al saludar á Y. con nuestro mayor aprecio, lo autorizamos 
para que haga de ésta el uso que crea convenirle.

Somos de V. amigos afect.”103.

Eduardo Acevedo Diaz

Pedro Bourel La Plata, Marzo 22 de 1889.

Ms. ( tre s  h o ja s n u m e ra d a s : 1, 2 y 3); e l te x to  ocu p a  los anversos; papel 
liso, sin  f ilig ran a ; in te r lín e a : 2 a  3 m m . E n  b u en  e s ta d o . 173 x  114 m m .

Señor D.r D. Alberto Palomeque 

MontP.

Confidencial.

Mi querido amigo:

Tiempo hace que contigo estoy en deuda. Antes de ahora no 
crei necesario pedirte disculpa por la demora, pues seguro estaba 
de que me la habrías dispensado ya, espontánea y generosamente; 
y, en prueba de que no me he olvidado de la promesa, ahi vá ese 
pequeño trabajo para que sirva al hueco del folletín, si es que algo 
más nuevo é interesante no te lo reclama. Tú juzgarás de la pri­
micia.

Es el primer capítulo de mi tercera obra ■—novela histórica— 
que tengo al terminar, escrita son sujección al plán que me he im­
puesto de un estudio etnológico, social y político de nuestro pais, 
por el cual intento hacer resaltar los lincamientos más vigorosos 
de su historia que trazan su fisonomía propia y diseñan de un 
modo indeleble sus propensiones é instintos nativos.

No sé si mis fuerzas alcanzarán á tanto; ántes bién me inclino 
á dudar de ellas de véras. Pero, puedo si asegurar /  que en dos 
campañas de vida militar —bién larga una de ellas— aprendí á 
conocer un poco los hábitos, los usos, las tendencias y la idiosin-



r. [3] /

erac-ia de nuestros compatriotas en el seno mismo de su masa era­
da — áeida, áspera y fuerte como zumo de limón.

Por eso es que hé escrito, y que escribo.
Verdad que, con esta nueva obra —de la cual ningún frag­

mento se ha publicado— no realizo sino en parte mi plan, que es 
extenso; pero, ella contribuirá sin embargo, á darle la solidéz y 
proyecciones que deseo, preparando mi cuarto libro.

Al remitirte el capítulo adjunto me desprendo del origina’. 
—pues tú sabes que nunca hago borrador por costumbre vieja é 
incorrejible;— y desde luego te suplico recomiendes que no lo des­
truyan al componerlo en el plomo, y me lo devuelvas.

Otra cosa he de pedirte aunque peque de majadero; y es que 
encargues mucho la corrección —  siquiera en obsequio á los nom­
bres y fechas históricas que en ese capítulo se citan á cada paso, 
y de cuya veracidad me hago responsable.

El doble guión, que notarás al márjen signifi- /  ca un es­
pacio en blanco de dos ó tres lineas para dividir los períodos.

Deséate mil prosperidades en compensación de no pocos de­
sengaños que habrás cosechado en tu árdua y penosa labor, tu 
amigo afect.mí> de siempre.

Ed.-° Acevedo Diaz.

f. [i] / La Plata, Agosto 20 de 1889

E. 49-8/9.
Domic.: 48 13/14.

P. E. Euégote ordenes se me remita directamente “ La Opi­
nión Pública” , pues hasta ahora me ha llegado por la via de B.s 
A.s y tercera mano, muy irregularmente. Hace dias que no recibo 
el diario. V.

Ms. (u n  p liego  de  2 h o ja s ) ;  el te x to  ocupa la s  p la n a s  1, 2 y 3; papel liso, 
sin  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  3 m m . E n  b u e n  es tad o . 176 x 111 m m .

La Plata, Agosto 29 de 1899.

Señor D.r D. Alberto Palomeque

Mont.°.

Mi querido amigo:

Con esta fecha escribo al S.r Antuña, contestando su carta 
fecha 23 del corriente; la que le pido te enseñe.

Me hablas de otras cosas, de que estoy hace tiempo alejado, 
con motivo de mis trabajos literarios; y no me extraña tu tono de 
queja, al referirte á tu labor ímproba, porqué de una labor aná­
loga puedo yo dar testimonio de verdad. Sabes cuán soy de cin- 
eero. No ignoras tampoco que te estimo mucho, no solo por tus 
acentuadas virtudes cívicas, tu talento y tu vigor de iniciativa, 
sino también por antiguos y sólidos vínculos de amistad. A título

54 —

o*
 •



de esta última debo hablarte con franqueza. Me pidos coloque ac­
ciones de “ La Opinión Pública” aqui. Esto no seria difícil; al 

f. flv.] /  menos con mi contingente, aunque /  modesto, podías contar — has­
ta cinco acciones; pero, tú olvidas que la propaganda política-elec­
toral que sigues, no es ni puede ser aqui acó j ida bien, por el sim­
ple hecho de que tiende á prestigiar la personalidad de Don Julio 
Herrera, á quien nadie quiere entre los orientales expatriados. 
Puedo asegurártelo. En cuanto á mi, bien sabes que, poniendo de 
lado todo resentimiento personal, he negado por la prensa y ne­
garé siempre que esa entidad reúna las condiciones de hombre de 
estado que tú le atribuyes — inspirado, lo creo, en los más pa­
trióticos móviles. En estas condiciones /.cómo satisfacerte, mi que­
rido amigo? . . . .  No lo sé en verdad! — Medítalo un poco, y 
me harás justicia. Creo con esto no herirte en escrúpulo alguno, 
respetable.

En cambio, quiero ayudarte como novelista. Mi libro quedará 
listo del l 9 al 15 de Octubre próx. Tengo mucho gusto en cederlo 
á “ La Opinión” , en las condiciones que indicaré oportunamente; 
pero, deseo ántes, que tú me escribas con franqueza y me mani­
fiestes si esta brevísima observación mia, con motivo de tu esque­
la, no ha hachóte cambiar de propósito. Mi agradecimiento sincero 
por las nobles frases que me consagras, y un abrazo. Tuyo

Eduardo

La Plata, Agosto 29 de 1889.

P. E. No he recibido “ La Opinión” del 25, ni persona alguna 
en La Plata. Envíamela. V.

Ms. (u n  ta r je tó n ) ;  e l tex to  ocupa a m b as  p lan as; só lo  e l n o m b re  d e l r e ­
m ite n te  se h a lla  im preso  en la  c a ra  1: E d u a rd o  A cevedo D ía*; c a r tu l in a  l i ­
sa ;  in te r lín e a :  2 a 3 m m . E n b u en  es tad o . 126 x 100 m m .

f- [l] / Señor D.r I). Alberto Palomeque.

Mont.°

Mi querido amigo:

El silencio por tí guardado después de mi última carta, indú­
ceme á creer que, —ó no me he explicado claro; ó que has dado 
una interpretación errónea á mis conceptos.

Como no deseo que esa duda quede en pié, á partir de la sin­
ceridad de mis procederes y de la estimación que te profeso, de­
bo y quiero explicarte los móviles que me guiaron y el propósito 
que tuve en cuenta al contestar tu esquela,— que mucho me fa­
vorecía.

Dos puntos abarcaba tu misiva.
I 9 Protección al diario;
29 Adquisición de mi novela para folletín del mismo, ó co­

mo propiedad exclusiva de su empresa.



Respecto al primer punto, decíate que era fácil la colocación 
de acciones; pero que, tanto yo, como los demás amigos, discrepá­
bamos con tus opiniones acerca de la candidatura presidencial que 
prestijiabas —sin que esta discrepancia importara adhesión moral 
á cualquiera otra de las que se presentan como posibles,—• porque, 

f. [lv.l /  /  alejados del pais, no podíamos tomar directa ni indirectamente
participación en la lucha.

Respetaba sin embargo, tus opiniones; en la seguridad de que, 
en tu  rectitud, merecían las mias igual consideración, y encontra­
ses mis observaciones correctas, tratándose, nó del pedido parti­
cular del amigo á quien mucho distingo, sino de la del director 
político de un órgano importante de la prensa que ha definido 
su actitud respecto á la solución presidencial futura.

En cuanto al segundo punto, decíate que podías contar con 
mi concurso decidido. Reiteróte ese ofrecimiento con la mejor bue­
na voluntad, y con la gratitud sincera á que eres acreedor por 
tus bondades.

En mi carta al S.r Antuña —á quién pedia te la enseñase por 
razones bien obvias,—■ decía que aceptaba la segunda cláusula pro­
puesta sobre adquisición de mi novela, con la modificación que 
indicaría yo oportunamente.

En esa segunda proposición, se solicitaba de mí, el traspaso 
de la propiedad literaria — bajo ciertas bases, seguramente muy 
ventajosas para el autor de la obra.

Ahora, bién. La modificación de esta cláusula, á que yo alu- 
f- [2] /  dia y que me reservaba— era la de ceder dicha propie /  dad li­

teraria á “ La Opinión Pública” , sin interés alguno, para que su 
empresa hiciera de mi libro el uso que juzgase más conveniente, 
sin previa consulta.

Tal fué mi intento, y en él persisto, apesar de tu silencio. 
¿Podía hacer yo más?

Hecha esta explicación que consideraba necesaria, hasta co­
mo un deber de conciencia, deja á tu resolución lo demás, tu ami­
go consecuente.

Ed.° Acevedo Diaz

La Plata Set. 7 de 1889
49 8/9 48 13/14

Ms. (u n  p liego  de 2 h o ja s );  el te x to  o c u p a  la s  c a r i l la s  1, 2 y 3; papel 
liso  co lo r gris, s in  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  3 a  4 m m . En b u en  es tado . 177 x 
111 m m .

f. [l] /  Mi querido Alberto:

Recibí tu  telegrama y tu esquela, más nó la carta de que en 
ésta me hablas. Agradézcote los conceptos.

Puedes contar como lo deseas, con mi novela, para el 15 del 
entrante. Hé leído los sueltos que me has dedicado en “ La Opi­
nión Pública” , y quedo reconocido, aunque no me creo merecedor 
á los elojios.



La novela se titula N a t i v a .
Irá acompañada de un vocabulario de términos locales, como 

apéndice. Con este motivo, debo prevenirte que, apesar de haber­
lo pedido varias veces, no he logrado obtener el libro de Daniel 
Granada “ Vocabulario Kio Platense” , que deseaba, para compul­
sar y confrontar. El vocabulario pequeño de N a t i v  a, es, pues, 

f. I lv.] /  mió exclusivo. Con todo, de /  searia me obsequiases con un ejem­
plar á la brevedad posible.

Convendrá, á mi juicio, en interés del libro y del diario, que 
reservases el título de aquel y su publicación hasta el dia que 
yo te indique por telegrama; pues, bién pudiera suceder que, en­
tregado como lo estoy á empresas comerciales é industriales que 
no me dejan libre sino la noche -—y eso basta las 2 ó 3 de la ma­
ñana— para escribir, no me fuera dado entregarte completa la 
obra para el 15, sino para el 20 ó 25. Con todo, prometo cumplir 
para esa fecha, aunque sea enviando doscientas pajinas largas, de 
esta mi letra de grano de arena, que estoy seguro han de llenar 
más de ochenta folletines de tu diario.

Un abrazo de tu amigo

Ed.° Acevedo Diaz

La Plata Set. 18 de 1889
E. 49 8/9 D. 48 13/14 N<? 932.

Ms. (u n  tar.1et.6n); e l tex to  ocupa anverso  y reverso ; só lo  e l n o m b re  del 
r e m ite n te  se h a lla  Im preso en el h a z :  E d u a rd o  A cevedo IM.-iz; c a r tu lin a  Usa; 
in te r lín e a :  3 a  4 m m . E n  b u e n  es tado . 126 x 100 m m .

/_

t- [ ti /  Mi querido Alberto;

La corrección del folletín, muy buena, -— salvo algunos erro­
res de letra, como las del folletín adjunto que lie apuntado, por 
si aún fuere tiempo de enmendarlos. En los sucesivos, y para la 
segunda impresión que me anuncias —que agradezco como un ho­
nor,—■ convendría compulsar los folletines con el original antes 
del tiraje del pliego— como único medio á mi juicio de subsanar­
los, con ahorro de trabajo, de tiempo y de “ majaderías” por par­
te del autor. Pareceriame mejor también la sucesión, sin grandes 
blancos, de los capítulos, á fin [de] hacer más vistosa la compo­
sición del diario; y, lo mismo, en el libro.

Por aqui, estamos en el empeño de ayudarte. Te prometo or- 
ganizarte en forma en breves dias la suscripción. Supongo en tu 
poder, mi última, en que te hablaba al respecto. Pienso asegurarte 
cién suscriptores; aún cuando me asiste la creencia de que el 
número será mayor antes de un mes.

En oportunidad, te escribiré largo.
Un abrazo de tu amigo afect.mo

Eduardo



Ms. (u n  ta r j e tó n ) ;  el texto  ocupa anverso  y reverso ; con  el n o m b re  del 
re m ite n te  im preso  e n  e l á n g u lo  su p e rio r  izq u ie rd o : E d u a rd o  A cevedo  Día*; 
c a r tu l in a  lisa; in te r lín e a :  3 a  4 m m . E n  b u e n  estado. 125 x  100 m m .

f- U] / Mi querido Alberto:

Si aún hay tiempo, ruégote hagas introducir en el texto del 
libro la enmienda que apunto en el fragmento adjunto — error 
mió de pluma.

Te agradezco efusivamente el suelto que acompaña al folle­
tín 7, y ruégote dejes al tiempo lo que de una manera tan sincera, 
deseara para mi tu índole genial — generosa y noble. Yo sé de 
quién esperar la parte de justicia que pueda merecer!..........

Por lo demás, deja á mi espontaneidad el ayudarte, ahora, y 
quizás, después........ Sabes que cuando me propongo, hago siem­
pre las cosas por entero.

La suscripción vá aqui, cada dia mejor.
Aprieta la mano en mi nombre á Antuña, García y demás 

amigos. Un abrazo para ti, que siempre lo mereces, de

Eduardo

La Plata, Nov. 3 de 1889.

Ms. (u n  t a r j e tó n ) ;  el te x to  ocupa la  c a r a  1; só lo  e s tá  im preso  e l nom bre 
del r e m ite n te :  E d u a rd o  Acevedo D íaz; c a r tu lin a  lisa; in te r lín e a : 2 a  4 mm. 
E n  b u e n  es tad o . 126 x 10,0 m m .

f- [l] / Mi querido Alberto:

Al reverso ván algunas erratas lijeras, señaladas, —unas de 
letras y otras de pluma,—• lo que quiere decir que la corrección 
es muy buena, pués son muy contadas las primeras; y, de las 
segundas, solo yo soy el causante.

Quisiera hablarte de otras cosas, pero me reservo para otra 
oportunidad. Creo que has de estar pasando por momentos dis­
gustantes, dada tu lucha continua; y seria mi anhelo que ellos 
se disipasen cuanto ántes y dejasen tu espíritu en actitud de po­
der conversar largo con tus viejos amigos.

La suscricción aqui, muy bién.
Pronto enviará el ájente la nómina de suscritores, que llegan 

á un número no superado por otras publicaciones.
Te abraza

Ed.°

La Plata 
Nov. 7 de /89.

Folletín 8 — columna 2-



r
f llv.l / En dónde dice: “ batracios” , — debe decir batracios.

columna 4^

En dónde dice: “ rojos, húmedos y tanto fruncidos” , — de­
be decir: rojos, húmedos y un tanto fruncidos” .

Folletín 9 -— columna 3^

En dónde dice: “ como aisladas y embelesadas” , — debe de­
cirse: como abstraídas y embelesadas” .

columna 4^

En dónde dice: “ mitad abejas-mitad avispas” , — debe aña­
dirse: “ según la clasificación hecha por el capatáz” .

» 121/ Folletín 10.

Columna 2®

Dónde dice:

“ pasarse”
“ raspaderas”
Debe decir: 
posarse.

, raspaduras.
/

Columna 3^

“ Vén”
‘ ‘ azaetado ’ ’
“ amacándose”
“ paracer”
Vea
asaetado
“ hamacándose”
parecer.

Columna 4?

Intervalos
Intervalos

Folletín 11.

Columna 1$

“ Se sintieron con miedo” 
se sintieran, etc.

Columna 2^



“ era muy raros”
“ camuati” 
eran, etc. 
camoatí.

Columna 3^

‘ ‘ abdómem p ronunciado ’ ’
“ raro el dia”
“ torbo”
“ socorronamente ” 
abdomen pronunciado 
raro era el dia- 
torvo
socarronamente.

Columna 4^

“ jaguareté”
‘ ‘ trasquisla ’ ’
yaguareté
trasquila.

f- I 2v. | / Folletín 32.

Columna 3^

“ Usted les disculpará”
“ de lo que le pertenece”
“ desgarretarlo”
tu les disculparás
de lo que te pertenece
desjarretarlo.

Columna 4^

“ muros fosos” 
muros y fosos.

f'- N I /  Mi querido Alberto:

Todos estos pequeños errores, y los que subsigan, se explican: 
por buena que sea la corrección, aun pasando por manos del autor, 
se deslizan. Cuando esté concluida la impresión, pasaré por eso, 
sin perjuicio de estas parciales, —una ojeada general— por si 
fuese precisa una fé de erratas.

Suscripción, aumenta cada dia.
Espero que nos veremos pronto, y para entonces hablaremos 

largo.
Un abrazo

Ed.°



P. E. El folletín 13 que acabo de recibir, no contiene ni un 
solo error de caja. V.

Ms. (dos ta r je to n e s ) ;  e l  te x to  —escrito  en  sen tid o  vertica l a l  de la  p a r te  
im p resa— ocupa las  p la n a s  2, 1, 4 y 3; só lo  el n o m b re  del r e m ite n te  se h a lla  
im preso  e n  la s  caras 1 y 3: EDUARDO ACEVEDO DIAZ; c a r tu l in a  lisa ; in te r ­
l ín e a : 2 a  3 m m . En b u e n  estado . 125 x 102 m m .

f, II] /  Conf}

Señor D.r D. Alberto Palomeque

Mont.0

Mi querido amigo:

Tu diario, muy leido aqui. Los suscritores llegan á cerca de 
cién (que no los tienen los mejores diarios de B.s A.s, exepción 
hecha de uno ó dos); y, en camino estábamos de hacer subir el 
número, — como era mi deseo.

Pero, á causa del sesgo que ha tomado tu propaganda política, 
el disgusto es general, y duéleme decirte que participo de él.

Cuando, correspondiendo á tu galante pedido, y agradeciendo 
sin aceptarlas tus generosas ofertas, te cedi mi última obra para 
folletín considerándome con ello muy honrado y complacido, — 
erei que la insinuación amistosa que mi actitud envolvía seria te­
nida en cuenta, siquiera en obsequio de la intención que la inspi­
raba, por el viejo j- buen amigo.

No ha sido asi, sin embargo, contra todas mis previsiones. Yo 
pensaba que, dada mi respuesta á tu querida esquela, y al colabo­
rar literariamente en tu diario —aunque fuese en el friso— cesa­
ría la actitud por ti asumida al escribir la série de artículos sobre 
! ‘ candidaturas presidenciales’ ’.

f. [lv.] / Vemos que la acentúas, de un modo /  inequívoco, apesar de
tus declaraciones aisladas en contrario.

Por mi parte, respeto sus opiniones —como te decía en una 
de mis cartas;— pero, agregaba también en ella, que debias corres­
ponderme con igual moneda.

No ignoras que me separan, por razones políticas y personales, 
diferencias profundas con el personaje cuyos méritos encumbras y 
cuyos errores atenúas en lo posible; y, paréceme impropio, no en­
tendiendo yo la imparcialidad, como tú la entiendes, — que yo 
coadyube á la marcha de un diario en cuyos editoriales se hace 
la apolojia de mi enemigo.

Lejos de mí el atribuir en esto al antiguo amigo, un móvil que 
estoy muy seguro no cabe en su ánimo noble. Simplemente pongo 
de relieve un hecho que, apesar de afectarme, hubiera yo deseado 
callar; pero que, al trascender á mis amigos particulares y corre- 
lijionarios políticos, me obliga á romper el silencio y á dirigirme 
al amigo con la franqueza y lealtad de siempre.

En ese concepto debo decirte, que: ni aún en el caso de no ser 
adversario de tu candidato, pensaría como tú piensas. Cuestión



f. [ 2 ]  / de /  apreciaciones, bién lo sé; pero, también de regla de criterio.
Y, como creo que algún derecho tengo, á título de amigo que 

ayuda al amigo en la medida de sus fuerzas, á pedir algo en mi 
obsequio, ya que todo se le concede al personaje de quién me sepa­
ran sangrientos agravios, — paso á solicitar de tí, (sin que ello 
importe imposición de condiciones), te dignes al ménos, prescindir 
en absoluto de lo que me afecta, en tu diario, hasta tanto no ter­
mine mi colaboración literaria. Esta podria darse por concluida en 
veinte dias más —publicando doble-folletín— algo ampliado.

No es mucha concesión, mi querido Alberto, veinte dias de si­
lencio respecto á tu hombre de estado, tratándose de un amigo co­
mo yo!

Bién sé que no deja de ser atrevimiento el saltarse del folle­
tín al editorial para decir estas cosas, como quién dice —írsele á 
uno á las barbas:—- pero, si tú pones la mano en tu conciencia, 
verás que tengo razón sobrada. Apelo pues, á tu rectitud primera­
mente; v después, á nuestra vieja amistad que en mucho tengo, — 
porqué mirándolo bién, no vale la pena sacrificarla asi, fria é im- 

f. [2v.] /  placablemente, en aras de /  una personalidad política extraña ñor 
completo y adversa desde luego, á tus grandes ideales patrióticos 
y á tus inciativas cívicas!

Espera tu contestación, tu amigo invariable.

Eduardo Acevedo Diaz.

La Plata — Nov. 25 de 1889

Ms. (u n  pliego de 2 h o ja s ) ;  e l te x to  ocu p a  las c u a tro  p la n a s ; pap e l liso, sin 
f ilig ran a ; I n te r l ín e a :  3 m m . E n  b u en  es tad o . 176 x 111 m m .

f. [1] / Querido Eduardo:

Me sorprende tu carta. Prefiero no decir una palabra respec­
to á tu exigencia amigo. Estoy seguro que te convencería del error 
en que estás, pero me he trazado mi linea de conducta y dejo al 
tiempo..........

Tu carta solo un camino me deja, ya qne entre amigos como 
nosotros no es posible citar leyes ni invocar derechos adquiridos 
(lo digo en tono de broma), y es el del sacrificio, á que ya me he 
connaturalizado como buen carnero, político que somos aqui, con 

f. [lv.] /  grave perjuicio /  del diario, pues esta será la segunda vez que 1c 
acontece igual incidente: — suspender la publicación de la novela. 
No deseo contrariarte en lo más mínimo. Dime que hago. Y te con­
testo en seguida, porque así me lo exiges.

Cree. Eduardo, en el sentimiento de tu amigo que no cree del 
caso decirte que lo es y lo será, por cuyo motivo no quiere entrar al 
fondo de tu carta y detalles de que algún día hablaremos con más 
calma. Tuyo

Alberto Palomeque



Nvbre 27/889 
Montevideo

í, ti] /

f. [ 2] /

t. [lv.]

í .  [ 1 ] /

Ms. (u n a  t a r j e t a ) ;  e l tex to  ocupa reverso  y an v erso ; sólo e s tá n  Impresas» 
e s ta s  p a la b ra s : "A lberto  Palom eque /  ABOGADO /  P ie d ra s  247” ; c a r tu lin a  11» 
sa ; In te r l ín e a ;  4 a  6 m m . E n  b u en  e s tad o . 118 x  76 m m .

La Plata, Dic. 4 de 1889 
Querido Alberto:

Ni mi espíritu ha perdido su serenidad por las causas que in­
vocas, ni niego una sola de las afirmaciones que haces en tu carta 
de ayer, y que reconozco ciertas.

Sencillamente, en mi última á que contestas, puse de mani­
fiesto un escrúpulo de delicadeza personal que el viejo amigo debía 
tomar en cuenta, por múltiples razones que escuso enumerar aquí, 
por serte ellas bien conocidas.

Que no te parezca á ti respetable, es cuestión aparte; pero, 
en mi caso, seguro estoy que habrías procedido de un modo aná­
logo al mió.

Como muchos, me hice la ilusión de que la propaganda polí­
tica por ti iniciada, concluía con tu primera serie de artículos so­
bre candidaturas presidenciales. De ahi, la cesión de mi obra; por 
cuya cesión, halagaba yo también la esperanza de que mo /  difi- 
caras en algo tus opiniones sobre aquello que podía afectarme. No 
ha sido asi, sin embargo. Bien conozco tus ideas en política, creo 
haber adivinado los móviles que te guian y hágote la justicia que 
tú no me haces, de creer que “ no son agravios ó resentimientos 
personales los que te han inducido á asumir en la prensa la acti­
tud en que te has colocado” . Espectante, imparcial, ó como ella 
merezca ser calificada, — has dicho empero “ lo suficiente” para 
provocar de mi parte una amistosa reconvención.

Al pedirte en mi telegrama de ayer que hicieras suspender 
la publicación de mi novela, no he pretendido desconocer la cesión 
hecha: he rogado encarecidamente al amigo un servicio, ya que n > 
le era dado conciliar en otra forma el asunto. La publicación —in­
terrumpida por ahora.— seria un medio, sin necesidad de especi­
ficar causas. Si no lo consideras aceptable, ten en cuenta que de 
mí se exije todo y que tú no cedes en nada.

Apesar de todo ello, cumplirá el compromiso tu amigo viejo 
que retribuye afectos de los suyos.

Ed.° Acevedo Diaz.

P. E. Recnérdote el medio indicado en mi anterior, dentro del 
cual no te seria difícil encontrar la solución que deseamos. Y.

Ms. (u n  p liego de 2 h o ja s );  el te x to  ocupa la s  c a r illa s  1, 3 y 2; p ap e l lisp , 
s in  f i lig ra n a ; in te r lín e a ;  3 a 5 m m . E n  b u e n  es tado . 177 x 111 m m .

Mi querido Alberto:

Impuesto de la tuya, fecha 5. — No busques más soluciones; 
en obsequio á tí y al diario, hago completa abnegación de todo.



Indícame cuando debo remitir más originales, y en qué forma 
podré hacer su remisión, no contando con propio expreso, — pues 
temo se extravíe por el correo.

En cuanto á tu proposición, exije meditación séria. Aparte de 
eso, conoces bién cuales son mis ideas respecto á escribir en la 
prensa, hoy por hoy. De todos modos, pienso ir á Mont.0 en lo que 
resta del mes, y para entonces hablaremos detenidamente sobre 
ese y otros tópicos.

Tu afect.mi° amigo

Ed.° Acevedo Diaz.

La Plata Dic. 7 de 1889.

Ms. (u n  ta r je tó n ) ;  e l te x to  ocupa e l h a z ;  só lo  e l nom bre del re m ite n te  se 
h a l la  Im preso en  la  c a r illa  1: E d u a rd o  A cevedo D ía z ; c a r tu lin a  lisa ; i n te r l í ­
n ea ; 3 a  4 m m . E n  b u e n  estado. 126 x 100 m m .

f. [1J /  Mi querido Alberto:

Has tenido siempre por hábito —bien estimado ciertamente 
por mi parte,— de enviarme tus libros y folletos.

Con este motivo, extraño no haber recibido tu Año Político.
¿ Porqué causa 1 
Lo ignoro.
Sabes que considero ese libro, vadoso obsequio.
Si lo has remitido, adviértemelo para reclamarlo en el correo; 

pues no seria improbable que alli hubiese sido retenido por algún 
lector, de aficción á formar biblioteca sin deseembolso.

Deséate mil felicidades, tu amigo invariable

Ed.° Acevedo Díaz.

La Plata, Enero 25 de 1892
Direce:
E ./ 47 entre 7 y 8 n • 610
D ./ 6 entre 59 y 60 rfi 1328.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  e l te x to  ocupa la  carilla  1; en  la  p a r te  su p e rio r  y  a l  cen ­
t ro  del anverso , hay  u n  m onogram a —h ech o  con  e l n o m b re  y  ap e llid o  del 
re m ite n te  e im preso  en  carac te res n eg ro s  y en re lie v e —; p a p e l liso , c o n  fili-f 
g ra n a ;  in te r lín e a : 3 a  4 m m . E n  b u e n  estado . 178 x 109 m m .

f. [1] /  Mí querido Alberto:

Cuando vi la letra del sobre, —me refiero á tu esquela,— sentí 
una emoción grata. Conocida la procedencia, era lógico que la ex­
perimentase.

Esto te prueba que vives siempre en mi memoria, y que vives 
bien — como lo merecen los amigos á quienes uno ha consagrado 
apesar de la separación y de la distancia, un afecto inalterable.

Rasgué contento la cubierta. Era la cosa tan abultada! Aqui 
hay gato encerrado — me dije: Alberto ha tenido algún proyecto



de sensación, de esos en los que es fecundo, y que él siempre gene­
roso y expansivo trasmite á sus amigos viejos, para darse el placer 
de que le hagan justicia.

Rasgué, digo, y nerviosamente.
Pero.............. me encontré con una carta para otro, y un re­

cipe facultativo para mi.
Como ha de ser! pensé. Esto indica que no hay temas, y que 

si los hay, no han menester de cruzar el rio. Medida de la época!
Envié la carta á su destino, leí dos veces la esquela, y me re­

signé.
En compensación, cogí el último volumen de “ Mi año polí­

tico” y releí muchas páginas, inclusives aquellas en que el inteli­
gente é imparcial escritor, lo es rigurosamente, cuando falla las di­
ferencias sobrevenidas en el partido nacional con motivo de los su­
cesos de octubre, y juzga sobre la actitud del poder.

• 1 / Del interés y de la utilidad de esta tu obra, /  te he dado antes
de ahora opinión. Sólo tú eres capaz de emprender cosas de este 
aliento.

Y ya que de obras hablo, te diré que estoy á la terminación
de otro libro, el que escribo á horas reglamentarias; vale decir: 
en horas inhábiles para otras tareas más premiosas y de más pro­
vecho ..........

Y como tu esquela se limita á diez renglones, y sin sentirlo los 
he cuadruplicado, pongo punto aqui. con afectos para todos los tu ­
yos y un abrazo de tu amigo invariable

Ed.° Acevedo Diaz.

La Plata, Juljo Ib de 1892.
6 entre 59 y *60 n° 1328.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  e l tex to  ocu p a  el h a z  y e l envés; p n p e l liso, con f ilig ra ­
n a ;  in te r lín e a :  3 a  4 m m . E n  b u e n  estado . 204 x 125 mm.

i / La Plata, Marzo 17 de 1893.

Conf.1

Mi querido Alberto:

La historia enseña á veces, —no en todas,— que los que han 
merecido el apoteosis verdadero, han sido los que se han esxedido 
á si mismos, los que han pugnado por desligar sus piés de la tie­
rra en medio de arranques magnánimos, los que eran superiores 
bajo todo aspecto al medio ambiente en que vivian casi asfixiados 
por la estrechez del teatro y el vulgar concepto de los destinos del 
hombre en sus coetáneos.

Pero, para conseguirlo, esos llevaron siempre en su propia 
grandeza la culpa y el cargo.

Recién cuando han muerto, cuando ya no alumbran ni ca­
lientan, cuando sus voces grandielocuentes se han extinguido, cuan­
do no pueden influir ya en la marcha de la sociedad de su tiem­
po, es que esta sociedad se sacude como aliviada de un peso ex-



traordinario, es que la soberbia se abate y la envidia acalla sus 
gritos de corneja, y no faltan quienes experimenten como una ale­
gría íntima feroz en medio del mismo tributo postumo pagado á 
la virtud y al talento.

f- [lv.] / ¿Quien no sabe que en vida se hace siempre en redor de la
superioridad moral la conjuración del silencio, —fuerza de inercia 
de los pequeños— creyéndose sin duda que ese silencio deja caer 
en el vacio ideas y sentimientos que valen mucho más que todas 
las sórdidas pasiones coligadas?

Pero, esa primicia intelectual resalta entonces con aureola lu­
minosa sobre el muerto, aureola que no ofende ya, porque la cla­
ridad que viene de las tumbas gloriosas ni ofusca ni quema.

Sobre el cuerpo del batallador tendido caen toda clase de lá­
grimas, desde el llanto sincero del deudo hasta el del enemigo 
procaz, que ya no se inquieta ni tiembla, desde que quien le tuvo 
debajo en las luchas de la vida es pasto de gusanos. La espiga que 
sobresalía á las demás ha sido quebrada por el viento, ó si tu 
quieres bajo el peso de las grandes injusticias y del odio que ins­
pira el mérito — el mejor nivelador que la historia conoce para 
reducir á la talla de los pigmeos la estructura de los jigantes. ¿Por- 

f- [2] /  qué no alabar pues, lo que ayer /  se desconoció y vilipendió, si 
el ejemplar sobresaliente de una capacidad superior ha desaloja­
do la escena no dejando á nadie heredero de suv poder y de su 
fuerza ?

De todos modos, el tributo se paga!
Al fin, en estos casos, un espíritu de justicia tardía preside 

el movimiento y provoca la emoción; espíritu bien distinto de aquel 
que asistía los apoteosis de césares y procónsules entre músicas y 
cánticos en espléndidos funerales, y que luego Tácito se encargaba 
de esfumar y desvanecer arrojando á grandes puñados, según la 
frase de un pensador, cal viva en el rostro de los réprobos.

Asi, no siempre son falsos los honores que los pueblos defie­
ren á sus intérpretes genuinos, vana pompa, hipócrita homenage, 
torpe glorificación de una grandeza cuya desaparición cause más 
bien goce que dolor.

Y grato es saber, al menos por lo que la prensa informa, que 
con Alejandro Magariños Cervantes se ha cumplido; aunque la 
emoción pasional del pueblo haya atribuido en su arranque espon­
táneo al ilustre muerto la suma de todas las perfecciones en su 
afan de consagrarlo.

f- [2v.] / A la condolencia unánime quiero /  unir la mia, sincera, sin
reatos ni reservas; y por eso dirijo á ti estas lineas, pues que al 
noble escritor estabas vinculado por la sangre, la amistad y la 
profesión, persuadido de que no has de hallar en esta mi voz le­
jana, pero siempre amiga, sino la expresión leal de sentimientos 
que no se mienten.

Fué Alejandro Magariños Cervantes mi catedrático de de­
recho de gentes; y, aparte de lo mucho de bueno que de él recogí 
y asimilé en esa materia, escuché más de una ocasión de sus lá- 
bios siempre trémulos como los de un iluminado, cosas muy her­
mosas que hacían revivir en ellos encantadores ideales y teorías 
extraterrestres, de aquellas que él había bebido en su ardiente ju-



ventile! en la hipocrene romántica, y que ya empezaban á evapo­
rarse al embate de una corriente nueva, como los cuentos que es­
cuchábamos atónitos en la niñez.

Tan solo eso me ligó á él, por algún tiempo, el lazo que une 
al maestro con el discípulo fervoroso, que se rompe con los años 

3] / y la ausencia para dar lugar á la formación de otros en las /  lu­
chas sin tregua de la vida.

Pero en cambio, le seguí siempre con respeto y cariño en el 
campo de las letras, porque era un generoso divulgador de las 
virtudes de la raza y de las leyendas nativas, cuya voz de ecos 
armoniosos se escuchaba fuera de fronteras y se imponía, más que 
por los prestigios de su índole y escuela literarias por la robustez 
del sentimiento y los gritos de su alma entera y varonil. Eran, 
en sus cantos heroicos, en sus poemas inspirados, en su prosa de 
romancero grandes y puras sus mujeres; sus gauchos caballeros 
andantes de la gloria y del honor; austeros hogares de religión de 
amor los dispersos asilos de una hora de la raza vagabunda ; dig­
nos de los legendarios torneos los lanzones de los fieros caudillos; 
perdurables las promesas y juramentos que recogían las selvas mis­
teriosas, como en las cortes medioevales y en las torres del horne- 
nage las endechas de pálidos trovadores!

13v.] / Aunque espíritu múltiple en sus manifestaciones, hombre de
leyes, orador, novelista, asimilador de conocimientos didácticos por 
inmensas lecturas, filósofo espiritualista, pensador á lo Conté, po­
lítico de accidente más que de intención, partidario altruista antes 
que sectario de divisa, tan preclaro ciudadano debió dejar pare­
cidos; y quedará como poeta nacional, por la unción de sus estro­
fas y la universalidad de sus ideas derramadas sobre el suelo na­
tivo como una esencia perpétua de queridos, entrañables amores.

No era el genio de la rima ■—ha dicho una de las más jóvenes 
pero de las más vigorosas inteligencias poéticas de nuestro pais, 
que por alii anda alumbrando á modo de radiosa lampíride las 
noches de su propia nostalgia;— no tenia estrecho connubio con 
la rima que hacia hablar en melodía á Lamartine y á Musset, pe- 

L4J / ro tenia el talento del verso, de la poesía alta é inspirada /  que 
rompe con el molde y con la forma para expandirse en sávia bu- 
llente, próvida, generosa, sin preocuparse del “ oido interno” que 
regula las cadencias y guia el vuelo de la mente soñadora.

No fué un hombre de estado, ni un diplomático de renom­
bre, ni un tribuno parlamentario de acción eficiente y decisiva; 
pero á todo alcanzaban sus vistas, y sobre todo se enseñoreaba su 
pensamiento, porque sabia dominar de lo alto sin inmiscuirse en 
los conflictos del llano aleccionado por la experiencia, y más cui­
dadoso de su fama literaria que de los triunfos árduos en materia 
de intereses y pasiones en lucha.

Lo que acentuó su personalidad, y le dará supervivencia, fué 
la vasta y fecunda obra de su ingenio, la legítima influencia por 
él ejercida en las letras de su tiempo, el tema escogido para su 
labor continuada que acometió y en la que persistió con denuedo, 
hiriendo en la fibra patriótica sin cesar como un llamado perma­
nente á los ideales que no mueren y se trasmiten cada vez más 
fervorosos de generación en generación.



f. [4v .]  /

f .  [ 1 ]  /

Aunque de una escuela literaria distinta, por su fórmula, su 
espíritu y tendencias; aunque mis gauchos melenudos y taciturnos 
no son sus /  gauchos caballerescos, líricos, sentimentales, ni mis 
heroinas hoscas y desgreñadas son lo que sus angélicas mujeres, 
ni los amores silvestres que yo pinto, llenos de acritud ó de fiere­
za, se parecen á sus castos idilios junto al ombú ó á la enramada, 
ni llegan los odios que él describe hasta más allá de la muerte, 
como en mi modo de ver yo los descubro en el fondo selvático de 
una raza bravia, — aparte todo esto, justo es reconocer que si Hi­
dalgo fue el precursor, él fué el divulgador, quien dió el santo y 
seña y ensoñó á la juventud inteligente el secreto de las grandes 
inspiraciones nacionales.

Ese es su mérito real y su salvo-conducto al porvenir.
Y aqui termino.
Esta carta, desnuda de pretensiones y escrita casi sin levan­

tar los puntos de la pluma, solo es para tí, pues no sé porqué me 
imagino que, salvo acaso los deudos más cercanos, y dada su pro­
cedencia, solo tií. la hallarás ingenua y sincera.

No me hagas entonces traición, y si eso acaece por amistoso 
cariño suprime en ella esto último, haciéndola conocer como un 
juicio anónimo.

Ya vés que me acuerdo de tí. Pruébame tú lo mismo, escri­
biéndome.

Tuyo af.m0.

Ed.° Acevedo Diaz

Calle/ 6 n<? 1328.

Ms. (dos p liegos d e  2 ho.ias cada  u n o ) ; e  ltex to  ocupa las  ocho p la n a s ; en 
el ángu lo  su p e r io r  izqu ierdo  de las c a ra s  1 y 5, h a y  u n  m o tiv o  im preso  en  re ­
liev e ; papel liso, s in  f ilig ran a ; in te r lín e a : 3 a 4 m m . E n  bu en  estado. 175 x 
110 m m .

Señor doctor don Alberto Palomeque.

Mont.0

Mi querido Alberto:

Si por ahi todos tienen de qué quejarse, por aqui también to­
dos son lamentos, — si bien en relación al teatro y á los recursos.

Los hombres que no viven del presupuesto, con la estrechez de 
los horizontes del trabajo, la restricción absoluta del crédito y la 
limitación extrema del medio circulante, vénse en el caso de poner 
en juego la mayor suma de actividad de espíritu para extenderse 
en utilidad y ganar en provecho, asegurándose siquiera lo más in­
dispensable para el modesto bienestar de la familia.

Los que como yo tienen seis hijos -—todos varones por añadi­
dura— que comen, se visten y se educan, — se encuentran muchas 
veces en graves conflictos, librados tan solo á su esfuerzo indi­
vidual.

Después del período infausto de las especulaciones desenfre­
nadas, y cuando á las inflacxión estupenda de los valores territo­
riales se sucedió la crisis y sobrevino la bancarrota, pagaron jus-



tos por pecadores, vale decir: — los que no habian pecado, y solo 
atenídose á lo que rendía el trabajo medido y honesto, envueltos 
en la vorágine, sufrieron los efectos del esxeso, traducidos en pér­
dida de crédito, carencia de trabajo y achatamieuto moral é in­
telectual por una década. La orgia del enjambre hizo un conjuro 
á todos los apetitos bestiales, y acudiendo todos estos en tropel co­
mo los tábanos y moscones á un terrón de azúcar, liquidaron en 
un instante todos los ahorros de la colmena, y lo que es peor, has­
ta la dignidad y la vergüenza. Adiós méritos consagrados, virtu­
des sometidas á crisol, talentos esclarecidos! Todo se niveló de un 
golpe; y en este achatamiento seguimos viviendo, hasta que el buen 

I' Uv.l / sentido se reincor /  pore sobre las ruinas, y disponga otra cosa. Y 
asi, ha de suceder al fin, por ley inflexible de equilibrio y reac­
ción. Son hoy muy pobres, muchos de los que ayer eran ricos; al­
gunos han perdido en complemento, la chaveta; no pocos se resol­
vieron á pasar á mejor vida; y un número bastante estimable han 
sepultado en el séptimo círculo el honor, aunque crean que lo lle­
van como única prenda salvada del desastre.

Por manera que, como decía, los gefes de prole crecida nos ve­
mos en el duro caso de ensanchar mercados para dar salida á los 
productos, aunque estos productos con ser indígenas no tengan pre­
cio fijo, ni siquiera oscilante en plaza, cosa que acaece comunmen­
te en estas sociedades sin mayor pasión artística, á los que nos 
hacemos la ilusión de ser productores de algo.

Y aqui llego al objetivo, para pedirte un servicio, persuadido 
de que mi viejo y buen amigo ha de poner empeño en hacérmelo, 
con la misma esxelente voluntad de otras veces, é igual nobleza de 
intención.

Ese servicio eg el siguiente:
¿Podrías tú, personalmente, interesarte por mí con la empre­

sa de La Tribuna Popular ó del Montevideo Noticioso para que 
aceptasen mis folletines inéditos sobre historia ó simple literatura, 
á razón de cinco ó seis por mes, y con la remuneración que racio­
nalmente me acordaren?

hincho tendría que agradecerte este paso, y más aún, si lo 
aventuras con la habilidad que te reconozco para no hacer des­
merecer al autor y á la factura, ante empresarios que pagan bue­
nos duros á Montepin ó á Onliet, antes que compensar con un sim­
ple doblón á un productor nacional, sin duda porqué de ultramar 
vienen las quintas esencias, v el ombú aborígene no dá ninguna, /  

I 12 1 /  ni flor aromada, ni fruto dulce, ni madera siquiera para el fuego.
Acaso, tu lograras atraerlos, en obsequio á lo nativo, á lo pro­

pio, á lo que es carne de nuestra carne y tiene derecho al estímulo 
y á la vida por tendencia conservadora y por espíritu de amor 
propio nacional.

Yo bien sé lo que has hecho y sigues haciendo tú en favor de 
estas ideas, de estos fervientes anhelos locales, de esta formación 
de una corriente propicia á todo lo que es nuestro y debe ser aplau­
dido ; y por ello, debes envanecerte legítimamente, pires será uno 
de tus triunfos en lo futuro, como ha sido uno de tus éxitos en 
lo presente.

Y porque lo sé, es que no hesito en pedirte el servicio de que 
te hablo, juzgándote aparte de nuestra amistad, el mejor intérpre­
te de sentimientos é ideas que nunca serán bastante divulgadas.



—He visto en los diarios que en breve aparecerá la segunda 
parte de tu hermoso Año Político. Lo espero con el mismo interés 
que los otros volúmenes, y quiero creer no seré de los últimos en 
recibirlo.

Tengo propósito de ocuparme de tu obra, y reservaré para 
ella más de un folletín en la oportunidad conveniente. Diré para 
entonces, lo que desde ha tiempo vengo callando por razones age- 
nas á mi buena voluntad, no siendo entre ellas la menos atendi­
ble, la necesidad de consagrar toda mi atención á literatura más 
àrdua y enojosa que la de crítica estética é histórica.

Y esto dicho, con muchas felicidades para tí y los tuyos, es­
pera una de tí (y vas quedando en mora) — tu amigo invariable.

Ed.° Aeevedo Díaz

La P]ata. Abril 1 de 1893
6 entre 59 y 60 n9 1328.

Ms. (u n  plieg-o de 2 h o ja s ) ;  el tex to  o cu p a  la s  caras 1. 2 y 3 (en la  4, a d e ­
m ás, h a y  u n a  n ó m in a  de n o m b res); pap e l ray ad o , s in  f ilig ra n a ; in te r lín ea : 
3 a 4 m m . En b u e n  estado. 207 x 133 m m .

í. t i l  / Mi querido Alberto:

Figurábame todo lo que me dices en tu muy estimada de ayer, 
que venia bajo sobre de oficio, con todas las solemnidades de un 
nombramiento. . . . Alcanzo también toda la verdad de lo que me 
dices con natural amargura, y no me coge de sorpresa el éxito de 
mi gestión. Como ha de ser, querido amigo! Seguiremos resignán­
donos, entregados á asuntos judiciales, y aún industriales, porque 
de todo hay que ocuparse en estos tiempos calamitosos. Si añadie­
ra que los agrícolas tampoco nos son indiferentes, y que por el 
contrario reclaman buena parte de nuestra atención (hablo de to­
dos, emigrados orientales y argentinos) completaría mi pensamien­
to. Nada se desdeña, ni una modesta comisión por arrendamiento 
de chacras. Ya vés que por aqui, aunque con más teatro, las cosas 
no marchan nada bien del punto de vista de la holgura y de las 
comodidades; todo lo que importa un simple corolario á mi ante­
rior carta.

Respecto á tu observación sobre el envío del último tomo de 
Mi año político, no es admisible por dos razones: la una, porqué 
te acusé recibo del libro; y la otra, porqué me he ocupado de la 
obra con el mayor gusto, y no solo de la obra, sino también del 
autor.

En prueba de ello, conjuntamente, ó sea por el mismo correo, 
vá con ésta otra para nuestro amigo Sánchez, certificada, á la que 
incluyo mi trabajo para que vea la luz pública.

Ese trabajo estaba úlf imam ente destinado a “ La Nación” ó 
á la “ Revista Nacional” , en cuyas publicaciones suelo colaborar: 

f. [lv.] / f  pero, después he creído que por la naturaleza del asunto y por 
la manera de encararlo, era más propia su publicación ahi, dónde 
el criterio está formado al respecto y no ha [de] tomarse frase al­
guna mia sino en su sentido estricto, correcto y preciso tratándose 
de mi antiguo amigo y compañero.



Prepárate pues, á la rociada, que luí de cubrir cuatro ó cinco 
folletines de “ El Siglo” ó de otro diario de ¡igual formato que ten­
ga la deferencia de recibirla; y luego de refrescarte bien, escríbe­
me rectificando cualquier error, pero siu reñirme.

Con buenos afectos mios y de los luios para todos los tuyos, te 
enviá invariable saludo cariñoso tu amigo.

Ed.° Acevedo Diaz

La Plata, Mayo 4 de 1893.
Calle 6 n° 1328, entre 59 y 60.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el tex to  ocupa anverso  y reverso; papel, rayado , s in  f i ­
lig ra n a ; in te r lín e a :  3 a  4 m m . E n  b u e n  estado. 211 x 136 m m .

1 / Mi querido Alberto:

Una pequeña indisposición, bastante molesta para no permi­
tirme escribir, ha sido causa de no haberte contestado antes.

Con mucho gusto ■—el de siempre— he leido tu carta. Nada 
tienes que agradecerme, pues solo te [he] hecho una justicia que 
pocos como yo se bailan tan habilitados para hacer, por lo mucho 
que te conozco y el aprecio que me merecen tus aptitudes y cali­
dades.

No he recibido invitación alguna, ni me he comprometido para 
conferencias políticas en esa. Tampoco aceptaría, por más de una 
razón privada.

No he visto tu manifiesto á los electores de Cerro-Largo. Por 
bueno que él sea —lo que no dudo— desde ahora me permito avan­
zar que al pasó que ván las cosas no conseguirás el triunfo como 
tú lo deseas. No ignoras cómo ha sido alli mismo estrangulado el 
voto público por la acción de arriba y el compadrazgo de una frac­
ción refractaria.

Vivamente te agradezco la insinuación que me haces sobre de­
fensa de tu persona ante el Jurado. Grande honor seria ese para 
mí. Pero, aún cuando yo pudiese complacerte —que no podría, por 

lv.] / causas agenas á /  mi buena voluntad,— seria al fin inoficiosa mi 
aceptación; pues, las satisfacciones de que me hablas te vendrán 
ámplias, por la misma sinrazón del ataque.

No he dado yo á éste, importancia alguna; ni se la han dado 
aqui los que te conocen, por aquello de que morder en la honra 
es fácil pero probar difícil. Me imagino que ya todo ha terminado, 
ó llevará camino de la palinodia.

Necesito de tu concurso personal para un pequeño asunto que 
me interesa ahi, y que ha de limitarse á una gestión verbal de po­
cos minutos.

Pero como necesito reunir algunos datos, reservóme escribirte 
en oportunidad.

Con afectuosos recuerdos á todos los tuyos, v retribución de 
los que envias á los mios, te saluda y desea prosperidades tu siem­
pre amigo.

Ed.° Acevedo Diaz



La Plata. Mayo 22 de 1893.

P. E. Tanto Bourel como yo, hemos leido tn interesante folle­
to “ Fueros de Cataluña” con gran placer, por la novedad del asun­
to y la notoria pericia con que ha sido tratado. Agradecésmoste 
el envió. E. A. D.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  el te x to  ocupa las carillas 1 y 2; p a p e l liso , con  f i li ­
g ra n a ; in te r lín e a : 3 a 4 mm. E n  b u e n  estado. 202 x 204 mm.

f- [1] / Mi querido Alberto:

En mi anterior, que supongo en tu poder, decíate que iba á 
pedirte un pequeño servicio, que espero me harás, por ser tú la 
persona verdaderamente autorizada para ello.

Es el siguiente.
Cuando se fundó ahi el Banco Cooperativo del Uruguay y Ca­

ja de Ahorros, fui vivamente solicitado para que entrase como 
accionista activo.

Me encontraba yo entonces en condiciones de poder atender 
el pedido, sin sacrificios; pues había hecho algunos ahorros. Co­
mo se tratara de una iniciativa de Bermudez, y éste mismo me 
escribiese, no vacilé, y fui más allá de lo que hubiera debido pru­
dentemente. '.-v

Es decir: no solo tomé cincuenta acciones, que integré en el 
acto á oro, estando éste á 160, sino que inscribí á mi hermano 
Norberto con cinco y á nuestro amigo Mena con diez, que integré 
también á oro, conjuntamente con las mias.

Mi capital pues, ahi empleado, era de 500 pesos oro, más 150 
de las otras dos personas.

Bien.
Hallándose necesitado Norberto, pidióme mi firma para des­

contar un pagaré de 300 pesos; á lo que accedí, descontándolo él
en efecto.

f. [lv.] / Pero, al vencimiento, no pudo este /  hermano cumplir, y el
pagaré se protestó, requiriéndoseme su pago como garante soli­
dario.

Contesté que el Banco tenía fondos míos de sobra para ha­
cerse ese pago sin gestión alguna judicial, y que á ello yo lo auj 
torizaba.

Cuando yo dejé Mont.° en 1888, lo hice vendiendo mi reloj 
para no deber un centavo á nadie; por manera que, no dejé de 
sentir que tal incidente se produjera, aún en las condiciones fa­
vorables para mí de que te hablo.

Aún hecho el pago por el Banco, poniendo mano á lo mío y 
á lo de Norberto, quedaría un sobrante de 200 ó más pesos; pue$ 
á la suma total se había acumulado un dividendo.

Ahora, he visto por los diarios que el Banco vende terrenos 
para concluir su liquidación, al precio nominal de las acciones.

Querría entonces de tí, dos cosas en algunos minutos que tu­
vieses libres:

1^ Que averiguases que es lo [que] podría yo hacer para 
reembolsarme de algún modo de ese sobrante, — si lo hay;



2^ Que me dieses tu opinión franca aolmi el imunlo, (pie aun­
que pequeño, me interesa, aunque no sea yo el (pie haya de uti­
lizar su producido, sino algún pobre de por ahi, (pie nunca falta.

Disculpa esta molestia que te ocasiono, y ordena como siem­
pre á tu amigo afect.mo

Ed.° Acevedo Diaz

P. E. Mi última obra “ Grito de Gloria” saldrá á luz en li­
bro en la primera quincena del entrante. Circunstancias diversas 
han obstado á su aparición antes de esa fecha. El primer ejemplar 
que salga será para tí. V.

La Plata, Mayo 26 de 1893.
Cale 6 — 132S.

Ms. (u n  p liego de 2 h o ja s );  el te x to  ocupa las c a ra s  1. 2 y 3 (adem ás, en  
la 4, hay  a lgunos n ú m ero s m a n u sc rito s ); p ap e l ray ad o , co n  filig ran a ; in te r ­
lin e a ; 3 a  4 m m . E n  b u e n  e s ta d o . 202 x 124 m m .

Mi querido Alberto:
Está bien.
Aceptaré tu defensa, pero á una condición, y es la de que 

atiendas á los siguientes puntos, y me contestes sin demora por la 
via que estimes conveniente:

19 ¿Se podría postergar el juri de calificación tres ó cuatro 
dias más?

En este caso, me envías todos los datos y antecedentes del 
asunto para preparar aqui la defensa.

29 Si no [se] puede postergar ¿tendrías inconveniente en 
asistir tú a1 juicio'; dejándome el de prueba, que supongo se efec- 
túe tres dias después?

También en caso afirmativo, remíteme sin dilación los datos ó 
el memorándum que necesito.

39 ¿Quien será el contrario?
49 ¿Concurrirá la parte acusada, ó hay presunción de que de­

serte ?
Espero tu contestación postergando hasta tanto mi determina­

ción definitiva, á partir de que dudo tenga tiempo material de mo­
verme dado el estado actual de las cosas.

Tuyo afect.mo

Ed.° Acevedo Diaz

La Plata. Mayo 30 de 1893.
Calle 6 n9 1328.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  e l tex to  ocupa el haz ; papel liso, con filig rana; in te r l í ­
n e a : 3 a  4 m m . E n  bu en  es tad o . 202 x  127 m m .

La Plata, Junio 15 de 1893.

/ Mi querido Alberto:

En mi opinión, la cuestión jurídica, es clara y sencilla.



f. I I ]  /

f. [2 ]  /

f. [1 ]  /

Paréceme que tu has iucluido eu la acusación la calumnia en 
cubierta ó equívoca, solo para facilitar la prueba al contrario.

Para mi, el asunto es de injurias graves.
Estoy pronto.
Pero ruégote que me indiques el dia del jurado de instancia, 

por lo menos cuatro ó cinco ántes, si te es posible, á fin de arre­
glar lo de urgencia que tenga aqui entre manos.

También, como debes suponerlo, necesito consultarte sobre el 
asunto, á objeto de modificar mis opiniones si he incurrido en error 
de ley ó doctrina.

¿Crées que deba yo inculcar sobre la calumnia en la defensa!
Mi pregunta nace de que no veo en las enormidades que te 

dicen, y que lias tenido razón sobrada para acusar (enterado como 
lo estoy ahora de todo), —imputación alguna de delito definido y 
calificado que provoque acción pública.

Hablaremos sobre este y otros puntos.
Queda á tu aviso oportuno, tu afect.m° amigo.

Ed.‘° Acevedo Diaz.

Ms. (u n a  h o ja ) ;  e l te x to  ocupa la  p la n a  1; p ap e l liso, sin  f ilig ra n a ; in ­
te r l ín e a :  3 a 4 m m . E n  b u e n  estado. 191 x 131 m m .

Dr

Alberto Palomeque 

Durazno 368 Mont

Llegué a esta por la Ensenada en un barquichuelo. Una vez 
mas mi agradecimiento profundo por tus nobles bondades. Recibe 
tu y los tuyos el afecto de los inios con cordiales felicitaciones. 
Recuerda á amigos que las impresiones recibidas serán imborrables. 
Sobre otro tema habla con Sánchez. De esta /  noche á mañana el 
ataque.

Eduardo Acevedo Diaz 
Telegrama-Despuacho recibido de La Pla­

ta á las 7.31 p. m. del día 4-AGO. 93.-

Ms. Cdos fo rm u la rio s); e l te x to  ocupa los an v erso s; en  l a  p a rte  su p e rio r 
de  la s  caras im p ares , h a y  im presos; papel rayado , s in  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  1Q 
a  13 m m . E n  b u e n  estado . 265 x 221 m m .

Señor D.r D. Alberto Palomeque.

Mont.°

Mi querido Alberto:

Te hice un telegrama á mi llegada á ésta, que supongo reci­
bieras.

Todas las gratísimas impresiones que de ahi traje, gracias á 
la oportunidad que me brindaste de experimentarlas, neutralizá-



ronse en parte por las recibidas aqui en esta última quincena de 
sucesos y episodios disgustantes.

Por mis despachos á “ El Siglo” te habrás impuesto de los 
principales. Algunos peligros he corrido por cumplir la promesa 
hecha al amigo Sánchez; pero sin ellos, no hubiese sido posible al­
canzar la verdad “ en su pozo profundo” , según la frase del filó­
sofo griego.

La borrasca ya pasó, y dudo mucho que vuelva hoy por hoy. 
f. [lv.] / Renace la tranquilidad en esta ciudad, que no lo parece, /  tan 

mustia y solitaria se encuentra. Todavía no se trabaja. Los térmi­
nos judiciales siguen suspendidos. La campaña en la anarquía; la 
tropa de línea vá dirigiéndose recién en destacamentos á todos 
rumbos para restablecer el orden.

Te remito como “ encomienda” el librito de Elvira, pues la 
única forma de garantía es esa. para que llegue á tus manos. Aqui 
ó ahí, me han sustraídos ya varios libros enviados sin esa forma­
lidad. Discúlpame con Elvira por lo tardío.

Pídote me recuerdes y trasmitas á todos los distinguidos ami­
gos que me dispensaron su aprecio, mis sentimientos de sincero 
afecto y gratitud — sin olvidar á ninguno.

Bourel y demás amigos de aqui, me recomiendan ponga en 
ésta sus buenos recuerdos para tí.

Van también los de los mios para Elvira y todos los miembros 
f- [2] / de tu hogar feliz, y un abrazo /  de tu amigo invariable
! Ed.10 Acevedo Diaz.

La Plata, Agosto 19 de 1893.
Ms. (u n  pliego d e ,2  h o ja s ) ;  el te x to  o cupa las ca rilla s  1, 2 y 3; papel liso, 

co n  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  3 a  4 m m . En b u e n  estado . 178 x 126 m m .

f. [lv.] / Querido Eduardo:
Se recibió el telégrama, tu carta y el libro de pensamientos. 

Por todo ello te estamos sumamente reconocidos. Tú sabes que una 
de las maneras, aunque no muy admitidas, de expresar la gratitud, 
es el silencio. Yo lo he guardado hasta ahora. ¿Qué quieres que 
te d iga?... El hermoso pensamiento, fruto naturalísimo de tu ra- 

f- [11 /  ro ingenio, ya se ha leído y releído, y creo que no faltará /  quien 
lo aprenda de memoria.

Dá mis afectos a todos los de esa casa á nombre de los de ésta, 
y tú ordena á tu siempre viejo amigo que no te olvida

Alberto Palomeque

Agosto 23/893
M/c. Durazno 368

Ms. (u n a  ta r j e ta ) ;  el tex to  ocupa la s  p lan as 2 y 1; c a r tu lin a  lisa ; el n o m ­
b re  del rem ite n te  se h a l la  im preso; in te r l ín e a :  3 a 4 m m . EA b u e n  estado. 
192 x 55 mm.

f- [11/ Mi querido Allierto:

A la vista tengo tu muy grata del 21, en la que me hablas de



cosas muy interesantes. Mucho te agradezco el juicio asaz generoso 
que mi último libro te sugiere, y grande es mi contento al saber 
tu buena impresión. Es un verdadero estímulo, ese, de la sinceri­
dad y del afecto. Nunca he aspirado á otro. Verdad que, si amigos 
de tu valimiento no me lo brindasen de vez en cuando, el vacío 
más completo rodearía mis producciones. Excepción hecha de uno 
que otro compatriota y de algunos escritores extraños al pais, y que 
en él no viven, hasta ahora no he merecido el honor de ser tenido 
en cuenta por los que cultivan ahi la literatura, ni el favor de una 
palabra de aliento.

Pero, tu me conoces, y sabes bien que en mi vida de perpetua 
lucha ha prevalecido en mí la convicción de que el peor adversa­
rio es el que surge de la misma comunidad. lie aprendido á re­
signarme, y á librarlo todo á mi propio esfuerzo. Más, esto mismo, 
predispone mi espíritu á la mayor alegría cuando voces amigas se 
levantan y me dicen que mi obra de trabajador modesto no es tan 
estéril ó infecunda como á veces yo me lo imavino.

Escribe, pues; que ha de ser muy halagador y elocuente lo 
que salga de tu activo cerebro y noble corazón. Son esas las mejo­
res críticas, aunque señalen defectos y censuren con rigor la obra 
de arte.

Téngote cogida la palabra.
Seguramente al primer golpe de vista, habrás notado las defi­

ciencias de inmpresión, corrección y demás detalles materiales de 
ni libro. Te informaré sobre esto.

f. [lv.] /  Yo no podía afrontar el compromiso /  de darlo á luz por mi 
cuenta.

Al principio, tuve la veleidad de acometer la empresa empe­
ñándome en lo que valia y podía, á fin de lanzar una edición in­
teresante con algunos grabados que representasen los episodios más 
notables, entre ellos el combate de Sarandí, la muerte de Jacinta, 
el duelo de Cuaró y Ladislao y otros;— pero, no pasó más que 
de una “ alucinación” de autor que ama sus engendros buenos 
ó malos y quiere ataviarlos para el ojo del vulgo.

Entregué pues, el libro á mi editor, desligándome de todo com­
promiso pecuniario.

Mi editor es un capitalista opulento, de los pocos que en La 
Plata tienen fortuna sólida, y que puede decirse millonario; es 
oriental, blanco de opinión y amigo particular mió.

El ha hecho todo, y no puedo quejarme. Ha procedido con la 
mejor voluntad.

—Con un rasgo magnánimo propio de ti, vienes tú ahora á 
halagarme gratísimamente al proponerme que te haga editor de to­
dos mis trabajos literarios.

No has debido dudar un momento de mi absoluto asentimien­
to en ese sentido; pero, |como imponerte semejante sacrificio?

Acaso, desde que me lo insinúas, no lo sea para tí; con todo 
¿ no estará de por medio un exceso de cariño amistoso que te haga 
aparecer fácil y hacedero lo que ha sido, en amor escala, ímprobo 
para el editor de “ Grito de gloria” ?

Si no es asi, si yo estoy en error, tienes por ésta mi plena au-



(. [2] / torización para /  proceder ampliamente,
¿Comprendería la edición á “ liro n d a ” , ”  Um aál” , ”  N a tiva ”

y “ Grito de gloria” ?
¿Se eonfeceionaria en dos volúmenes, ó en uno?
Pregunto esto, porqué la reedición de la primera daría buen 

resultado aqui donde es muy solicitada; y porqué desearía agre­
gar un trabajo más inédito “ Leyendas del pago” , para dar algu­
na noA’edad á la edición.

La de “ Brenda” se agotó completamente hace tiempo. Yo mis­
mo no la tengo, por aquello de que “ en casa del herrero, cuchillo 
de palo” . El único ejemplar que poseía, me lo mandó pedir por 
intermedio de Lagomaggiore el escritor cubano Manuel de la Cruz, 
con quien desde entonces mantengo correspondencia literaria.

En cambio, tengo revisados y corregidos por mí para una se­
gunda edición “ Ismaél” y “ Nativa” . liaría lo mismo con “ Bren- 
da” , si llego á atrapar en alguna parte á esta andariega sentimen­
tal (aunque infiero se haya metido á monja) ; — y con “ Grito de 
Gloria” , poniéndole nomenclatura á sus capítulos. En seguida pon­
dría todo á tu disposición.

La revisión por mi, es necesaria, porque en todas esas edicio­
nes hay errores de palabra que subvierten el sentido de algunos 
párrafos, aparte de los lunares de que yo soy el único responsable.

Después, en cuanto á la correción, tu determinarías si seria 
ó nó conveniente que yo examinase la última prueba, — aunque 
creo no seria indispensable.

Ya que te has tomado espontáneamente interés en esto, inte-

f. [2v.] / res que mucho me; obliga, /  ruégote me escribas sobre lo que pien­
ses y resuelvas.

Con el mayor gusto te acompañaría en tu gira, y yendo yo, 
iria nuestro bizarro amigo Mena, con quien me liga estrecha re­
lación ; pero, sucede que ni á uno ni á otro nos ese eso posible hoy 
por hoy. Este pais vá en camino de arder por todos sus extremos; 
la anarquía lo devora; el comercio, la industria y el trabajo están 
en precarísimas condiciones; se han relajado todos los vínculos so­
ciales y políticos; y abocados al caos, los que tenemos familias nu­
merosas temblamos ante las terribles perspectivas del porvenir.

Esto, por una parte.
Por otra, no se me cae el código de procedimiento de la ma­

no desde hace tiempo, pues pienso dar en Noviembre próximo un 
exámen siquiera, con la pretensión de rendir los que me faltan 
en todo el año que viene. Digo uno, porque oponiéndose el regla­
mento á que acumule materias, no tengo porqué apurarme —obli­
gado como lo estoy á un año más de estudios. Entre Julio y No­
viembre del 94 veré de terminar mi vida de perpetuo estudiante. 
Es mi propósito. Los sucesos dirán si es ó nó de posible realiza­
ción. Antes de someterme á la prueba oficial, pasaré por tu exá­
men; pues te nombro catedrático en todas las materias.

¿Qué decirte sobre tu determinación en asuntos político-elec­
torales ?



Que no debes renunciar!
—Con afectos de todos los mios para los tuyos, vá un abrazo 

de tu amigo invariable

Ed.° Acevedo Diaz

La Plata, Sept. 22 de 1893.

Ms. (u n  pliego do 2 h o ja s );  e l te x to  o c u p a  to d a s  la s  caras; p a p e l rayado, 
s in  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  3 a 4 m m . E n  b u e n  es tado . 210 x  134 m m .

f. [l] / Mi querido Alberto:

Si los amigos son para los casos extremos, he de ponerte á 
prueba, — con profundo sentimiento —debes creerlo— pues me 
hallo en un caso excepcional de verdadera congoja.

Un vencimiento, por el que debo abonar mil doscientos pesos 
m/n el sábado de esta semana, y que no podré postergar ni un 
dia más, porque ya la letra se me ha renovado dos veces, es el 
que me obliga á dirigir mis ojos al buen amigo probado en la di­
chosa como en la mala suerte, para que me ayude en parte en el 
amargo trance.

¿Puedes hacerme un préstamo de doscientos cincuenta pesos 
oro á tres meses de plazo?

No te resientas por lo de préstamo y lo de plazo, pues á un 
lado tus nobles y generosos sentimientos, no quiero ni debo abu­
sar de ellos. Cada uno necesita de lo suyo, especialmente en tiem­
pos de calamidades como las que nos agobian.

Tengo honorarios regulados por algunos miles, y algunas en- 
f- [lv.] / tradas de otra procedencia, hasta la que me produce el /  modesto 

cargo de sub-inspector técnico de escuelas; pero, los clientes im­
ploran quitas ó esperas indefinidas, ó no pagan, y lo demás que 
entra se evapora casi en el acto.

¿Sabes porque me dirijo á ti, y no á alguno de los numero­
sos amigos de ésta?

Porqué casi todos, por no decir todos se encuentran en mi 
caso; muchos, no por un vencimiento, sino por tres, cuatro o más. 
Por añadidura, ejecutados é inhibidos!

Tan espantosa es la restricción del crédito, y tan desalenta­
dor el estado de esta localidad sin estímulos ni horizontes visibles 
de prosperidad por algunos años.

Ni con interés del seis % hay quien dé en papel la suma que 
yo te pido en préstamo; porqué no hay moneda, ni confianza, ni 
arranques de vulgar desprendimiento.

Por todo esto, puedes figurarte la razón verdadera de no 
acudir al amistoso llamado que en tu anterior me hacías de acom­
pañarte en tu gira política.

Hacen dos años no más, cuan distinta y qué risueña era mi 
situación, como la de otros!

Pero los tiempos han cambiado, y hemos vuelto á emprender 
f- [2] / la lucha /  improba de ganar el sustento para el dia.

Y acaso, convencido de lo que un título apareja, me he pues-



to con ahinco al estudio, dividiendo mi tiempo entre él, y el tra­
bajo. A la vejez viruela dirás tú . . . .

No sé si esta carta será oportuna y discreta. Sea de ello lo 
que fuere, anticipóme á decirte que si no puedes, seria para mi lo 
mismo que si pudieses; pues te conozco á fondo para dudar nun­
ca de lo que vales y de lo que eres capaz por tus amigos, y aún 
por los que no lo son.

Supongo en tu poder mi anterior.
Contéstame á la brevedad.
Tu amigo invariable

Ed.° Acevedo Diaz

La Plata, Sept. 25 de 1893.

Calle 6 n? 1328.

Ms. (u n  pliego d e  2 h o ja s ) ;  e l tex to  o cu p a  la s  carillas 1, 2 y  3; papel 
rayado , s in  f ilig ra n a ; in te r lín e a :  3 a 4 m m . En b u e n  estado. 210 x 134 m m .

f. 11 v.] / Mi querido Alberto:

Apenas llegué, un violentísimo ataque de influenza dió con­
migo en la cama. Recién hoy me han cesado agudos dolores al pe­
cho y la cabeza, y te escribo estas lineas semi-acostado para agra­
decerte una vez más tus inolvidables finezas y cariñosas pruebas 
de amistad.

No olvides comunicarme por telegrama el resultado de la /  
f- n i  / famoua contienda de hoy — que por aqui presagian de sonado 

éxito.
Casi no tengo fuerzas para escribir, y me limito á enviarte 

un abrazo, con los buenos afectos de mi familia para tí y todos 
los tuyos.

Tu invariable amigo

Ed.° Acevedo Diaz

La Plata
Nov. 26 de 1893.

Ms. (u n a  t a r j e t a ) ;  e l  te x to  ocupa reverso  y  anve-rsb; só lo  el n o m b re  del 
re m ite n te  se h a lla  im preso : E d u a rd o  A cevedo D íaz; c a r tu lin a  lisa; in te r lín e a :  
2 a  4 m m . E n  b u e n  estado . 94 x 57 m m .

La Plata, Abril 1 de 1894.

f- CU / Mi querido Alberto:

Remití tu telegrama á Mena, quien contestó en la forma ad­
junta.

Este amigo vá mejor. Berra le extrajo una bala de revólver que 
se habia achatado contra el fémur. La herida del brazo es de cor­
tada de trabuco, — efecto de un disparo que lo roció de perfil. No
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f. [lv.] /

f. [1] /

tiene importancia.
Como puedes imaginarte, procuramos separar á Mena de es­

te camino de aventuras oscuras, ó de mal carácter, y reservarlo 
para actos de otra índole dignos de su arrojo y bravura. Creo que 
lo conseguiremos fácilmente, en nombre de la amistad y  de pre­
ceptos de orden elevado.

Nada te hablo de lo que ahi ocurre, puesto que tu nada me 
dices, apesar de mis insinuacionees.

lie halagado más de una vez la ilusión de volver al país, y de 
entrar en la lucha, escribiendo en la prensa de acuerdo con los 
amigos cuyas intenciones y tendencias comprendo y alcanzo; pe­
ro, antójaseme que ir yo allí, para emplear una imágen en boga, 
con mi bagage de convicciones y de creencias, es lo mismo que lle­
var un cargamento de naranjas al Paraguay.

Digo esto, porque infiero que no son pocos los que ahi abri­
gan las mismas; y desde que no las hacen públicas ó efectivas de­
be ser por impotencia ó por cansancio, si es que no es por decep­
ción.

Puedo decirte por lo que leo y oigo doquiera, que se compa­
dece deveras a nuestro pobre país!

¿Para qué hablar de todo esto, si tú no hablas?........
Con mis invariables afectos y los de mi familia para los tu­

yos, te envía cordial saludo y desea que Dios te dé. paciencia en­
tre esas muías, de la política menguada, tu amigo afect.nv)

Ed.° Acevedo Diaz

Ms. (1 h o ja ) ;  e l tex to  ocupa la s  ca rilla s  1 y 2; p a p e l  ra y a d o  color crem a, 
s in  filig ran a ; In te rlín e a  4 a  6 m m . En b u en  es tad o . 200 x 130 m m .

Señor Dr. D. Alberto Palomeque.

Mont.0

Mi querido Alberto:

Te agradezco de corazón lo que me dices en tu muy estimada 
del 11.

Pero, ni es posible por razón de reglamento abreviar términos 
para exámenes, en cuyo caso habríame preseutado antes de ahora; 
ni aspiro al honroso puesto de que me hablas, ni á ningún otro en 
el presente, y acaso en el futuro. No aspiro á cargos públicos en 
mi país; y en caso de pretender tal cosa alguna vez, -—lo que du­
do,— sería bajo el imperio de circunstancias muy distintas á la 
que hoy por hoy ahi predominan.

Hay lógica en los que como tú, y otros como tú bien intencio­
nados, actúan en política; porqué viven bajo esa atmósfera y no 
pueden prescindir en absoluto, al menos, de prestar su concurso 
á la causa que consideran más patriótica y más digna.

Pero, en mí no habría lógica. El contexto y espíritu de m: 
última carta que motivó el disgusto de dos diputados, y acaso otro? 
efectos morales, constatan bien á las claras cuales son mis ideas y 
mis propósitos de futuro.



No. Mi objeto al escribir pidiéndote me trasmitieses tus opi­
niones acerca del nuevo orden de cosas, —nuevo en la forma,— 
tenia otro significado y otro alcance.

Podría condensarse ese alcance en lo siguiente: 
f. [lv.] / ¿Ha llegado el momento de que yo pu /  diese ser útil á nues­

tra causa y á nuestros principios con la pluma en la mano, de mo­
do que se aunaran fuerzas y se formase núcleo sério de resisten­
cia dentro de un plan meditado y concreto?

Esto, y no otra cosa.
Entiendo que sin prensa y sin propaganda no hay causa que 

avance y arrolle; ni hay prestigio que dure; ni hay propósitos que 
se cumplan, ni hay fines que se hagan carne; ni hay bandera que 
no se desluzca y destiña por más inmaculada que se la crea y más 
gloriosa que se la juzgue.

Son la palabra escrita y la palabra hablada las que, por ejer­
cicio simultáneo y permanente, obran reacciones y aún milagros 
en la viva democrática, sea cual fuere el estado de postración de 
los partidos y de la fiebre patriótica.

Bien sabes por experiencia todo eso.
Pero, á fin de concretar mis opiniones sobre la situación po­

lítica que ahi se ha creado, y sobre la naturaleza de sus factores, 
así como lo que en mi humilde opinión ha de sobrevenir tanto en 
esa como en ésta, resérvome dirigirte otra carta de mayores dimen- 
sionese dentro de tres ó cuatro dias.

Desde ya, adviértote que puedes hacer do esa carta el uso que 
quieras.

Hasta tanto, con afectos de todos para los tuyos, te sabida tu
amigo invariable 

/
Ed.° Acevedo Diaz

La Plata, Abril 13 de 1894.

Ms. (1 h o ja ) ;  el to x to  o cu p a  la s  c a r illa s  1 y 2; pap?l rayado  co lo r crom a, 
s in  filig ra n a ; in te r lín e a  3 a  5 m m . E n  bu en  estado. 200 x 130 mm.

f tu / La Plata, Junio 20 de 1894

Mi querido Alberto:

Larga epístola me preparaba a dirigirte sobre tu última cam­
paña parlamentaria. Pero, he resuelto postergarla, en vísperas co­
mo me hallo de una nueva prueba ante esa Universidad — la del 
curso completo de Economía; para dar mi último parcial en No­
viembre próximo, pues el Reglamento no me permite concluir co­
mo deseaba en el mes entrante, limitándome al exámen de aquella 
materia.

¿Qué se ha de hacer! Es cuestión de tres ó cuatro meses más.
Ahora, lo importante es dar el de Economía, (creo que será 

el 2 ó el 3 de Ju lio ); porqué si lo postergo, alargo medio año más 
la conclusión de que hablo.

Pero, ocurre que, con el oro por las nubes (386) y la desa­
parición casi completa del medio circulante, al punto de que ni



con pacto de retroventa se dá la octava parte del valor de una 
propiedad, ni moneda al 30 % mensual, me encuentro abocado al 
compromiso sin medios suficientese para moverme, salvo que de­
jase sin recursos á la numerosa prole que me ata y á la vez me 
obliga á estos grandes esfuerzos.

Como te conozco y sé que tu me consideras capaz de agrade­
cer y retribuir algún dia los beneficios, me atrevo á molestarte pa­
ra que me ayudes en esta emergencia.

No extrañes el pedido. Solo el diploma puede darme posición 
f Llv.] / y  estabilidad; es in /  dudable que sin la profesión hecha no se 

adelanta camino; y para terminarla, voy, como vés, hasta impor­
tunarte cuando menos lo imaginas.

Disciilpame, pues. Con cuarenta pesos oro me seria suficiente 
para cumplir ahi, y volverme en el acto, hasta nuevo esfuerzo á 
fin de año, para cuya época espero que mi situación sea mejor y 
más deseahogada.

Ruégote no anuncies á nadie mi viaje, puese repito, mi per­
manencia será de horas.

Acaso, á última hora, reciba fondos, prometidos por clientes 
que no tienen hábito de ser puntuales. Como eso ese desde luego, 
aleatorio, comprenderás la razón de mi súplica.

Contéstame á la brevedad posible.
Evitándote anticipadas gracias, se promete buenas fruiciones 

en su próxima visita, tu amigo invariable
Ed.° Aeevedo Diaz

Calle 6 n? 1328.
P. E. Creo que el exámen será el 1 ó el 2 del entrante. V.

Ms. (1 h o ja ) ;  el te x to  ocu p a  la s  carillas 1 y 2; pap e l liso , sin  f ilig ra n a ; 
in te r lín e a  3 a  5 m m . En b u e n  e s tad o . 200 x 130 m m .

La Plata, Noviembre 2, de 1894.

Señor Dr. D. Alberto Palomeque.

Mont.°

f L11 / Mi querido, Alberto:

La primera parte de “ Mi año político” , correspondiente á 
este año, que he recibido con una cariñosa dedicatoria tuya, me 
ha sorprendido muy agradablemente, ó sea, en mayor grado que 
los anteriores volúmenes, por 'las * razones: la una, porque este 
ejemplar revela un estudio constante con juicios y vistas, certeras; 
la otra, porqué á la vez pone de relieve una laboriosidad envidia­
ble, — de que muy pocos pueden dar ejemplo.

Por complemento, la impresión y la corrección son inmejora­
bles. La obra por su forma, “ entra por los ojos” ; por su fondo, 
es un rico caudal para la historia. Los cronicones y plumistas de 
otros tiempos, se quedarían anonadados, si segunda vida tuviesen, 
ante tus esfuerzos de historiógrafo concienzudo é inteligente.



Leeré página por página, rebosante de sinceridad y de vi­
gor; y á su tiempo recordaré este tu nuevo libro como una pren­
da de raro precio.

Con mis agradecimientos vá el cordial saludo de tu amigo in­
variable

Ms. (1 h o ja ) ;  el te x to  o cu p a  la  c a r illa  1; p a p e l liso, s in  f ilig ra n a ; in ­
te r l in e a  3 a  5 m m . E n  bu en  e s ta d o . 200 x 130 m m .

Ed.° Acevedo Diaz

Señor doctor don Alberto Palomeque.

Mont.°

í [1] / Mi querido Alberto:

Con esta fecha tengo el gusto de enviarte mis obras literarias. 
Ván por correo. Las conoces; pero yo debía ese tributo al leal y 
generoso amigo, á quien considero como padrino de todas ellas, 
siquiera fuese por el recuerdo que de mi puño y letra á cada una 
acompaña.

Falta Brenda. No la tengo. Hace tiempo que la pobre pro' 
fesó en un convento, como digo á otro amigo; hecho que me cau­
só un gran dolor por tratarse de mi primera hija, tan exajerada 
en sus caricias, purezas y castidades! — Aunque hablo en sentido 
figurado como vés, la pena es verdadera.

Concede á esos mis trabajos el honor do otra lectura, y dime 
sin retos lo que piensas y lo que sientes. Mira con buenos ojos á 
la pobre Soledad. Al fin y al cabo es la muger real de la tierra.

Con mil felicidades para tí y todos los tuyos, y muchos ca­
riñosos afectos de los mios, te envía estrecho abrazo tu amigo in­
variable

Ed.° Acevcdo Diaz

Ms. (1 h o ja ) ;  el tex to  ocupa la  ca rilla  1; papel rayado , sin  f ilig ra n a ; 
In te r lín e a  3 a  5 m m . E n  bu en  estado . 200 x 130 mm.

La Plata - X II - 23 - 94.


